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      MARINA


      


      Mi móvil sonaba. Se había abierto el cielo y llovía a cántaros. Nunca había visto una lluvia tan fuerte. El limpiaparabrisas de mi cochecito rentado apenas andaba, y eso que estaba en el modo más rápido. Iba casi arrastrándome por la carretera secundaria, y me llevaría horas llegar a la casa de Audrey.


      —Joder —dije en voz alta, buscando a tientas el móvil en la bolsa del asiento del acompañante—. Hola.


      —Hola. ¿Marina Thompson?


      Un enorme relámpago atravesó el cielo, e iluminó la carretera frente a mí. Todavía no era de noche, pero bien podría serlo. Miré la carrera que tenía enfrente —o lo que quedaba de ella—, y un instante después, hundí el freno, seguido de inmediato por el impacto de un coche que me hizo saltar en el asiento.


      —¡Joder!


      Un inmenso río de agua atravesaba la carretera.


      —¿Hola? —dijo la voz al teléfono.


      Respiré hondo, y traté de mirar por la ventana todo lo que pude al agua que me estaba bloqueando el paso.


      —Oh, Dios mío. Hay un río en la carretera… —suspiré—. Mmm, sí. Habla Marina.


      —Soy Janine Fitz de la tesorería.


      —Sí, hola. Disculpe, estoy atrapada en una tormenta. —Añadí lo último porque seguro que pensaba que estaba loca.


      —Quería informarle que no hemos recibido el pago por el semestre de otoño —dijo ella en algún lugar seco y soleado de la universidad—. Venció el lunes pasado.


      Parpadeé, procesé las palabras. Tal vez no le había oído bien, porque la lluvia golpeteaba el coche con fuerza.


      —Mi padre envía un cheque cada semestre.


      Eso era básicamente todo lo que hacía por mí.


      —No lo ha enviado. Si no lo recibimos cuanto antes, asumiremos que no asistirá el próximo año escolar.


      —Sí voy a asistir —dije sin demora. Otro relámpago seguido de un trueno—. Seguro que sí. Gracias por llamar, me pondré al tanto.


      —Que tenga un buen día —dijo.


      —Igualmente.


      ¿Un buen día? Era como si se hubiese abierto el cielo en medio de Montana.


      Bajé la mirada al móvil que tenía en mano. Suspiré.


      —Papá, ¿qué ha pasado? —musité mientras le escribía un mensaje de texto a toda prisa respecto del dinero que no había enviado. No esperaba una respuesta porque rara vez lo hacía, así que arrojé el móvil al asiento vacío.


      Volví a echarle un vistazo a la carretera. No creía que debiera haber un río embravecido ahí fuera. O que no hubiera un puente. En todo caso, no iba a avanzar mucho más. Esto no debería estar pasando, debía llegar al Rancho Wolf esta noche.


      —Imposible —mascullé.


      No había nada que pudiese hacer respecto de la colegiatura, o del trayecto intransitable.


      Por lo que me dejaría llevar y disfrutaría el presente. Las clases de verano habían llegado a su fin, así como los exámenes. Estaba de vacaciones. Abrí la puerta de golpe y me bajé; empapándome de inmediato. Igual era estúpido mojarme así, pero debía salir y mirar de cerca esta locura de tormenta de Montana en persona.


      Hace menos de una hora el clima estaba perfecto; el cielo soleado con grandes nubes infladas de mediados de los ochenta. De pronto la tormenta se abrió paso, y la ciudad de Big Sky le hizo honor a su nombre mientras yo la veía llegar desde el oeste y conduje directo a ella.


      La fría lluvia me golpeaba la cara, se metió por mi pelo y corrió por mis mejillas y cuello, y mis zapatillas la absorbieron. Respiré hondo e incliné la cara hacia el cielo. Solo se podía escuchar el sonido de la lluvia y del viento; ni ruidos de ciudad como bocinas de coches o sirenas, ni construcciones o ladridos de los perros. Solo éramos la naturaleza y yo en kilómetros. Sonreí.


      No me había percatado de cuánto me gustaba estar fuera de la ciudad hasta estar a una zona horaria de distancia. Disfrutaría de mi descanso en Montana, que comenzaría con la boda de Audrey. Estaba ansiosa por conocer al bombón campeón de rodeo que le echó el lazo a su corazón, ese tío que se veía guapísimo en las fotografías en línea. Una vez le dije a Audrey que estaba indirectamente viviendo a través de ella. No lo dije en broma.


      Mi vida amorosa era nula. Sí que me habían invitado a salir los chicos de mi piso, pero ninguno lo había hecho por mí. No tenía ni idea que esperaba que… alguno fuera guapo y amable, listo, divertido. Pero eran unos críos.


      Quería a un hombre; un hombre de verdad, masculino. Quería a un hombre que me agarrara por el pelo y me arrastrara de vuelta a su cueva. Oh, y que no se escabullera como el último. Estaría bien que se quedara. Quizá me conformaría con que no me engañara.


      Dios, estaba bajando los estándares cada vez más, pero sabía exactamente lo que quería y anhelaba: pasión, conexión, chispas que superaran los límites. Lo que había encontrado Audrey en su vaquero.


      Yo no era virgen, pero bien podría serlo. El último tío con el que estuve me cambió por una cero kilómetros. Eso fue divertido. O no. Quería a un hombre que me pusiera cachonda, donde hubiera una especie de chispa como el relámpago que iluminaba el cielo. Lo anhelaba, y las pilas gastadas de mi vibrador eran una prueba de ello.


      Volví la cara hacia arriba y dejé que la lluvia me cayera en los párpados, en las mejillas y en los labios, luego estallé de risa. Respiré hondo una vez, luego otra mientras observaba la carretera de dos carriles que tenía enfrente. Un riachuelo se había desbordado de sus orillas y recubría la carretera. El agua turbia corría, la rama de un árbol o arbusto arrancada del suelo flotaba río abajo. La naturaleza siempre ganaba; era siempre más imponente, más reacia y fuerte. Siempre podía reducir mis problemas a pequeñeces. Cogí una roca y la arrojé al agua en movimiento para ver cuán profunda era.


      Desapareció de inmediato.


      Me reí de nuevo. No iba a cruzar pronto, al menos por esta carretera. Todo a mi alrededor era hierba proveniente de las praderas sacudidas por el viento. El pueblo más cercano estaba a dos kilómetros, aunque el término «pueblo» era generoso; ni siquiera tenía semáforos.


      Podría volver y desviarme por una vía distinta, pero la ruta alterna que me dio el GPS estaba a tres horas, y eso si las carreteras no se habían inundado también.


      Si no podía llegar al Rancho Wolf esta noche, no tenía prisa por llegar a ningún otro lugar. Bien podría disfrutar del inoportuno espectáculo de la naturaleza. Me subí a un poste de piedra y concreto de medio metro que estaba a un lado de la carretera para ver mejor.


      Las luces de una camioneta llamaron mi atención, y me tambaleé allí en la cima de mi pedestal. Debido a la lluvia, no había escuchado el motor hasta que aparcó justo detrás de mi coche. La puerta se abrió y un hombre corpulento se bajó y caminó hacia mí.


      —¿Te encuentras bien? —preguntó con voz de preocupación.


      Parpadeé por la lluvia y me le quedé mirando. Parpadeé de nuevo. Eh, ¡hola! A propósito de hombres de verdad.


      El tío era enorme, mínimo medía un metro noventa. Músculos sólidos, como si levantara cochecitos de alquiler como el mío por deporte, estaban apenas contenidos bajo una camiseta negra y pantalones de camuflaje. Quedó empapado en un santiamén.


      Yo también, y no precisamente por la lluvia.


      Se paró a mi lado, e incluso parada encima del poste, lo pasaba en estatura por apenas a unos treinta centímetros. Llevaba el pelo muy corto y era oscuro, aunque ya estaba casi negro. Le vendría bien afeitarse, era como si hubiese extraviado su afeitadora hace un par de días. Apuesto a que llevaba el pecho peludo.


      Delicioso.


      Me reí, y casi pierdo el equilibrio de nuevo.


      —Estoy bien. Solo echaba un vistazo. —Señalé la carretera inundada, pero no me quitó la vista de encima.


      Él alargó el brazo y cogió mi codo para estabilizarme mientras se le formaba una V en la frente. Quizás era una década mayor que yo y wow… qué sexy.


      —Esa agua está más profunda de lo que crees —dijo con voz profunda, ronca y llena de mando. Mi cuerpo se estremeció, y no por la frialdad de la lluvia sino en respuesta a sus palabras—. No hay forma de que cruces.


      Ojos oscuros y penetrantes me recorrieron, deteniéndose en mi pecho.


      Bajé la mirada y noté que mis pezones sobresalían de mi camiseta rosa pálido que ahora era prácticamente transparente. No le hacía falta tener visión de rayos equis para saber que no llevaba puesto sujetador.


      Volví la cara hacia el torrente de agua.


      —Lo sé. Solo quería observarlo por un rato.


      Giré el pie y se deslizó un poco de la resbalosa superficie.


      Su agarre me apretó más fuerte.


      —Me estás poniendo nervioso, pequeña. Baja de ahí antes que lo haga yo.


      ¿«Pequeña»? Me le quedé mirando. Era mucho más bajita y definitivamente más joven, pero, oye, tampoco. Como hubieran salido esas mismas palabras mandonas de la boca de otro tío me habría ofendido, pero de alguna manera a él le sonaron sexys, viriles. Seguro tenían algo que ver esos prominentes músculos del brazo sujetándome.


      Alargó el brazo a mi cintura y no esperó a que obedeciera.


      —Vamos.


      Me bajó al suelo sin mucho esfuerzo, y mantuvo las manos levemente apoyadas en mi cintura. Miró a su alrededor, como si buscara algo, luego volvió a mirarme. Su mirada me recorrió la cara, descendió a mis labios y luego me miró directamente a los ojos.


      —¿Estás parada aquí fuera solo para observar? Estás empapada.


      —Tú también —repliqué.


      Ladeó la cabeza, como si no estuviera acostumbrado a que lo desafiaran, y me pareció ver un atisbo de sonrisa antes de que la escondiera. Inclinó la cabeza hacia la mía e inhaló bruscamente, haciendo que sus orificios nasales se dilataran. Juraría que lo escuché gruñir. Los ojos se le abrieron de par en par como si estuviera tan sorprendido por el sonido como yo. Dijo una palabrota, pero se perdió con el viento.


      —Um… me estás mirando fijamente —dije por fin en cuanto no apartó la mirada. No creo que haya siquiera parpadeado.


      —Sí.


      ¿«Sí»? ¿Eso era todo? ¿Estábamos en medio de algo? Sí, yo definitivamente estaba en medio de algo con un guapísimo hombre masculino cuyas manos seguían sobre mí. Moría de ganas por contarle a Audrey.


      Me lamí los labios y observé como sus ojos siguieron el movimiento. Respiró hondo y gruñó de nuevo. Ya no tenía prisa por sacarme de la lluvia, de hecho…


      —Eh, sigues sujetándome.


      Sus dedos me apretaron ligeramente la cintura, el calor de su contacto era casi abrasador. No me iba a soltar.


      —No quiero que desaparezcas.


      Fruncí el ceño.


      —Bueno, no me voy a ir por allá —respondí, inclinando la cabeza hacia el torrente de agua—. Será que… eh…


      Lo que sea que estaba a punto de decir se esfumó cuando sus pulgares comenzaron a deslizarse hacia delante y atrás encima de mi camiseta mojada. Era como si tocara mi piel desnuda.


      El calor se esparció. La necesidad. Una descarga de emoción, de anhelo, de… chispas.


      Rompí la mirada y lo examiné. Desde esta distancia era inmenso, ancho y musculoso. Yo estaba en el medio de la nada con un hombre que bien podría ser el hermano de El increíble Hulk. Debería temer que se volviera verde y me arrancara miembro por miembro, pero no tenía miedo. Su intensidad era descabellada. Desde aquí podía mirar cuán oscuros eran sus ojos, con manchitas marrón en ellos. ¿Aquella química que había creído que jamás encontraría? Wow. Estaba justo ahí: en su mirada, en su contacto, en su existencia misma. Era como si los relámpagos del cielo vinieran de nosotros; así de poderosa eran la electricidad y la conexión. Me sorprendía que no saltaran chispas entre nosotros.


      Ajá, había estado leyendo demasiadas novelas románticas recomendadas por Audrey. Quizá su vertiginoso romance con el vaquero del rodeo me tenía añorando mis propias aventuras del corazón —o solo de carne. Simplemente asumí que jamás sentiría… atracción por un hombre, que anhelaría las caricias de uno, lo que su boca y dedos podrían hacer. Y su polla, madre mía. Cómo empujaría sus caderas y me tomaría fuerte. ¿Este hombre? Dudaba que lo hiciera con dulzura.


      Apenas notaba la lluvia cayendo por mi rostro: solo sentía sus manos, veía su mirada profunda, escuchaba su respiración fuerte. Yo le afectaba tanto como él a mí.


      —De todo el mundo, te encuentro aquí.


      Fruncí el ceño de nuevo.


      —¿Qué? —Como no respondió, le pregunté—: ¿Me vas a soltar?


      Negó con la cabeza lentamente.


      —Eh… vale, bueno, ni siquiera sé cómo te llamas.


      —Colton Wolf.


      Se me descolgó la mandíbula.


      ¿Este hombre era Colton Wolf? Madre mía. No podía haber dos hombres con ese nombre en Montana en una carretera que daba hacia Cooper Valley y al Rancho Wolf. Audrey me había hablado de los hermanos de Boyd en uno de nuestros muchos cotilleos. Uno vivía en el rancho, Rob; el otro, era un Boina Verde desplegado en algún lugar de la costa este, Colton.


      Pero no estaba en la costa en este instante. Tenía enfrente al que pronto se convertiría en mi cuñado. Exhalé, aliviada. No estaba deseando a un completo extraño ya que no solo era peligroso y rarito, sino que Audrey me mataría. Ella no tenía problema con que me liara con alguien, pero no creía que también se refiriera a que me fuera con un chico que encontrase en medio de una carretera y me lo follara hasta olvidar mi nombre. No obstante, no quería subirme al regazo de un hombre cualquiera como a un puñetero árbol, no importa lo bueno que esté. Quería subirme al de Colton Wolf, y sí que había mucho a lo que sujetarse ahí.


      Me había estado quejando en el coche hace pocos minutos. Quizá el destino tenía forma de riachuelo. Quizá no estaba destinada a llegar al Rancho Wolf esta noche. Quizá estaba destinada a estar en los brazos de este hombre.


      Parecía que mi mala racha había cambiado, aunque seguíamos aquí parados bajo la lluvia, y él no parecía tener intenciones de moverse.


      Me percaté de que no me preguntó cómo me llamo. Me aclaré la garganta.


      —Tienes razón, deberíamos alejarnos de la lluvia.


      Otro relámpago, seguido retumbó el trueno. Él ni siquiera se inmutó.


      —¿Colton?


      Su mirada había bajado a un lado de mi cuello, y me observaba como si yo fuera un festín y él no hubiese comido en una semana.


      Eso era bueno, ¿no? Quería a un hombre que me mirase así. Quería a alguien «hambriento» de mí, sobre todo porque yo sentía lo mismo.


      Pero este hombre era Colton Wolf. Sabía sobre él, y asumía que si estaba conduciendo hacia el rancho de su familia era porque iba a la boda. Eso significaba que él sabía sobre mí, asumí, o que al menos sabía que Audrey tenía una hermana.


      Jo. Iba a ser algo parecido a una hermanita. Estaba lejos de tener algún parentesco, pero es que ya me había llamado «pequeña». ¿Tendría algún tipo de norma que indicara que no se follaba a la hermanita? Ajá, estaba pensando en follar con él, y por la mirada en su rostro, él no estaba interesado en unos cuantos besos.


      Quizá no me querría si se enterase de quien soy. Los hombres militares a veces lo fastidian todo con honor y códigos de hermanos.


      Yo no era su hermana, y aunque tenía honor, también tenía hormonas que me hacían desear única y exclusivamente a este hombre. Esta noche. Debía ser esta noche. En cuanto llegáramos al rancho y se enterase de quién soy, todo cambiaría.


      —¿No quieres saber cómo me llamo?


      Sus ojos se encontraron con los míos.


      —No importa.


      —No im…


      Vale, quizás sí quería enrollarse una sola vez después de todo. Esto podría funcionar. Definitivamente podría funcionar. Una noche con el malote Boina Verde. Él era grande, así que asumía que era proporcional… en todas partes. Apreté el coño ante la posibilidad.


      Se pasó una mano por la cara apartando la lluvia, al menos por un segundo. Parecía como si tuviese una marca en la ceja; le faltaban unos cuantos pelos oscuros, pero no alcancé a ver ninguna cicatriz.


      El viento embraveció, y el ventarrón me empujó acercándome más a él.


      Él respiró profundo, y observé cómo se le dilataban los orificios nasales. Todo su cuerpo se tensó, y la mano que seguía puesta en mi cadera me apretó más. Sus ojos parecieron brillar en los faros. Se veía… salvaje.


      El relámpago iluminó sus rasgos haciendo un fuerte contraste, y conté.


      Uno, mil.


      Dos, mil.


      Bum. Me abalancé a sus brazos. Vale, tenía que dar el paso. Él parecía satisfecho mirándome fijo, abrazándome y… por extraño que fuera, inhalándome. Pero, vaya, sus brazos fuertes envolviéndome se sentían bien. Mientras yo estaba fría, él estaba cálido.


      —Tranquila —murmuró justo en mi oreja—. Estás a salvo conmigo. Lo prometo.


      Mi corazón dio un salto, luego casi se me sale del pecho cuando lo escuché respirar hondo una vez más.


      —Lo sé. —Levanté la cara y le miré de frente.


      —Fóllame —murmuró.


      ¿Acaba de decir «fóllame» como si yo debiera follarle a él? «Sí, por favor». Meneé la cabeza lentamente.


      —Mmm, creo que tú eres quien debería follarme a mí.


      Arqueó una ceja oscura.


      —¿Qué dijiste?


      Esbocé una sonrisa bajo la lluvia ante la presión de su polla —su inmensa, larga y gruesa polla— contra mí.


      —Creo que lo dejé muy claro.


      Me recorrió el rostro una vez más, como memorizándolo.


      —Pequeña, eres puro peligro.


      Metí mi labio inferior entre mis dientes. Mis pequeños pechos presionaron sus costillas, mis manos estaban en sus fortísimos abdominales.


      —El nivel del arroyo no descenderá sino horas después de que pase la tormenta —explicó—. Hay un motel en el otro pueblo.


      Enseguida pensamientos oscuros y vulgares me invadieron la cabeza. Movió las manos a mis hombros, pero su mirada descendió a mis pechos otra vez, como considerando tocarlos.


      Si lo hacía, descubriría que eran pequeños, apenas una copa A, pero tenía los pezones tan duros como para cortar vidrio. Me quedaba esperar ser suficiente para un tío musculoso como él. Puede que fuera pequeña, pero no me rompería, y aunque había tenido un montón de sexo —vale, casi nada— tenía pensamientos muy traviesos.


      De pronto no tenía frío. El viento me trajo su aroma: jabón o algo aromático, pero bajo esto… aroma a hombre.


      —Debes quitarte esa ropa mojada —dijo, gruñendo casi.


      «Tanto como tú, amigo mío».


      ¿Me ayudaría a desvestirme?, ¿a quitarme la camiseta manga larga por la cabeza?, ¿me bajaría las mallas por las caderas llevándose mis bragas con esta?, ¿me secaría cada centímetro de piel con una toalla, o se evaporaría la humedad cuando me besara?


      La carretera frente a nosotros era intransitable. Pasaríamos la noche en el motel que mencionó, y si lograba mi cometido, no dormiríamos mucho.

    

  


  
    
      
        
          


          
            2

          

        


        
          
            [image: ] [image: ]
          

        

      

    


    
      COLTON


      


      Vainilla y canela: así era su exquisito aroma. Era preciosísima. Perfecta.


      Santos cielos. Era como si hubiese estallado una bomba frente a mí; desgarrándome, destruyendo al hombre que había sido y obligando a mi lobo interno a sanar. Porque él debía hacerlo ahora que sabía que ella era mi hembra.


      Sí, ahora era un poeta de mierda, pero era como si las nubes se hubiesen abierto y un rayo de luz… joder.


      Inhalé una bocanada de su dulce aroma mezclado a pesar de la lluvia, y reconocí que era mía. La indicada. Me paralicé y el tiempo pareció haberse detenido. El tropezarme con una hembra que había estado parada en la lluvia mirando a un puñetero arroyo me generaba aquello. Mi lobo interno, que había estado impaciente últimamente —durante casi la totalidad de los últimos dos años— se espabiló. Me chasqueó y gruñó para captar mi atención. Como si lo necesitase para saberlo.


      Ella… era… la… indicada.


      Me preguntó si la iba a dejar ir, y negué con la cabeza. Ni de coña dejaría que se volviera a apartar de mi vista jamás. Había estado en el ejército por más de una década, y había hecho tres recorridos por los lugares más infernales de la faz de la Tierra. También había viajado por el mundo. Conocí y me acosté con muchísimas mujeres con la esperanza de que mi lobo interno estuviese feliz. Por supuesto que mi polla echó unos polvos, y pude vaciar las pelotas sin tener que usar la mano, pero aquellos fueron polvos vacíos, superficiales, aunque me aseguré de que la mujer se marchase satisfecha —sin que significara algo.


      Pero ¿ahora? ¿Aquí en una tormenta veraniega de mierda? ¿Con ella? Tenía la polla dura como una roca. Moría por conocerlo todo de ella, y mi lobo interno quería morderla y reclamarla. Ahora.


      Tuve que dejarla ir, dejé que se subiera a su coche y le seguí de camino al pueblo. Iba pisándole los talones, y si cambiaba de opinión por siquiera un segundo y decidía pasar el motel de largo, le habría interceptado bloqueándole el camino tal como el maldito arroyo.


      Gracias al cielo que no, lo que significaba que todas las señales que me había estado enviando mejor que un satélite estaban en sincronía con las mías.


      Iba a suceder. Tendríamos una oportunidad. La misión de hacerla mía estaba en marcha. No había posibilidad alguna de que supiera que yo era un cambiaformas, pero, para mañana, sabría un montón de cosas de mí: lo que podía hacer con las manos, con la boca, conocería el tamaño de mi polla y lo ajustada que se sentiría dentro de su pequeño coño. Su boca… joder, o su culo firme.


      Luego de registrarnos en la recepción, abrí la puerta de la habitación del motel y me quedé parado en la lluvia indicándole que entrara. Era tan preciosa, incluso empapada. Tenía la ropa pegada a sus diminutas curvas. Su pelo era de un tono marrón, pero supuse que sería un poco más claro estando seco. Largo. Hasta rizado.


      Recordé cuando la vi montada en el poste de piedra empapándose. Me detuve de inmediato al ver un coche en el río crecido, luego alcancé a verla. Una locura con esa tormenta. Pero cuando pude acercarme a ella —luego de inhalar su aroma y de contemplar aquel cuerpo exquisito— mi vida cambió para siempre.


      Recordé a mi padre hablando acerca de cómo era cuando un cambiaformas encontraba a su hembra; instantáneo como un relámpago, anonadante, definitivo.


      Le creí pero dudaba que todos encontraran a su pareja. Se me estaban acabando las oportunidades, la locura de la luna cada vez me afectaba más. Pero tenía razón, aunque parecía que mi lobo interno se había decidido por una jovencita temeraria. Joder, la idea de que fuera arrastrada por el agua embravecida le hizo querer aullar.


      Mierda, incluso ahora que sabía que estaba a salvo esta noche, quería azotarle el trasero hasta dejárselo rosa por asustar de esa manera al lobo que llevo dentro.


      Sí, quería recorrer ese culo curvilíneo suyo con las manos.


      El destino hizo lo suyo, y quería tomarlo todo. Quería quitarle esa camiseta rosa pálido del cuerpo húmedo y llevarme a la boca uno de esos pezones duros que sobresalían. Quería descubrir si llevaba puestas bragas bajo esas mallas porque estaba segurísimo de no haber visto indicio de alguna. Quería pasar las manos detrás de esos sexys muslos y levantarlos a que me envolvieran la cintura. Era tan pequeña, que dudaba que pudiese cruzar los tobillos.


      Esas mallas mostraban cada magnífica curva, y su culo era tan azotable. No se parecía en nada a mi prototipo habitual, y aún así despertaba mis deseos más básicos. Me venían las mujeres más robustas; del tipo que podía soportar un polvo rústico y arduo sin quejarse. Eso es lo que había dentro de mí.


      A esta joven la podía partir en dos con un movimiento de mi mano. Carecía de sentido que mi lobo interno quisiera reclamarla a ella, pero la quería. Y yo también. Quería mirar las huellas de mis manos en su piel, hacerle saber de forma magnífica nuestra diferencia de tamaño y fuerza. Quería observar esos ojos abrirse como platos de la conmoción cuando la follara duro, luego suavizarse y nublarse cuando se entregara al placer que le daría.


      Se quedó mirándome, no parecía notar que yo estaba justo en el borde. Era preciosa; cabello salvaje, ojos oscuros, piel pálida. Moría de ganas por hacer que me dedicara esa sonrisa brillantísima de nuevo.


      Luché contra las ganas de montármela al hombro y cargarla hasta la cama cual vikingo victorioso. Ya me preocupaba asustarle. Yo era un tío grande y un desconocido; ella era como una ramita que se podía llevar el viento. Definitivamente demasiado confiada. Quizá le azotaría el culo por eso también. ¿Mi hembra estaba dispuesta a marcharse y a follar con un extraño? Mi lobo interno gruñó.


      Pues sí, unos azotes estaban claramente en la lista. Le di una nalgada en el culo en cuanto entró a la habitación antes que pudiera detenerme.


      Ella emitió un grito ahogado que hizo que se me pusiera la polla dura como una roca y me miró por encima del hombro. Esperaba que estuviese enojada, y lo merecía, pero los ojos se le nublaron, sus labios carnosos se separaron. Le gustó. La calentó.


      Ella era la tentación en persona, y mi autocontrol pendía de un hilo. Por fin estaba aquí; olfateada, identificada, mía.


      —¿Vas siempre a moteles con desconocidos? —pregunté, intentando mantener la voz calma, pero fue durísimo imaginarla haciendo esto con alguien más.


      Frunció los ojos.


      —¿Vas tú?


      No iba a sacar a relucir mujeres del pasado porque eso era lo que eran: mi pasado. Ella era mi futuro, y no lo iba a arruinar con palabras.


      Su mirada se volvió cautelosa, y el tono de su voz bajó cuando dijo:


      —Dijiste que estaba a salvo contigo.


      —Lo estás —respondí de inmediato, cortándole los miedos antes de que se instalaran—. Aunque eres una temeraria. Quizá te vengan bien unos azotes.


      La mandíbula se le descolgó, y sus ojos se abrieron de par en par. Alcancé a ver sus pupilas dilatarse, y cuando respiré hondo… joder.


      Estaba excitada. Podía oler su coño desde aquí.


      —Te gusta la idea. —No lo dije en tono de pregunta porque sabía la respuesta. No quería que sintiera vergüenza… ni que mintiera. Entonces sí recibiría unos azotes y no de los divertidos.


      Apartó la mirada, se encogió de hombros.


      —No tiene nada de malo que una mujer vaya tras lo que desea —soltó.


      —A las chicas buenas también les gusta que las follen. Sin duda —dije—. Siempre y cuando sea conmigo.


      —Es por eso que estoy aquí —replicó, bajando la mirada al frente de mis pantalones húmedos. La tenía dura. No se podía ocultar. Cuando se quedó boquiabierta porque fue inevitable no ver el grueso miembro que descendía dentro de mi muslo, mi lobo interno se pavoneó. Oh sí, todo eso era para ella.


      Excepto que… debería llevarla a su propia habitación y asegurarme de que estuviera resguardada a salvo hasta que la carretera estuviera despejada. Eso es lo que harían los caballeros. Por lo general yo lo era, pero ¿aquí?, ¿ahora?


      Imposible. No había duda de que era una buena chica que necesitaba un buen y rústico polvo. Mi lobo interno gruñó ante la posibilidad de que se hubiese encontrado a alguien más en la carretera. De no haberla visto, incluso por pocos minutos…


      Pero no fue así.


      Ella era mía, y le daría lo que sea que se le apeteciera, sobre todo si eso involucraba a mi polla. Todas mis dudas se disiparon cuando solo se quedó ahí en medio de la habitación, con el agua chorreando de ella, los pezones duros, los ojos pegados a mi polla… era como si lo anhelara. Como si me anhelara a mí.


      Y de pronto olvidé todo el honor, mis intenciones de no asustarle, de no acercarme con demasiada fuerza. Estaba aquí por voluntad propia. Tuvo muchísimas oportunidades de cambiar de parecer. Por la forma en que me devoraba con la mirada, no tenía planes de hacerlo.


      Puede que no supiera que era mi hembra, pero me aseguraría de mostrárselo.


      Dos pasos y estuve frente a ella, deslizando las manos por su cintura, levantando el bajo de su empapada camiseta.


      —Deja que te ayude con esto —murmuré, con la voz tres veces más ronca de lo normal.


      Fui muy despacio, en caso de que se resistiese, pero seguía sin hacerlo. Oh sí, estaba en esto conmigo. La sirenita mantuvo su mirada fija en la mía mientras levantaba los brazos sobre su cabeza. Quité la camiseta y maldije en voz baja.


      Tenía los pechos pequeños y firmes, con pezones rosa oscuro erguidos. No me llenarían las manos, pero tampoco tenía que llevar sujetador. La tendría durísima todo el tiempo sabiendo que estaba desnuda debajo de sus camisetas. Se acercó más a mí, deslizando las manos debajo de mi empapada camiseta para rozar mis abdominales. Una ola de placer me recorrió, más fuerte de lo que había sentido jamás.


      Me había pasado los últimos doce años buscando a mi hembra, esperando encontrarla antes de enloquecer por la luna. No tenía idea de por qué el destino me había hecho esperar hasta estar casi perdido en ello. Vivir en la base era como vivir en una gran ciudad; no había privacidad, ningún lugar donde andar. Joder, ningún lugar donde correr como lobo. Ahora sabía que ella era la única que podía aliviar mi creciente arrebato por reclamar, marcar y procrear. Había afectado mi desempeño en la base; haciendo que mi creciente necesidad por transformarme, deambular y correr afectara mis capacidades de dar órdenes. Eso era una desgracia, porque cuando no podía dar órdenes, mis hombres morían.


      La boda de Boyd había sido la excusa que di para marcharme y volver a Montana. La verdad es que necesitaba el espacio que ofrecía el rancho para correr a toda pastilla y lidiar con la locura que me había estado carcomiendo. Y mira que me he venido a encontrar a mi hembra a ciento sesenta kilómetros de casa en el joven, frágil e imposiblemente más precioso cuerpo de una humana. Porque lo supe desde el momento en que inhalé su aroma.


      Mi lobo interno se levantó y aulló: «Es ella».


      Era mi hembra, pero ni siquiera sabía su nombre. Ahora mismo, con la boca hecha agua por chuparle esos preciosos pezones, eso no tenía importancia. La reconocería en cualquier lugar solo por su aroma. Su nombre era algo trivial en comparación.


      Bajé la cabeza para tomar sus labios, saboreándola.


      —¿Deseas esto, cariño? ¿Quieres mis manos encima de este pecaminoso y ardiente cuerpo tuyo?


      —Sí.


      Me tranquilizó que no titubeara al responder. Puede que yo fuera un rollo de una noche para ella, pero confiaba en mí.


      —¿Estás segura? —Pasé las manos alrededor de sus costillas, rozando sus pezones con mis pulgares—. Porque no estoy seguro de poder ser respetuoso en cuanto te desnude, cariño.


      La llevé hacia atrás hasta que chocó contra la pared, y la inmovilicé ahí, haciendo mía su boca mientras le pellizcaba los pezones.


      Se lamió entre mis labios, y el hilo de mi control se rompió. Bajé las manos para posarlas en su culo, levantándole las piernas a envolverme la cintura. Mi dura polla golpeó el algodón resistente de mis pantalones camuflados y me hundí en la hendidura de su entrepierna para aliviar la necesidad.


      —Yo… no busco algo respetuoso.


      Amé su jadeante respuesta.


      Me envolvió los bazos alrededor del cuello, y me besó como si su vida dependiera de ello. Me enorgullecía el poder permanecer tranquilo, calmado y sereno en cada situación, pero ella tenía mi corazón latiendo a toda prisa y a mi autocontrol desvaneciéndose. Mi lobo interno estaba en el mismísimo cielo.


      —Muéstrame —susurró.


      Me empujé hacia su entrepierna de nuevo.


      —¿Que te muestre qué, pequeña? —gruñí.


      —Estoy lista para que me faltes el respeto.


      Arrojé la cabeza atrás y me reí, sorprendido. Encantadora. Ella era tan encantadora.


      Ella movió la cabeza, y tras esto su húmedo pelo salpicó gotitas por toda la habitación.


      —Hagámoslo.


      No debería. Desde luego que no.


      Sobre todo por la forma en que follaba. Cuando se trataba del sexo, yo era lo más opuesto a vainilla que había. Y ella era tan joven y fresca como una florecilla.


      Aunque una florecilla no tan inocente que se estaba restregando contra mi polla como si la necesitara dentro.


      La cargué hasta la cama y la acosté de espaldas, quitándome la camiseta con una mano, que aterrizó en el suelo detrás de mí haciendo un sonido de humedad.


      Su mirada me recorrió los hombros, el pecho y los brazos.


      —Mmm.


      —¿Te gusta lo que ves, pequeña?


      Meneó ese precioso culo suyo en la cama.


      —Desde luego.


      —No tienes ni idea de en dónde te has metido.


      Agarré el elástico de sus mallas y tiré de ellas. Un diminuto par de bragas se vino con ellas, y un aullido de lobo salió propulsado de mi garganta. Estaba perfectamente podada y tenía el coño más dulce que había visto en mi puta vida.


      Su vientre se estremeció al dejar salir un suspiro, y luego abrió sus condenadas piernas.


      —Oh, eres una chica traviesa —dije, apreciando cada centímetro rosa suyo.


      Me zambullí entre esas piernas separadas, abriéndome paso entre sus muslos y lamiendo su interior. Ella dejó salir un grito de placer que casi hace que me corra en los pantalones cual adolescente, sobre todo cuando subió las caderas y sus rodillas me sujetaron las orejas.


      No solo podía respirar su dulce aroma, sino que su sabor estalló en mi lengua. Aunque tenía la piel fría por la lluvia, su coño estaba caliente. Húmedo. Chorreando.


      —No, no —reprendí, separándole más las rodillas—. Mantenlas abiertas para mí, pequeña, o serás castigada.


      Santo Dios. Ni siquiera sé qué me hizo decir eso. Sí que me gustaba dominar pero solo a mujeres de las que estaba seguro de que les gustaba. No sabía su nombre, mucho menos lo que la excitaba.


      Lamí sus pliegues, y ella gritó de nuevo, cerrando las rodillas de golpe.


      —¡No puedo evitarlo! —jadeó—. Se siente tan bien.


      Quizá sabía lo que aceleraba sus motores después de todo.


      Estiré el brazo y abofeteé muy suave el lado de uno de sus pechos, seguido le pellizqué el pezón a modo de castigo.


      —Oh, por Dios —gimoteó, empujando su dulce coño a mi cara y desparramando las rodillas.


      Le gustó su castigo.


      Lo apunté y lo celebré con fervor. Pero claro que le gustó, es que era mi hembra. La naturaleza no me enviaría una hembra incompatible. No, tendría una tan salvaje como yo. Es que era perfecta.


      Le dediqué más de mi lengua, lamiéndole desde el ano hasta el clítoris. Ella gritó, tirándome de las orejas y levantando el culo de la cama. Esperaba que las paredes del motel no fueran demasiado delgadas porque los que estaban quedándose en las otras habitaciones iban a escuchar el placer de mi hembra durante toda la noche. No me importaba, y a mi lobo interno tampoco. Eso significaba que estaba atendiendo bien a nuestra mujer, y todo el motel podía enterarse.


      Por la forma en que se retorció y me empapó toda la barbilla, pensarías que nunca la habían comido bien. Bueno, yo me iba a encargar de eso. No estaba seguro de si debía estar enfadado por que los hombres con los que había estado antes eran unos capullos egoístas o tristemente malos en la cama, o si debía estar encantado de que descubriera las profundidades de su pasión solo conmigo.


      Eso hizo que me concentrara más en mi labor, y le inmovilicé la pelvis en la cama.


      —Abajo, pequeña. Si te portas bien, haré que dure.


      —Oh, por favor —gimoteó con voz necesitada. Flexionó las caderas, empujándolas hacia mi boca.


      No puede ser, ¿ya estaba temblando? ¿Estaba lista para liberarse? ¿Cómo era posible? Era tan abierta, tan deseosa, tan receptiva. Hizo que mi lobo interno gruñera de necesidad de protegerla.


      De todo el mundo salvo de mí.


      Estiré la lengua y le lamí por completo, luego encontré el pequeño nódulo de su clítoris y empujé la capucha atrás, abriéndole paso a mis labios para chuparlo.


      Ella tiró de mis orejas otra vez, presionándome la cara hacia su jugosa carne. Me cambié de posición y la penetré con el dedo pulgar. Su carne se sentía ajustada —ajustadísima— pero estaba empapada, tersa y cálida. Gimoteó haciendo una especie de chillido desesperado. Introduje mi pulgar y enterré mi dedo medio entre sus nalgas para posarlo sobre su ano.


      Otro grito. Su ajustado capullito se contrajo bajo el contacto de mi dedo, y lo masajeé, aplicando un poco de presión para ver si me dejaría entrar.


      —Oh, Dios mío. Oh, Dios mío. Esto es una locura —canturreó, todavía intentando arrancarme las orejas para acercarme más. Retiré la mano para escupirme en los dedos, y luego volví a ponerlos de la misma forma, salvo que, esta vez, cuando masajeé su agujero trasero, lo penetré.


      Emitió una especie de vocalización de sorpresa; un largo «aaaaah» que culminó con múltiples sonidos cortos entrecortados. Estaba segurísimo de que era la primera vez que había tenido algo dentro de su culo, y por la forma en que respondía, no sería la última. De pronto se volvió mi objetivo en la vida provocar que hiciera esos sonidos todas las noches. O todos los días.


      Que les den a los Boinas Verdes. Mi nueva misión era hacer gritar a mi hembra. ¿Qué podría ser más importante?


      Moví los dedos con cuidado, metiendo mi pulgar más profundo mientras retiraba el dedo de su culo, luego invertí el movimiento. Todo el tiempo chupé, lamí, golpeteé y mordisqueé su hinchado clítoris, volviéndola loca de placer.


      Qué humana tan dulce.


      No sabía lo que le encantaba.


      No tenía idea de en qué estaba metida cuando me pasó la lengua.


      Sacudió las piernas envueltas a mi alrededor mientras se retorcía y jadeaba y maullaba. Cambié la técnica y le follé los dos agujeros a la vez con movimientos cortos y rápidos.


      Su tono de voz se elevó tanto que todos los hospedados en el motel seguramente la escucharon, cosa que hizo que mi lobo interno se pavoneara. Pero seguía resistiéndose al orgasmo, lo cual engrandecería la sensación cuando por fin se dejara ir.


      Interrumpí la succión de mis labios en su clítoris y la situé boca abajo, todavía llenándole los dos agujeros con los dedos. Entonces le di un azote en el culo, y una huella color rojo cereza apareció de inmediato.


      No hizo falta más. Un azote y se corrió; sus dos agujeros me estrangularon los dedos. Ralenticé los movimientos y retomé el ritmo alterno, posando un suave zote en la misma nalga, y luego otro. Joder, se veía preciosa. Sus muslos sobresalían debajo de ella, sus músculos estaban contraídos, sus nalgas se apretaban mientras seguía corriéndose.


      Apreté una buena parte de su precioso culo y la sacudí.


      —Esa es una versión de faltar el respeto —le dije—. Tengo todo un catálogo de otras maneras si te apetece que te las muestre.


      Ella gimió en las sábanas. Saqué los dedos con cuidado y me senté para apreciar su precioso cuerpo. Yacía flácida y liberada, todavía recobrando el aliento. Su pelo húmedo estaba adherido a su diminuto hombro. Mis huellas enrojecieron su pálida piel. Marcada.


      Me puse de pie y me lavé las manos en el poco espacioso baño. Cuando volví, ella giró los hombros para mirarme bajo sus oscuras pestañas. Qué… preciosa… Me subí a la cama y le froté la espalda con la mano.


      —Wow —murmuró.


      Esbocé una sonrisa y me dejé caer encima de ella, inmovilizándole las muñecas a un lado de su cabeza y sentándome encima de su culo.


      —¿Fue más de lo que puedes soportar, pequeña?


      Tenía el rostro de lado sobre las sábanas, y sonrió, mirándome por encima del hombro.


      —¿Qué te hace pensar eso?


      Me incliné y le mordisqueé la oreja.


      —Solo comprobaba.


      Me enderecé. Mi polla pedía a gritos liberarse, pero yo podía esperar. Estaba tan encantado por mi hembra, por esta única humana que mi lobo había elegido para nosotros.


      Pero la idea de que esto fuera algo normal para ella seguía carcomiéndome. ¿Era descuidada con su seguridad?, ¿con los hombres? El protector dentro de mí casi enloquece con esos pensamientos.


      —Por favor dime que esto no es lo normal para ti.


      Las cejas se le juntaron.


      —¿Qué, echar un polvo con hombres extraños en moteles?


      Sus miembros se tensaron aun habiendo estado flácidos antes, como si acabara de darse cuenta de lo que había hecho.


      No quería que pensara que la estaba juzgando ni que se avergonzara, pero estaba listo para matar a cualquier hombre que hubiese estado antes que yo o que —espero que no— viniera después de mí.


      Me había metido en esto muy rápido porque reconocí que era mía, pero ella no sabía nada de mí. Cosa que me asustaba horrores. Y muy pocas cosas en esta Tierra me asustaban. Como cambia formas era prácticamente invencible, y había estado involucrado en situaciones muy peligrosas. Hasta ahora. Ahora me podían hacer añicos el corazón, y ella era la única capaz de hacerlo.


      —Solo quiero creer que esto es especial, que es una excepción. —Arqueé una ceja—. ¿Lo es?


      Ella sacudió el hombro con algo parecido a irritación, y la solté de inmediato, apartándome. Asustarla no era en lo absoluto parte de mi plan.


      —¿Por qué? —exigió con tono defensivo—. No estoy acostumbrada a que los hombres se queden.


      Cogí su barbilla y volví su rostro hacia mí. La había ofendido, y debía hacerla sentir a gusto a pesar de que me había abofeteado al mencionar a esos hombres.


      —Venga, dame algo, jovencita. ¿No sabes discernir cuando un hombre está buscando un cumplido? Es ahora cuando me dices que soy especial.


      ¿Desde cuándo quería yo un condenado cumplido proveniente de una mujer? Desde que la conocí a ella. Joder.


      Se relajó, y una sonrisa reluciente le estiró los labios.


      —Es una excepción —admitió, y mi lobo interno dejó de gruñir—. Mi vida sexual durante los últimos tres años ha sido patética. El último me dejó por mi compañera de laboratorio. Así que no tengo vida sexual, pero no soy virgen —aclaró.


      Eso me hizo querer golpear algo, el saber que otro hombre había estado ahí antes que yo y había sido un gilipollas. Pero no podía ponerme en plan hipócrita.


      Ella me observó, recorrió mi pecho desnudo.


      —He estado soñando con un hombre que sepa lo que hace. Entonces apareciste tú… listo para rescatarme del río embravecido. —Se volvió para mirarme de frente, con esa sonrisa enérgica estirándole los labios—. Merezco tener un ligue.


      Un ligue en el que no podían cambiarla por otra porque era de corta duración.


      Parecía que follarle con los dedos le había hecho olvidarse de aquel gilipollas porque esa sonrisa era incandescente. Yo era un puto caso perdido. Esto era más que un ligue, pero este no era el momento para hablar. Asumiendo que la sonrisa era una invitación, cogí uno de sus pequeños pechos en mi mano y lo apreté.


      —Yo feliz de complacerte, cariño.
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      —¿También es la primera vez para ti?


      No debí preguntar. No estaba segura de si quería escuchar la respuesta.


      Sabía que Boyd era un partidazo, y al principio a Audrey le costó trabajo creer que él realmente gustaba de ella. Si él era como Colton, podía entender por qué. Este hombre era tan guapo como Gerard Butler. Tendría la suficiente lucidez para asumir que era un donjuán como su hermano, lo que significaba que tenía que ir con cuidado y no hacer algo estúpido como involucrarme sentimentalmente. Estaba acostumbrada a que los hombres me quisieran y se marchasen, o que igual no hubiese afecto de por medio. Si fuese lista, esperaría lo mismo de Colton Wolf. Él era un Boina Verde que estaba en Montana nada más que por la boda. No buscaba sentar cabeza. Joder, dudaba que realmente estuviese buscando.


      Aun así sentí que mi corazón latía más rápido esperando su respuesta.


      —Yo tampoco soy virgen.


      Puse lo ojos en blanco. Eso era obvio.


      —Tus impresionantes habilidades lo dieron por sentado.


      Me miró fijamente, y su expresión se nubló antes de responder.


      —Pequeña, para mí no es normal recoger a mujeres empapadas en carreteras y seducirlas.


      —Pensé que yo te seducía a ti —repliqué, mordiéndome el labio. Estaba dócil y complaciente por aquel desquiciante orgasmo.


      Me estudió con los ojos arrugados y cálidos.


      —Así que eso hacías.


      —¿Qué es para ti lo normal, Colton?


      Negó con la cabeza.


      —Esto no.


      Se inclinó para frotarme los pechos con los labios. Me estremecí, cada terminación nerviosa todavía sensible a su contacto.


      Vaya. Ni siquiera habíamos tenido sexo en pleno todavía y estaba segurísima de que Colton Wolf me había arruinado para el resto de los hombres. Quise aventuras en la cama, él definitivamente me las dio, y apenas era el comienzo, como si me estuviera dando un momento para recuperarme.


      Alargué el brazo hacia los botones de sus pantalones. Su polla había sobresalido de la tela desde el momento en que entramos a la habitación, y le debe estar causando dolor. Pero todavía noté que retrocedió en cuanto quise hacerlo. Así que era respetuoso. Y mucho.


      Lo que hacía que su dominante maniobrar fuese más delicioso. ¿Y los azotes? Todavía me escocía el culo… al igual que mi coño. Madre… Mía…


      —¿Estás listo para mostrarme otra forma de faltarme el respeto? —ronroneé.


      De una forma extraña, sus ojos adquirieron un brillo ámbar, y un gruñido bajo retumbó desde el interior de su pecho como si estuviese listo para devorarme.


      Sí, por favor.


      Se posicionó de nuevo sobre mi cintura, esta vez conmigo de espaldas, y me puso las muñecas encima de la cabeza con una mano. Sus pantalones estaban húmedos y fríos, pero se sentían bien contra mi acalorada piel.


      —¿Te gusta rústico, pequeña?


      —Sí —le respondí de inmediato.


      ¿Me gustaba? ¿Cómo coño podría saberlo? Aunque estaba segura de mi respuesta. Si él lo hacía rústico, así lo quería yo. Lo quería todo.


      Ladeó la cabeza a un lado.


      —Eres una pequeña salvaje, ¿no?


      Su voz desbordaba admiración, su mirada… como si yo le pareciera fascinante.


      —¿Lo soy?


      Si tan solo supiera cuán sosa era mi vida realmente; una estudiante de ingeniería a la que le gustaba hornear, alguien que necesitaba visitar a su recién descubierta media hermana en Montana para liberarse y pasar un buen rato porque la vida en Los Ángeles era un fiasco.


      Pero ahora mismo podía ser salvaje con Colton Wolf, podía tener sexo salvaje en un cuarto de hotel con un desconocido que sabía que no me haría daño e iba a disfrutar todo lo que pudiera de ello.


      Puse mi mejor mirada seductora y saqué los pechos hacia su rostro a modo de invitación.


      —¿Tienes condón?


      Puede que mi experiencia sea limitada, pero no era estúpida. Los ligues salvajes en Montana no debían venir con consecuencias no deseadas, incluso si el desconocido era Colton Wolf. Y dado que Audrey era gineco-obstetra, me mataría si no practicaba lo que ella promovía.


      —Yo te protegeré, cariño. No te preocupes por eso.


      «Yo te protegeré».


      Una interesante elección de palabras, no «me pondré la protección» ni «sí, tengo condones». Como si le enorgulleciera cuidarme de su semen o de enfermedades o de cualquier cosa que pudiese afectarme.


      Tenía sentido. Colton era un héroe militar. Le dedicaba su vida a la seguridad de los norteamericanos. Probablemente se jactaba de cada oportunidad que tenía de proteger a una mujer. Hice lo correcto al no decirle mi nombre. Él era un hombre de honor a pesar de que me tenía inmovilizada y desnuda en una cama. Vivía con reglas y normas. No creí que hubiese accedido tan rápido a pasar la noche conmigo en un motel si supiera que pronto sería la cuñada de Boyd. Probablemente le arruinaría los planes de tener una noche loca y nada más.


      Me pasó los dientes por el pezón, luego lo chupó hasta que sentí el tirón de respuesta en mi núcleo. ¿Qué me haría exactamente? Una avalancha de imágenes ardientes se me pasó por la mente. ¿Me amarraría?, ¿me pondría de rodillas a chuparle la polla? Me encantaba que él estuviese a cargo. Nada de aquella incomodidad de no saber qué hacer que había experimentado con otras parejas sexuales. Él no era un niño colegial; era todo un hombre.


      Retorcí las muñecas en su mano. No porque quisiera liberarme sino porque quería sentir su fuerza.


      —Apuesto a que se te dan bien los nudos —señalé.


      —¿Nudos? —Sus labios se elevaron y me miró—. ¿Quieres que te amarre, pequeña?


      Lo deseaba y me aterrorizaba a la vez. ¿Y si lo odiaba y luego no tenía escapatoria? ¿Y si me dolía?


      Además, yo no quería tomar las decisiones, era una gozada que él llevara las riendas.


      —Quiero…


      Mmm. No sabía qué quería además de una experiencia sexual distinta de todas las que había tenido.


      Bajó la cabeza a mi otro pezón y le pasó la lengua.


      —¿Qué quieres, cariño?


      —Mmm…


      —Yo sé lo que te gusta —dijo Colton, como si hubiese tomado una decisión.


      Pues qué bien. Me sentí aliviada pero no entendía cómo.


      —¿Lo sabes?


      Me puso boca abajo, luego me levantó las caderas al aire y me dio una ruidosa nalgada en el culo.


      —¡Auch! —protesté, pero luego meneé las caderas. Me escoció, pero en el buen sentido, como para que me diera otra.


      Me frotó la enardecida carne con la mano, aliviando el escozor, luego volvió a azotar mi ofendida carne.


      —Mmm.


      Me frotó la entrepierna, y pude sentir que mis pliegues estaban repletos de humedad.


      —Eso hizo que te mojaras, pequeña. Ya tienes el culo rosado por esas nalgadas que te di ahora. Creo que te gusta sentir dolor junto con el placer.


      Me azotó la otra nalga, no tan fuerte.


      —Mmm —reafirmé, meneando las caderas. Nunca me habían azotado. Jamás. No tenía idea de que me excitaba.


      Me dio una nalgada más fuerte.


      —Usa las palabras, cariño. ¿Quieres más?


      Meneé el culo.


      —Sí, por favor.


      —Buena chica.


      Me moteó el culo con azotes suaves, de los divertidos. No demasiado fuertes, solo lo suficiente para hacerme gemir y jadear. Cuanto más caliente se me ponía el culo, más se encendía mi núcleo femenino. Sabía que le estaba empapando los dedos. Nunca había estado tan mojada. Nada en mi limitada experiencia —con un chico o con mi propia mano— me había afectado la entrepierna de esta manera. Todo mi cuerpo ardía en llamas, y nada, nada, apagaría el fuego salvo su polla dentro de mí, de eso estaba segura.


      —Por… por favor —jadeé, apoyándome en los antebrazos. Froté mis adoloridos pezones en las sábanas.


      Me azotó un poco más fuerte.


      —¿Qué necesitas, pequeña?


      —Te quiero dentro de mí —supliqué, y seguido me mordí el labio. Estaba cerca de correrme tan solo por eso.


      Su risotada fue sombría.


      —Yo también quiero estar ahí, cariño.


      Él deslizó los dedos por mis empapados pliegues haciéndome gemir, luego me dio otro azote.


      Miré por encima del hombro cuando liberó su enorme erección. Madre… mía…


      —¿Te gusta lo que ves? —preguntó, agarrándose la base con fuerza y frotándosela.


      La tenía gruesa y larga, la ancha cabeza era de un color más oscuro. La abertura en la punta chorreaba líquido preseminal, y me lamí los labios.


      Joder. ¿Eso me cabría?, ¿podría recibir todos esos centímetros? Rasgó el paquete de un condón con los dientes y se lo puso llevándolo atrás y atrás y atrás.


      ¿Será que le advierto lo ajustada que debo estar? No, no querría que supiera lo inexperta que era. Temía que fuese de los que creen que se aprovechaban de mi inocencia, aunque después de la forma en que me comió, ya no era tan inocente.


      Mi coño se apretó. Tal vez no sería tan difícil, después de todo había usado mi consolador hace poco, y estaba lo suficientemente húmeda como para dejarle entrar.


      Él orientó la cabeza de su polla en mis hinchados labios, y yo gemí de placer.


      Sí. Esto era justo lo que necesitaba. No importa cuán grande la tuviera.


      Se enrolló mi húmedo pelo en el puño y lo usó para levantarme y girarme la cabeza.


      —Quiero verte la cara, cariño. Mantenla así para observarte recibir cada centímetro.


      Oh, vaya. Sabía hablar sucio.


      Con la otra mano me dio un azote en el culo.


      —Ohh —gemí, contrayendo mis paredes, luego suspirando a medida que el calor se esparcía.


      Él introdujo la punta. Tragué saliva por lo mucho que me estaba abriendo. Madre mía. Ajá, la tenía grande. Pero es que se sentía tan bien; como una exquisita satisfacción. Arqueé y empujé las caderas atrás para llevarlo más dentro.


      —Eres una pequeña glotona, ¿no? Pero está muy apretado. Voy a comenzar lento, cariño.


      Dejó entrar otro centímetro, luego retrocedió.


      Emití un gemido al exhalar. Qué delicia. Mis paredes se contrajeron, adaptándose a recibir todo aquello. Mi vibrador se quedaba corto frente a este monstruo.


      Colton soltó un gemido propio cuando me penetró un poco más profundo. Estiró el brazo y me apartó unos mechones de pelo de la cara.


      —Te voy a dar tan duro cuando por fin entre.


      Sus palabras me hicieron empujar hacia atrás y llevarlo más profundo.


      Él maldijo y me agarró las caderas con las dos manos, penetrándome por completo.


      Jadeé, poniendo los ojos en blanco de placer por un momento mientras él se hundía.


      —¡Oh!


      Y allí se quedó, metido hasta la empuñadura, y movió las caderas lentamente. Sentí el roce de sus pantalones contra mi enardecido culo, y el estar totalmente desnuda mientras que él no, era muy excitante. Como si no pudiese esperar ni un segundo más para meterse dentro de mí.


      —Mmm.


      La sacó y la metió haciendo pequeños movimientos, sus caderas chocando contra mi culo en cada ocasión, sus pelotas toqueteándome el clítoris.


      —Oh, Dios —gemí.


      Él ralentizó pero incrementó el ritmo, penetrándome a medias.


      Yo me aferré a las sábanas y empujé hacia atrás, separando más las rodillas y hundiendo la espalda.


      Él se apoyó sobre mí, ubicando las manos al lado de mi cabeza para poder besarme la columna vertebral.


      —Eres la mujer más exquisita —gruñó con aprobación—. ¿Te gusta recibir mi enorme polla?


      —Joder, sí.


      Volvió a retroceder, me agarró de las caderas y me penetró con fuerza.


      Ya los muslos me temblaban. Mi energía cerebral cayó en picada. Me rendí y dejé que las sensaciones cogieran las riendas: la sensación de su polla llenándome y abriéndome, sus dedos enterrados, el sonido de su respiración entrecortada y de mis propios gritos y gemidos, el golpeteo de sus muslos chocando con los míos, el cosquilleo de sus vellos contra mi piel, su aroma; a limpio y a hombre, y, por supuesto, el olor a sexo.


      —¿Quieres que te dé más duro? —dijo Colton con voz ronca.


      —Sí.


      La respuesta a cada pregunta suya sería que sí, siempre y cuando me ofreciera más.


      Me penetró más duro, haciendo que mi cabeza casi golpeara la cama. Me agarró de los hombros y me sujetó para que recibiera sus embestidas que me atravesaban. Se sentía muy bien; como cien veces mejor que mi pastel de mousse de chocolate favorito en mi boca.


      Estrellas danzarinas aparecieron frente a mis ojos. Estaba llegando al límite cuando él disminuyó el ritmo y la sacó.


      —No —gimoteé—. Colton, por favor.


      Me dio vuelta y me puso los tobillos sobre sus hombros. Era tan grande que mi culo estaba despegado de la cama. No podía hacer nada más que tomar lo que me daba, que era cada centímetro duro suyo. Cuando me penetró en esta posición, casi grito. Sus embestidas eran todavía más intensas y exquisitas. Pronto me desplomaría, en cualquier momento.


      —Tócate los pechos —gruñó con voz profunda, ronca y desgarrada.


      Los agarré.


      —¿Así?


      Él asintió.


      —Juega con ellos.


      Gemí mientras apretaba mis propios pezones, haciéndolo más por él que por mí, pero pese a ello recibiendo toda la gratificación.


      —Si sigues haciendo esos sonidos sexys, pequeña, no voy a durar.


      —Córrete, Colton —le indiqué, observando sus músculos tensarse y luego relajarse. Tenía la mandíbula tensa, como si estuviese apretando los dientes. Yo estaba tan lista, y ni siquiera me había tocado el clítoris. Nunca había podido correrme sin ese tipo de estimulación. Y es que nunca me había embestido una polla tan monstruosa.


      Sus ojos brillaron de nuevo, dándoles ese tono ámbar, y dejó salir un gruñido animal.


      —¡Joder!


      Me penetró más duro y más rápido, haciendo que toda la cama se moviera y golpeara la pared con firmes «bam, bam, bam». Dolía pero también se sentía exquisito.


      La gente de la habitación de al lado golpeó la pared, y yo me reí mientras Colton gruñía de nuevo y se corría. Me separó las piernas y se acercó a ellas, cerniéndose sobre mí mientras me follaba tan profundo, que pensé que me partiría en dos. La cara se le contrajo al alcanzar el clímax. Otra embestida. Y una tercera. En la cuarta se enterró dentro de mí y se quedó allí mientras yo, junto a él, también me corría, como si esperase ese momento, que, biológicamente hablando, mi cuerpo esperaba.


      Envolví las piernas alrededor de su espalda y froté mi clítoris arriba y abajo contra su cuerpo mientras mis músculos internos se contraían liberándose, tratando que durase tanto como fuese posible.


      Santo… cielo…


      Era otra mujer. O quizá por fin me había hecho mujer, no lo sabía. Lo que sí sabía era que nada en este mundo sería tan exquisito como tener sexo con Colton Wolf. Apenas podía recobrar el aliento. Sentía el culo dolorido sobre las sábanas, mi coño acababa de ser abatido. Me dolía todo, pero se sentía tan bien. No pude evitar soltar una risa.


      ¿Eso era lo que no conocía? Él seguía dentro de mí, y yo quería hacerlo de nuevo. La pregunta era si alguna vez dejaría de querer lo que ahora sabía que solo él podía darme.
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        * * *

      


      COLTON


      


      Hembra.


      Hembra.


      Mi lobo interno seguía canturreando aquello mientras recuperaba el aliento, mientras disminuía la obnubilación que había dejado tan increíble orgasmo.


      «Sí, lo sé, amigo. En eso estoy. Tan solo no quise marcarla antes de saber su nombre».


      O antes de tener su consentimiento. Puede que le guste que yo esté a cargo, pero eso lo había deseado. ¿Que la reclamara esta noche? No estoy tan seguro.


      Me agaché para saborear su boca con la polla todavía enterrada en su ajustado canal. Retrocedí y volví a penetrarla con fuerza.


      Vamos, debí haberle dejado descansar. Debía estar sensible después del polvo que acababa de echarle, pero parecía que no me podía contener. Ponía los ojos en blanco de placer cada vez que sus músculos me apretaban la polla. Tenía su aroma a vainilla y a canela pegado a mi nariz, y hacía que mi cerebro y mi cuerpo alucinaran, deseando saborearla en mi lengua… joder.


      Miré a mi pequeña hembra. Tenía los ojos cerrados, pero la comisura de la boca elevada. El pelo rubio era una maraña en su cabeza. Se veía bien follada… joder, mi polla, saciada, seguía dentro de ella. Mi lobo interno estaba feliz consigo por ponerla así, al igual que yo.


      Pero ella creía que esto era un ligue, un poco de diversión mientras pasaba la tormenta, un polvo con un extraño. Pues eso estaba muy mal. Le quitaría esa idea de la cabeza pronto. Aunque decirle que era su puñetero macho tampoco era la mejor forma de proceder. Mañana sabría hacia dónde se dirigía y la seguiría allí, me aseguraría de que llegase bien a casa y de que supiera que mañana por la tarde pasaría por ella para tener nuestra primera cita.


      Quizá hasta podría ser mi cita en la boda de Boyd. No, no podría, lo sería.


      Sonreí, me gustaba la idea. Nada me haría sentir más orgulloso que presentarles mi hembra a mis hermanos. Pero ahora mismo debía encargarme de sus necesidades, y no todas implicarían servicios provenientes de mi polla.


      Interrumpí el beso y me salí de ella con cuidado. Aunque no quería salirme de su ardiente y ajustado coño jamás, debía desechar el condón.


      —Enseguida vuelvo, cariño.


      Me deshice de la barrera de látex, luego abrí una botella de agua que había comprado en la recepción y se la di.


      Ella se sentó, preciosísima, con sus ojos brillosos y labios hinchados, completamente desinhibida. Tenía las mejillas sonrojadas por el sexo y los pezones erguidos por haberlos chupado. Mi barba le dejó marcas pequeñas por toda su sedosa piel. No podía ver el interior de sus muslos, pero sabía que allí estaban. Si bien mi semen estaba dentro del condón de la basura, estaba marcadísima.


      Ella bebió con avidez, y me reprendí por no habérselo ofrecido antes.


      —¿Necesitas algo más, preciosa? ¿Tienes hambre? ¿Te apetece algo caliente de beber?


      Ella negó con la cabeza, cerrando los ojos.


      —Eso fue… wow. Estoy lista para pegar un ojo.


      Aparté las sábanas y me acosté en la cama a su lado.


      —Hazlo, pequeña. Yo te protegeré. Si despiertas y tu coño necesita más atención, me ocuparé de ti.


      Se acercó a mi pecho y me dejó envolverla con un brazo. Con una pierna encima de la mía, su coño estaba presionándome el muslo. Joder, ya la tenía dura otra vez.


      Sus dulces labios se acercaron a mi garganta y me dio un beso allí.


      —Gracias, Colton.


      Le besé la cabeza. Me impresionó que nunca le había besado la cabeza a ninguna de las mujeres a las que había complacido en todos estos años. Era un gesto afectivo, no sexual.


      Apreté los brazos a su alrededor. Esta mujer era especial. No, más que especial; era perfecta. Era mía.


      Y pronto lo sabría.
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      MARINA


      


      No tenía idea de qué me despertó, pero miré a mi alrededor incapaz de recordar dónde estaba. La habitación estaba oscura; iluminada únicamente por la luz externa que atravesaba las franjas de las cortinas: el motel.


      Fue el firme cuerpo sobre el que estaba tendida como una manta lo que me hizo caer en la cuenta a toda prisa. Colton se movió debajo de mí, apoyando su calientísima piel contra mi pecho. Movió las piernas, acercando la que yo estaba prácticamente montando hacia mi centro femenino. Estaba dolorida por lo que hicimos, pero estar así con él hacía que me apeteciera un segundo asalto.


      —No. ¡No! —murmuró, moviendo la cabeza de un lado a otro.


      Aparté la cabeza de su pecho y le miré. Pude discernir sus rasgos y la tensión en su mandíbula. Sentí cómo su cuerpo pasó de relajado por el sueño a tenso debajo del mío.


      —No —repitió, esta vez su tono de voz interrumpió la tranquilidad de la noche.


      Le acaricié tanto como pude para intentar tranquilizarlo.


      —Colton —murmuré, luego lo repetí ya que seguía sin responder.


      —¿Qué? —dijo con voz áspera. Su mano, que había estado apoyada en mi espalda, me acarició, y luego me agarró el culo.


      —Creo que tuviste una pesadilla.


      Se pasó la otra mano por la cara.


      —Perdona.


      Le di un beso en el pecho, y sentí su calidez y el latido de su corazón contra mis labios.


      —¿Me quieres contar?


      Suspiró y se quedó callado por tanto tiempo, que creí que no respondería.


      —Demasiadas misiones. Afganistán.


      Solo podía imaginar lo que vio, los horrores que tuvo que enfrentar. Le había visto desnudo y carecía de cicatrices. Había salido ileso físicamente, pero emocionalmente…


      —Gracias por tu servicio.


      Nos dio la vuelta, dejándome de espaldas, y se puso sobre mí. Apenas alcanzaba a verle la cara, pero alargó el brazo y me apartó el cabello con su gran mano.


      —¿Por qué me agradeces?, ¿por hacer mi trabajo? —Giró las caderas, y su durísima polla se deslizó por la cara interna de mi muslo—. ¿O por prestarte un servicio con esto?


      Me reí, feliz de ver que pude despertarlo de su pesadilla. Sabía un par de cosas sobre él; que era un Boina Verde, que su profesión era la de militar, que era el segundo de los tres hermanos Wolf, pero no más de ahí. A pesar de que yo quise ligar con él, era más que solo un cuerpo ardiente y habilidades impresionantes en la cama.


      Aunque era obvio que me deseaba, parecía que estaba usando su polla como medida distractora. Claro que la deseaba, pero también quería más de él. Era tan grande y fuerte, pero sin quererlo me dejó ver un lado vulnerable. Cosa que dudaba que le dejara ver a cualquiera.


      —¿Cuánto tiempo llevas en el ejército?


      Bajó la boca a mi cuello y me besó y mordisqueó allí. Yo incliné el cuello para darle mejor acceso.


      —Desde que tenía dieciocho años —murmuró.


      Podía hacer varias cosas a la vez; responder mis preguntas y excitarme.


      —Una carrera militar entonces. —Me costaba trabajo concentrarme cuando estaba lamiéndome y chupándome ese lugar donde se unían mi cuello y hombro.


      —Tengo permiso por una semana. Volveré a Carolina del Norte dentro de poco.


      Le pasé las manos por el pelo corto mientras él se acercaba a mi clavícula.


      —Y sin embargo las pesadillas te siguen dondequiera que vayas.


      Se detuvo, justo encima de mi pezón, luego levantó la cabeza.


      —Estoy seguro de que tienes cosas que te perturban. Todos las tenemos.


      Asentí, lamiéndome los labios. Pensé en mi vida. No tenía nada de qué quejarme. Claro que mis padres estaban divorciados y eran un desastre, pero ¿los de quién no lo eran? Mi padre no había estado presente en la mayoría de mi vida, pero me pagaba la universidad, cosa que era una maravilla. Aunque, según la tesorera, lo había olvidado este otoño por alguna razón. Para él el dinero rellenaba cualquier espacio vacío en nuestra relación. Era muy sencillo escribir un cheque dos veces al año y olvidarse de mí.


      Lo único bueno que tenía fue el darme una media hermana. De manera sorprendente me enteré de la existencia de Audrey gracias a un examen de ADN que llegó por correo. Luego de ponerme en contacto con ella, nos hicimos amigas rápidamente a pesar de que es nueve años mayor que yo. Estuvo feliz de tenerme como su única dama de honor, y al enterarse de mi amor por los postres, hasta me pidió que le hiciera su pastel de bodas.


      En este preciso momento estaba en la cama con un hombre guapísimo y generoso.


      Y aun así tenía problemas. ¿Quién no?


      —Tienes razón.


      —¿Qué te despierta en las noches, pequeña? —preguntó.


      Distraídamente le acaricié su muy corto pelo mientras pensaba.


      —No ser suficiente —dije. Las palabras salieron con impresionante facilidad. Haberlo admitido tal vez se debía a que estábamos a oscuras en un motel en el medio de la nada, y a que esta noche era una burbuja, un refugio del mundo real—. ¿Sabes de esas pesadillas donde las personas creen que están desnudas en público?, ¿o que están en la escuela y olvidaron estudiar para un examen?


      Vi los labios de Colton elevarse en la oscuridad.


      —Por supuesto.


      —Pues los míos son así, salvo que en cada sueño está mi padre, pero le está brindando toda su atención a alguien más; como a mi mejor amiga o a algún otro niño. O a su novia de la semana. Alguien a quien quería más que a mí. —Forcé una carcajada—. Ya lo sé. No se compara a lo que estás pasando tú. No es algo de vida o muerte. El bien y el mal.


      —Dolor es dolor —dijo Colton con amabilidad, arrastrando los labios por mi hombro—. Las comparaciones no significan nada. ¿Así que tu padre es un imbécil?


      Mi risa fue genuina esta vez.


      —Se podría decir. No es malo ni agresivo, pero nunca pude ganarme su atención, ¿sabes? Mis padres se divorciaron. Mi madre trabajaba hasta el cansancio para mantenerme mientras que él solo hacía lo mínimo. Quiero decir, pagaba mi manutención, pero no iba a mis recitales de piano ni a eventos escolares. Nos veíamos dos veces a la semana, y eso no habría sido posible de no haber insistido mi madre, y por lo general consistían en salidas divertidas con su novia del momento y yo era la acompañante. —Suspiré—. En fin, ya estoy mayorcita para tener problemas paternales.


      Esos problemas paternales se habían transformado en inseguridades con los hombres, pero no iba a decirle eso.


      Colton gruñó.


      —Pequeña, quizá estás buscando afecto en el lugar equivocado.


      Giré las caderas arriba para acercarme a él.


      —Estoy desnuda debajo de ti. Creo que es más que obvio en dónde estoy buscando afecto ahora mismo.


      Él se detuvo, y por un momento creí haber dicho algo malo.


      Pero de pronto me puso una mano en la rodilla para abrirla por completo. Se ubicó en el espacio creado, luego deslizó los dedos por la sensible piel de la cara interna de mi muslo hasta lugares todavía más sensibles.


      —Voy a hacer que grites mi nombre otra vez —dijo en cuanto sumergió dos dedos, encontrando mi punto G con una precisión que debió ser aterradora.


      Cerré los ojos y me dejé ir. Colton no me estaba quitando algo, estaba dándome. No solo era generoso con sus orgasmos, sino que me escuchaba y se concentraba en mí. El último pensamiento que tuve antes de que sus impresionantes habilidades apagaran mi cerebro fue que debía tener razón porque, justo ahora, Colton me estaba dando todo lo que necesitaba.


      ¿Y no era eso increíblemente aterrador?
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        * * *

      


      MARINA


      


      Me despertó el sonido de agua corriendo, y no de la lluvia, provenía de la ducha. Parpadeé, miré a mi alrededor. ¡Joder!


      Había olvidado dónde estaba.


      Me senté. Vale, no había que entrar en pánico. Solo estaba en un motel con el cuñado de Audrey, el cual no sabía quién era yo. Debería decírselo tan pronto saliera.


      ¿Cómo resultaría esa conversación? «Hola, Colton, a que no adivinas. La verdad es que vamos al mismo sitio. ¡Sorpresa!»


      ¿Sería una sorpresa buena o una mala? Definitivamente mala. Estaba de permiso, seguramente contento de follarse a una mujer dispuesta. Eso es lo que hacían los marineros en sus permisos cortos, ¿no?


      Sentía mariposas en el estómago. No creía que Colton fuese un hombre de sorpresas. ¿Y para él sería una sorpresa o una decepción? Me había azotado el culo por diversión, pero ¿qué tipo de castigo me daría por engañarle, sobre todo cuando solo quería algo de una noche? Me lamí los labios. Quizá no me castigue, quizá me rechace sin más. Por alguna razón, pensar en que Colton me rechazase me afectó más de lo esperado.


      Rayos. ¿Era porque me había acostado con él? Anoche sacudió mi mundo… y otra vez a eso de las tres de la mañana… pero ¿una noche y ya me había involucrado?


      Qué estupidez. Estaba buscando un ligue y lo conseguí. Él se folló a una desconocida.


      Mi coño anhelaba toda la atención que obtuvo. No importaba si él quería continuar con dicho ligue por el resto de la semana o no. Había conseguido lo que necesitaba: orgasmos increíbles inducidos por un hombre. ¿Por qué entonces imaginar que no quería verme más se sentía como un bloque de concreto en la boca de mi estómago?


      Me levanté de la cama. La verdad es que quizá la mejor opción era marcharme. Dejarlo antes que me dejara a mí. Tendría un par de horas para superarlo.


      Cuando Colton me viera en el rancho, me daría una nalgada en el culo y me agradecería habérselo pasado bien. Simplemente no quería escucharlo ahora.


      Quizá me estaba acobardando, pero no tenía nada de experiencia con rollos de una noche y con lo que pasaba la mañana siguiente. Sobre todo cuando se enterase de que todo este tiempo supe quién era él y me aproveché de ello. A la mayoría de los hombres no les importaría ser usados por sus pollas, pero Colton no era un hombre cualquiera: era el futuro cuñado de Audrey al cual vería de vez en cuando por el resto de mi vida.


      Hallé mi ropa tendida sobre la calefacción donde él debía haberla puesto a secar ayer por la noche.


      Ese pequeño gesto amable hizo que me doliera el pecho. Colton era perfecto. Huir me hacía sentir cobarde. La verdad es que no estaba huyendo; era una salida segura. Me vería en el rancho en un par de horas, y tendría que estar perfecta para entonces.


      Me puse la camisa y las mallas, cogí mi maleta y me escabullí por la puerta de la habitación del motel, deseando no estar cometiendo un gran error.


      «Hasta pronto, vaquero».
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        * * *

      


      COLTON


      


      Esbocé una sonrisa al escuchar movimiento en la habitación. Mi hembra estaba despierta. Yo me había despertado a las cinco para mi entrenamiento habitual, mi cuerpo estaba tan acostumbrado al régimen diario que era imposible evitarlo. Incluso en una zona horaria distinta. Pero no me levanté a correr los ocho kilómetros de siempre. Joder, no. Me quedé despierto junto a ella hasta que el sol saliera antes de levantarme, con miedo de despertarla. Pero había dormido plácidamente anoche. Lo sabía porque había estado cabeceando gran parte de la noche para que mi lobo interno pudiese cuidarla, y porque era difícil dormir con la polla dura, incluso después de follarla dos veces.


      Mi lobo interno necesitaba asegurarse de que no se iba a ninguna parte, de que nadie la lastimaría, de que estaba aquí en mis brazos. Por primera vez desde… siempre, estaba calmado. Sin inquietud. Sin estar en pánico por no encontrarla.


      Parte de esa sobreprotección se aliviaría después de reclamarla y marcarla, pero no me importaba si no lo hacía. Proteger a mi hembra era un gran honor. Si eso implicaba miles de noches sin dormir, firmaría en un santiamén. Joder, nada de firmar. Estaba en ello.


      Terminé de ducharme y secarme, haciendo una pausa al escuchar el chasquido de la puerta. Mi audición de cambiaformas era lo suficientemente aguda como para escuchar por sobre el calentador del baño. Probablemente había salido a buscar algo en su coche.


      Aun así, esa ansiedad latente que me había mantenido despierto por la noche me hizo abrir la puerta del baño de golpe para mirarla.


      Y lo hice.


      Se estaba marchando.


      Joder, no. No, no, no.


      Dejé caer la toalla, me puse la ropa de un tirón, cogí mis mierdas y corrí hacia la camioneta, pero su coche ya no estaba a la vista.


      Maldita sea. Mi hembra se fue, ¡y yo no sabía ni su puto nombre!


      Respiré hondo, lo solté. El aire de la mañana estaba fresco; la lluvia se había ido y en su lugar había un cielo azul y una brisa tenue, salvo que dentro de mí seguía la tormenta embravecida.


      No, todo estaba bien. Sabía hacia dónde se dirigía. Podía alcanzarla. Arrojé mis pertenencias al asiento del acompañante, me subí y encendí el motor.


      La encontraría, y cuando lo hiciera, no dejaría salir la bola de agresividad que sentía mi lobo interno. No la asustaría ni sería demasiado severo. Le pondría el culo rosado a punta de azotes. Pero antes de hacerlo, tenía que encontrarla, coño.


      Volví al lugar donde nos conocimos anoche; donde la carretera se había inundado por el desbordamiento del río. Ya no había agua, y la crucé de inmediato. El poste donde había estado parada llamó mi atención, e hizo que algo me carcomiera el pecho. Mi hembra estaba en algún lugar. Sola. Sin mí.


      La encontraría. Debía hacerlo.
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      MARINA


      


      Me estacioné en el rancho y me bajé del coche alquilado, desaliñada, ya que todavía llevaba puesta la ropa de ayer. Sabía que Audrey y Boyd tenían su propia cabaña en algún lugar del rancho —Audrey me había contado todo sobre los trabajos que habían comenzado a hacerle—, pero no sabía dónde. Basándome en el tamaño de la entrada, el Rancho Wolf era inmenso, así que me estacioné en el puesto principal, frente a la casa, suponiendo que me dirían cómo llegar.


      La puerta mosquitera se abrió de golpe, y mi morena media hermana salió corriendo a recibirme.


      —¡Por fin has llegado! —Me acercó y me dio un cálido abrazo—. ¡Debió ser espantoso quedarte atrapada anoche en la tormenta!


      No había visto a Audrey desde Navidad cuando pasamos una semana juntas. Había pasado tanto tiempo, sobre todo porque ella había conseguido a un hombre con el que casarse desde entonces.


      —La verdad es que no estuvo tan mal —dije soltando una risita, con la barbilla apoyada en su hombro ya que nuestros cuerpos seguían pegados. Era toda curvas despampanantes mientras que yo era plana y varonil.


      Apenas supe de la existencia de Audrey hace un año, pero formamos un vínculo al instante. No nos parecíamos en nada, pero nadie me iba a decir que no éramos hermanas. No cuando la prueba de ADN lo afirmaba. Sentía como si la conociera desde siempre, y, al mismo tiempo, como si nos hubiésemos perdido tanto.


      Las dos habíamos crecido como hijas únicas. Ella fue criada por una madre soltera; mi padre había sido algo así como un donante de semen en su vida. Yo solía soñar con tener una hermana, alguien con quien compartirlo todo. La verdad es que en toda mi infancia sentí que me faltaba alguien, pero asumí que era por la ausencia de mi padre. No sabía que la persona que me hacía falta era Audrey.


      Cuando supe que tenía una media hermana en Chicago, lo festejé antes de siquiera llamarla. Simplemente supe que seríamos las mejores amigas, y lo éramos. No nos veíamos muy seguido; yo estaba en la universidad en Los Ángeles y ella trabajaba como doctora en Montana, sin embargo siempre hablábamos por teléfono. Y para mí el mero hecho de saber que existía era suficiente.


      —Espera… —Audrey se separó para mirarme a la cara—. ¿A qué te refieres con que no estuvo tan mal?


      El calor me subió por el cuello, y aparté la mirada, por supuesto que podría discernir que había tenido sexo alocado toda la noche si me miraba a los ojos.


      —Más tarde te cuento —dije, mirando a un chico gigante parecido a Colton acercarse detrás de Audrey.


      Ella se separó de mí y me apretó la mano.


      —Me alegra tanto que estés aquí. Marina, te presento a Boyd.


      Al mirar por encima de su hombro pude notar cómo irradiaba, prácticamente brillaba como si tuviese un aura consigo.


      El tío grandulón parado detrás de ella era idéntico a las fotos suyas en la red. No, se veía mejor. Era guapísimo, pero su hermano estaba más bueno. Para distraerme de esa línea de pensamientos, me abalancé sobre él y le di un abrazo tan cálido como el que le había dado a Audrey.


      —¡Boyd! Me alegra tanto conocerte. Me han hablado mucho de ti.


      Soltó una risita, seguramente por mi exageración, y me pasó un brazo por la cintura para abrazarme también.


      —A mí también me alegra conocerte —dijo mientras se ajustaba el sombrero de vaquero. Hizo una pausa, respiró hondo y luego frunció el ceño. La forma en que me miró hizo que me sonrojara, aunque no tenía idea de cuál era la razón. Finalmente, agregó: —Te llevo la maleta, querida.


      —Gracias. Está en el asiento trasero. No me cupo en el diminuto maletero.


      Audrey pasó un brazo por el mío.


      —Vamos. Te quedarás aquí en la casa principal porque Boyd y yo tenemos un solo dormitorio, lo que significa una sola cama.


      —Entiendo, y estáis muy ocupados en esa cama.


      Meneé las cejas, ya sabía de los momentos sexys que pasaban juntos.


      —Eso es cierto.


      Audrey se rio. Era rarísimo ver a mi seria hermana mayor tan a gusto. Siempre había sido dulce, pero tenía un tono alegre y ligero que no estaba antes. Supuse que ese era el efecto que unos buenos polvos con un campeón del rodeo tenían en una mujer. Y el amor. No debía menospreciar esa parte. Audrey estaba tan segura de que Boyd era un donjuán, pero él le demostró que no era así y que estaba listo para comprometerse.


      Ella me guio por el extenso rancho hasta mi dormitorio en el piso de arriba, el cual tenía las vistas más impresionantes a las montañas. Era de paredes blancas y madera teñida, y tenía una cama de latón con una colcha hecha a mano que le daba un aspecto pintoresco y perfecto al dormitorio.


      Boyd entró al dormitorio y colocó mi maleta sobre lo que parecía un viejo baúl.


      —Compartiré a tu hermana contigo durante el día, pero, en la noche, es toda mía. —Sonrió, sin una pizca de vergüenza.


      Audrey puso los ojos en blanco.


      —Trato hecho —le dije.


      —Os dejo para que se pongan al día —dijo—. Te presentaré a Rob y a los obreros del rancho cuando regresen de hacer las labores. Colton, quien está de permiso en el ejército, debería llegar en cualquier momento. Él y Rob se quedarán aquí en la casa contigo. Los obreros del rancho duermen en la cabaña que está del otro lado.


      —Ellos son tus hermanos, ¿no?


      Traté de ignorar los tirones que sentí en el vientre cuando escuché el nombre de Colton. Ya estaba ansiosa por volverle a ver. ¿Qué iba a pensar cuando llegara y me viera aquí?


      Boyd asintió.


      —Así es. Colton mencionó en un mensaje que había llegado ayer, pero no le he visto. Quizá se quedó atrapado en la misma tormenta que tú. Más le vale llegar pronto porque le daré una patada en el culo si no está aquí para la boda.


      Boyd le guiñó un ojo a Audrey, y yo morí de amor al instante. Bueno, morí de amor por ella, porque él era todo un encanto, y era guapísimo de pie a cabeza. Ahora entendía por qué a Audrey le había costado trabajo creer que él realmente existía. Era casi demasiado bueno para ser verdad.


      Tal como su hermano, solo que de una forma más masculina y mandona. De forma más atractiva también, pero no le iba a herir el ego a este tío diciéndole eso, o que conocía a Colton… básicamente.


      —Bueno, me iré a hacer algunas labores —comentó Boyd, otra vez guiñándole el ojo a su prometida. Qué monos.


      —¡Estoy tan feliz por vosotros! —chillé en cuanto él salió.


      Audrey se quedó mirándole la espalda, y yo también, era todo un espectáculo.


      —¿Te quieres refrescar? ¿Ducharte? ¿Cambiarte de ropa? —preguntó Audrey cuando él ya no estaba a la vista.


      —Pues la verdad es que estaría mejor si pudiese empezar a preparar el pastel de la boda. Ya estoy retrasada por no haber podido llegar ayer por la noche. Quiero tener tiempo de decorarlo, y algunas veces me toma tiempo ya que no soy una experta.


      —Yo no diría eso. Por las fotos que me has mandado, los pasteles de cumpleaños que has preparado para tus amigos se ven muy profesionales.


      Solté una risita.


      —Eso no significa que no me tomen el doble del tiempo debido.


      —Sabes que no queremos nada lujoso, ¿no? A fin de cuentas es una boda en un establo.


      —Después de ver al novio y el sitio, parece la boda perfecta. No importa el lugar, debes tener un pastel perfecto —insistí—. Solo espero que tengas un refrigerador lo suficientemente grande para guardarlo.


      —El barracón tiene uno de tamaño industrial. Les he dicho a los chicos que hagan espacio… y que no se lo coman.


      —Problema resuelto. —Estiré las manos frente a mí como si rezara—. Por favor deja que me destaque. Siempre he querido hacer un pastel de bodas, estás volviendo mi sueño realidad.


      —Bueno, soy la beneficiaria de esos sueños, así que me parece bien. Vamos, te mostraré la cocina. —Se subió las gafas por la nariz—. Es inmensa, te va a encantar.


      No pude evitar sentirme emocionadísima por poder trabajar en el pastel de Audrey en una cocina que sonaba increíble.


      —Déjame coger la receta.


      La saqué de mi bolsa y seguí a Audrey por las escaleras que llevaban a… oh sí, a la fabulosa cocina. No era ostentosa; no tenía granito contemporáneo ni acero inoxidable. Sabía que los padres de los Wolf habían fallecido en un accidente automovilístico cuando Boyd tenía apenas doce años. Dudaba que Rob, el hermano que vivía en la casa a tiempo completo, hubiese hecho alguna modificación desde entonces. Pero no importaba; era rústica y perfecta, tenía una mesa enorme que vendría de maravilla para hacer el glaseado y para montar el pastel. Visualicé tres pisos cuadrados con glaseado de crema de mantequilla blanca y flores que combinaran con lo que sería el ramillete de Audrey.


      —Le envié un correo a mi padre diciéndole que venía a la boda —dije, esperando que la noticia no fuera una bomba. Hice una mueca de dolor cuando me puso los ojos en blanco—. Lo siento. ¿Estuvo mal? Qué pena, no «mi» padre, es tu padre también.


      Ella negó con la cabeza.


      —Es tu padre. Yo solo lo he visto una vez, y no ha hecho demasiados intentos por acercarse, así que…


      No hizo falta que dijera más, solo inclinó la cadera contra la encimera.


      —Comprendo. —De verdad lo comprendía. Yo sentía un vacío en lugar del amor que debía sentir por mi padre. Decepción—. Yo crecí con él, y no intenta acercarse a mí, ni pagar la factura de la universidad, al parecer —murmuré, más para mí misma—. Esperaba que le interesara que iba a estar aquí contigo. Pero no importa.


      Ella solo se encogió de hombros, claramente no le importaba mucho un padre que había estado ausente durante toda su vida.


      —Como sea —respondí, y suspiré—. No me respondió. Imagínate. —Dije lo último en un suspiro y la miré a través de mis pestañas.


      Él estaba demasiado ocupado con su propia vida como para notar lo que pasaba en las vidas de sus hijas; como una boda. Lo intenté. Siempre había intentado acercarme a él, pero justo ahora comprendía que era un caso perdido. Sobre todo después de conocer a Audrey, porque tenía una hija, una persona de verdad a la que debió querer conocer pero no lo hizo.


      El rostro de Audrey se tornó un poco rosa. No sabía si por rabia o decepción, no estaba segura.


      —No importa. De verdad. Nunca lo conocí. Parece que tú tienes más cuestiones con él que yo.


      Se dirigió a unos gabinetes inferiores y sacó unos batidores, luego buscó unas tazas medidoras junto con los ingredientes. Le tomó tiempo buscar, y recordé que esta no era su cocina. No vivía en esta casa.


      Me lamí los labios y me hice a u lado para dejarle colocar todo en la encimera.


      —Sí, y mira lo que me ha conseguido.


      —Te ha traído aquí a preparar mi pastel de bodas. —Giró la cabeza desde el refrigerador abierto y esbozó una sonrisa—. Si quieres dedicarte a hacer postres de manera profesional, hazlo.


      —Soy buena con la ingeniería —dije, como justificándome por pasar tres años en una especialidad que odiaba.


      —Claro que lo eres. Eres muy lista. Pero ¿es lo que amas?


      Fruncí los labios y me encogí de hombros. No estaba lista para admitirlo.


      —No me envuelvas con tu entusiasmo —contestó con el bol de huevos en mano—. Toma. No sé si necesites algo más. Suelo comprar mis pasteles, así que no voy a ser de mucha ayuda.


      —Traes bebés al mundo. No tienes que saber hornear.


      Soltó una risita ahogada.


      —Creerías que porque sé traer bebés al mundo podría preparar un pastel, pero no es así.


      Se metió su largo pelo detrás de la oreja otra vez. Con vaqueros y una camiseta muy linda parecía más una vaquera que una doctora. Tenía al vaquero guapo, así que solo le faltaban las botas.


      Saqué una silla de la mesa.


      —Siéntate aquí y hablemos mientras trabajo.


      Se sentó, encantada, luego volvió a levantarse.


      —¡Café!


      Me dirigí al horno doble para encenderlo mientras ella se dirigía a la cafetera y se servía una taza.


      —Cuéntamelo todo acerca de la boda —dije mientras me ponía a trabajar.


      No me había sacado ningún robot de cocina —era muy probable que no supiera lo que eso era— así que lo encontré en un estante de la despensa.


      La escuché contarme que sería un evento pequeño de unas veinte personas. Había invitado a unas amigas con las que trabajaba. Comprendí que la familia Wolf eran solo los tres hermanos, pero había otros diez hombres que vivían y trabajaban en el rancho junto con otros amigos cercanos que vivían en las colinas y también habían sido invitados.


      Unos chicos que se hacían llamar Barn Cats se ofrecieron a tocar sus instrumentos de bluegrass, se colgarían las luces de los graneros y alguien del pueblo se encargaría de servir un almuerzo sencillo.


      A mí me parecía perfecto. Yo no quería algo grande cuando me casara, no me interesaba ser el centro de atención. Me emocionaba más tener al novio que la boda.


      Eso me hizo pensar en Colton. Mi coño había echado un polvo, y no una, sino dos veces. También estaba cansada, aunque no sentía ni una pizca de remordimiento por las cosas que hicimos a las tres de la mañana.


      Me volví, cogí la cafetera y una taza de la bandeja que estaba justo al lado. Colton no había llegado. Obviamente. Comencé a preguntarme qué haría cuando llegara, si me vería y fingiría que no nos conocíamos. ¿Estaría enfadado?


      Volqué la cantidad de mantequilla para las tres capas en el robot y la volví crema. El ruido que hacía la máquina no dejó mucho espacio para hablar, así que medí el azúcar y la añadí, dejando que mi mente divagara de nuevo por Colton. Mi rápida y no placentera introducción al sexo en la secundaria me había dejado poca experiencia.


      Eso quedó resuelto anoche. Tenía a una mujer seductora dentro, y comprendí que no quería volver a esconderla. Pero era Colton a quien anhelaba mi coño; su autoritarismo, su dominancia. Dios, incluso los azotes de su mano en mi culo desnudo.


      Tan solo no tenía idea de si él quería más o no, porque cuando lo dejé en aquel motel, me privé de la oportunidad de obtener respuestas. La idea de ser rechazada me hizo sentir muy vulnerable. Expuesta. El chico de la universidad que me dejó había confirmado lo sosa que era. Fue lo mejor no permitir que Colton fuera algo más que un polvo de una noche. Una noche que reviviría con mi vibrador por el resto de mi vida.


      Además, era lo más seguro. Yo tenía una vida en Los Ángeles, tenía planes. Él tenía una vida, compromisos; armas, guerras y maniobras tácticas. Cosas del ejército más importantes que un ligue en un motel de Montana.


      Jamás podríamos tener algo más. Al ligue le llegó su fin.


      En ninguna circunstancia necesitaba que él me quisiera…


      ¿A quién quería engañar? Eso era exactamente lo que quería. Y por siempre.
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      COLTON


      


      Pasé por cada pueblito entre el motel y el Rancho Wolf buscando su coche. Por suerte los pueblos eran pequeños, así que fue sencillo visualizar las calles antes de continuar. Desafortunadamente no la encontré. De momento no tenía otra opción más que ir al rancho.


      No había ido desde hace casi dos años, y mientras aparcaba frente a la casa principal, noté lo que había cambiado: casi nada. La casa tenía una capa fresca de pintura. Los materos del porche tenían flores blancas en lugar de rojas. A lo lejos vi que el vallado alrededor del corral había sido reemplazado.


      Me bajé de la camioneta y me colgué la bolsa al hombro. Se sentía bien estar en casa, estar parado sobre la tierra firme que conocía tan bien. El sentido de pertenencia y de familiaridad estaba en mi ADN. Mi lobo interno estaba contento de estar aquí… aunque estaba de muy malhumor por no saber dónde estaba nuestra hembra.


      Yo también lo estaba. Una vez fue aprobado mi permiso —ya casi se me acababa el tiempo y tenía que decidir si quería volver, pero lo analizaría más tarde— en todo lo que pensé fue en volver aquí para liberarme, transformarme y correr. Ahora sí que deambularía, pero sería para encontrar a mi condenada hembra buscándola por toda Montana. Y no en forma de lobo.


      Joder.


      Antes de ayer por la noche no tenía idea de quién era ni dónde estaba. Ahora seguía sin saberlo, pero sabía que existía, que nuestra conexión era dulce y perfecta.


      Salvaje.


      La agonía era mucho peor ahora. Mi lobo interno y la locura lunar me tenían al borde. Con palabrotas en boca, subí la escalera dando pisotones hasta la puerta. De niño el aroma a carne asada me recibía junto con nuestro viejo perro: Charlie. Mi madre estaría en la cocina, Boyd seguramente en la cocina obligado a ayudar en algo o comiéndose un bocadillo. Rob estaría con mi padre haciendo… cosas de machos. Ahora no fue el aroma a carne asada lo que me recibió sino a postres horneados y algo dulce. Mi lobo interno se incorporó y prestó atención. Mi polla se irguió también y se puso dura al instante, cosa que carecía de sentido.


      Mientras la acomodaba, Boyd se acercó desde el pasillo.


      —Nunca pudiste dejar de jugar con la polla.


      La sonrisa en su rostro complementó su tono de burla.


      Me abrazó, fuerte, dándome palmaditas en la espalda. Para ser mi hermano menor, me llevaba unos centímetros. Si bien podía ganarle en una pelea de puños, prefería enfrentarme a un francotirador escondido que subirme al lomo de un toro, como solía hacer él todos los días.


      —Hola, hermano. —Le di unas palmaditas también. No pude evitar sonreírle. Joder, se veía bien. Esa rebeldía y rabia latentes que parecía traer siempre se habían desvanecido, habían sido reemplazadas por un aura de satisfacción—. Y yo me enteré de que ya no tienes que halarte la tuya tú solo.


      Él dio un paso atrás y guiñó el ojo.


      —Así es.


      —¿Te has convertido en Betty Crocker ahora? —pregunté, olfateando una vez más el aire. Juraría que olía a mi hembra. Su aroma debe haberse quedado en mi ropa. Recordé su sabor en mi lengua, pero esto era diferente, era visceral.


      —Para nada, las mujeres están cocinando el pastel de la boda. Llevan dos horas en eso, y huele de maravilla.


      Definitivamente la locura lunar me tenía mal si estaba confundiendo a mi hembra con bocadillos horneados.


      —¿Mujeres? Creí que habías encontrado a una hembra, no a dos.


      Inclinó su sombrero hacia atrás. Joder, parecía feliz. Los celos me carcomieron, pero los hice a un lado de inmediato. Él no era el único hermano Wolf que había encontrado a su hembra; era el único que sabía dónde estaba su puñetera hembra. Puede que yo fuera mayor y más sabio, pero ¿quién era el idiota ahora?


      Yo.


      —Marina lo está preparando —dijo, y olvidé de lo que hablaba. Oh sí, pastel—. Audrey la está observando. Estuvo en la facultad de medicina durante cuatro años, pero apenas sabe hervir agua.


      —¿Quién es Marina?


      —Su hermanita que vino de Los Ángeles. Media hermana, la verdad.


      Olfateó, luego abrió los ojos de par en par.


      —¿Qué? —pregunté.


      Lentamente, una sonrisa se esparció por su rostro.


      —Nada. Absolutamente nada.


      Le iba a preguntar qué coño no me estaba diciendo, pero la voz de Rob me interrumpió.


      —Oye, esperaba que llegaras en paracaídas o algo.


      Me volví para verlo subir las escaleras del porche. Detrás suyo venían dos de nuestros obreros del rancho y miembros de la manada: Levi y Clint.


      Aquel trío era inmenso; a los capullos no les hacía falta hacer calistenia matutina ni correr dieciséis kilómetros con pesas cargadas para estar fuertes. También tenían muchísimo espacio para transformarse y correr.


      Joder, no me había dado cuenta de lo mucho que extrañaba estar en casa.


      —A las aerolíneas no les gusta que abra la salida de emergencia —respondí en cuanto Rob se acercó—. Tío, ¿esas son canas?


      Rob se tocó un lado de la cabeza y puso los ojos en blanco.


      —Puto.


      —Me alegra verte.


      Así era. Mis compañeros soldados no eran hermanos de sangre, pero Rob y Boyd… y los otros cambiaformas del rancho… la conexión era muy grande. Ellos sabían la verdad, conocían al verdadero yo. Lo sabían todo de mí.


      —Anoche te esperamos —dijo Rob, dándome una palmada en el hombro, lo cual era su forma de dar afecto. No le gustaban mucho los abrazos.


      La puerta mosquitera se cerró de golpe detrás de Levi, y le di un apretón de manos a él y a Clint.


      —La tormenta desbordó un riachuelo en la carretera noventa y tres y tuve que pasar la noche en Tremont.


      Boyd me observó. Esta mañana me había puesto la misma ropa del día anterior con la prisa de ir tras mi hembra.


      —¿Y qué hiciste, dormiste en tu camioneta? Parece como si no hubieras pegado un ojo.


      Mi lobo interno se pavoneó por nuestras hazañas, luego chilló porque la habíamos perdido. ¿Cuál era su puto nombre? ¿Por qué no prioricé saber cada detalle de ella? Fui arrogante al creer que la tenía, al creer que lo tomaría con calma para no asustarla, y entonces se marchó. ¿Dónde coño estaba?


      —Sí, tuve algunos problemas.


      Problemas con forma de diablesa de metro cincuenta y ocho de altura que había calmado a mi lobo, me había vaciado las pelotas y me había saciado la polla, y luego se escapó cual toro enfadado de una manga.


      Boyd sonrió.


      —¿Problemas? —preguntó Rob con una ceja arqueada. Ahora era un macho alfa, pero se había metido en el papel desde los dieciocho años. Aunque lo tenía bajo control, apenas mostraba alguna emoción debajo de su característica rudeza.


      —Nada que no pueda manejar.


      La encontraría y le pondría el culo rosa por haberme dejado. Luego la follaría y quizás por ese culo para recordarle quién coño estaba a cargo. Y no era ella.


      —Creímos que preferías el enorme desierto en lugar de casa —comentó Levi.


      Pensé en la misión que acababa de terminar en Afganistán. El clima del desierto me afectaba por montones. No podía transformarme y correr; era sofocante, sobre todo debajo del pelaje.


      —Debía mantener a mis compañeros soldados a salvo —respondí.


      Yo tenía mejor audición, visión y sentido del olfato. No iba a morir tan fácil. Todo eso explicaba por qué había subido de rango tan rápido, pero eso no siempre mantenía con vida a mis soldados. Y, últimamente, con la puta locura lunar, debía cuestionar mis propias habilidades en el puesto. No quería representar un peligro para mi equipo, y en estos tiempos me sentía más una carga que un recurso.


      —Estás envejeciendo. Tal vez sea hora de que dejes que alguien más salve el mundo —prosiguió Levi.


      Pensé en mis hombres, y al principio me enojé por que Levi pensara que los había abandonado, pero tenía razón. Me correspondía dirigirlos sin importar nuestras órdenes. Pero cuando llegué a los treinta, me había vuelto inútil para continuar. Mi lobo interno me hizo saber que ya era hora de que me concentrara en encontrar a una hembra y reclamarla. Quería proteger a una hembra, tener crías.


      Todavía no tenía edad para jubilarme, pero quizá ya era hora de que alguien más salvara el mundo, tal como dijo Levi. Ningún otro en la base tenía a un lobo dentro de ellos.


      —Tal vez —respondí, no estaba listo para decirle que estaba pensando lo mismo. Era hora de decidir si volvía, pero parecía que mi lobo interno ya había tomado esa decisión por mí. Lo mismo con la mujer de anoche. Mi condenada hembra misteriosa.


      —¿Por qué coño estamos aquí parados? Ven a conocer a mi mujer —dijo Boyd, luego se volvió para indicarnos que nos dirigiéramos a la cocina.


      El aroma a pastel de vainilla se incrementó mientras atravesábamos el pasillo hacia el área trasera de la casa. Mamá quiso una cocina inmensa, y papá le dio una; tenía una gran encimera central, mesas rústicas inmensas y sillas para que nos sentáramos los cinco junto con los cambiaformas que vivían en el rancho. Incluso tenía una chimenea para los fríos veranos de Montana.


      Mamá y papá habían muerto hace más de quince años, así que había pasado mucho desde la última vez que la casa tuvo este aroma. No es que Rob no cocinara, pero no horneaba.


      —Cariño, por fin ha llegado Colton.


      Boyd se acercó a una mujer y le dio un beso en los labios. No me enteré de si era rubia, si tenía dos cabezas o si tenía alas de hada porque todo lo que vi fue a la otra mujer parada junto a la encimera con una cuchara de metal en mano: ella.


      Ahora discernía el aroma de mi hembra. Por supuesto que había sido enmascarado por el olor a pastel en la encimera y en el horno. Ya entendía por qué se me había puesto dura al llegar a la puerta. Ella siempre estuvo aquí decorando un puto pastel mientras yo recorría calles buscándola.


      —¿Estás de broma? —gruñí.


      Todos se congelaron y miraron, atentos.


      —Hola —dijo ella, su voz apenas un suspiro. Mi lobo interno aulló. Mis manos se apretaron. Era una maravilla que la encimera estuviera entre nosotros.


      —Ja, lo sabía —dijo Boyd soltando una risita.


      —¿Cómo coño sabías? —le pregunté.


      Olfateó el aire.


      Levanté la mano para hacerle callar en caso de que quisiera meter sus putas narices… no era de su incumbencia. No lo miré, no rompí el contacto visual con ella: Marina.


      Mi hembra era la puñetera hermanita de Audrey, lo que significaba…


      —Tú sabías quién era yo —le dije.


      Quería pegarme del techo.


      Ella asintió y se mordió el labio. Llevaba puesta la misma ropa de la noche anterior, al igual que yo. Tenía el pelo recogido en un moño, y las mejillas sonrojadas por el calor de la cocina. Se veía perfecta, entera, ¡y estaba aquí!


      Y aun así estaba tan furioso con ella.


      —¡Sorpresa! —Fingió una sonrisa y encogió los hombros de una forma divertida.


      —Eh, ¿vosotros os conocéis? —preguntó Rob desde detrás de mí.


      —Ella es mi condenada hem… —Me detuve porque ni siquiera sabía si Marina tenía idea de lo que éramos. Audrey lo sabía, pero iba en contra de las reglas de la manada revelárselo a los humanos. La existencia de los cambiaformas era un secreto bien guardado. Audrey lo sabía puesto que mi hermano le había mordido el cuelo y la había reclamado. Marina tendría que saberlo antes de que yo la reclamara también, y Boyd y Audrey no debían haberle dicho.


      —Ella es mi…


      Boyd se rio e intercambió una mirada de incredulidad con Rob.


      —Vaya.


      —¿Tu qué? —exigió Marina, con las manos en las caderas.


      —¿Por qué no me has dicho quién eras, pequeña? —dije intentando cambiar de tema.


      Ella levantó la barbilla.


      —No estaba segura de si tenías alguna regla en contra de follarte a las hermanitas.


      —Uh… —comenzó Rob.


      Audrey jadeó.


      Marina se sonrojó.


      —Creí que un rollo de una noche te vendría mejor.


      —¿Crees que suelo follar a desconocidas en moteles? —solté, aunque ella no tenía idea de por qué la había llevado ahí realmente.


      —Estoy segura de que ya has hecho algo así —contestó.


      —Tú sabías quién era yo.


      Caí en la cuenta de que ella sí que me había seducido. Puede que sea joven e inexperta, pero anoche sabía lo que hacía. A una parte de mí le aliviaba que no se hubiese acostado con un desconocido, la otra parte estaba furiosa por haber sido usado.


      Por sexo.


      Por mi propia hembra.


      La misma humana que no sabía que era mi hembra.


      —Oigan… —intentó interrumpir Rob.


      —Tú te acostaste conmigo sin siquiera saber mi nombre —agregó.


      —¿Te has acostado con Colton? —preguntó Audrey, pero ninguno de los dos la miró.


      —Te he dicho anoche que no era necesario —le dije a Marina.


      Cruzándose de brazos, agregó:


      —Algo muy propio de un ligue.


      —No fue solo una noche. Tú eres…


      —¡Oigan! —dijo Rob acercándose a la encimera, de modo que estaba entre nosotros—. ¿Ella es el problema que tuviste anoche?


      Marina balbuceó.


      —¿Yo soy un «problema»?


      —Pequeña, no eres para nada un problema. Permíteme explicarte de todas las maneras.


      Caminé alrededor de la encimera hacia ella dando largas zancadas, y Rob muy inteligentemente se apartó de en medio. No me detuve, solo me agaché y la arrojé a mi hombro. Se sentía bien tenerla en mis brazos. Joder, esta mujer me llevaba al borde, pero me aliviaba saber dónde estaba, que estaba sana y entera.


      Ahora que lo sabía me podía encargar de ella; azotarle ese precioso culo por hacerme pasar toda esa mierda, satisfacerla, y dentro de poco le diría que es mi hembra y le explicaría todo.


      Sería más fácil para ella digerirlo de lo que temí anoche ya que su hermana ya había sido marcada y traída a la manada.


      Mientras me iba de la cocina y subía por las escaleras, vociferé:


      —Me robo a tu hermanita, Audrey, pero cuidaré bien de ella. Lo prometo. Encárgate de ese pastel, ¿puedes?


      Escuché risas ahogadas provenientes del grupo.


      —¡Si te metes con mi futura hermanita, tendré que matarte! —exclamó Boyd después de mí, aunque había un tono burlón en su voz.
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      —¡Colton! —Sacudí las piernas mientras mi sexy y gigante Boina Verde me cargaba escaleras arriba—. ¿Qué haces?


      —Pensaste que me importaría follarme a las hermanitas, ¿eh?


      Una pesada mano aterrizó en mi culo, y chillé.


      —¡Auch!


      —Pequeña, te voy a azotar ese culo hasta que esté rosa. Lo de anoche no fue un ligue para mí, y no me encantó que te escabulleras.


      Mi corazón latía a toda prisa, pero no estaba asustada. Jamás esperé este nivel de reacción de su parte y, francamente, me puso contentísima. Yo se lo había puesto fácil; le di una salida. Creí que sería un poco extraño cuando me encontrase aquí. Creí que guardaríamos nuestro secreto, y que me regañaría más tarde en privado por engañarlo para que tuviera sexo con una persona que pensó que era una extraña, una persona que podría considerar demasiado joven para él, o prohibida.


      Pero ¿esto? Esto era una gozada. No se había avergonzado por lo que habíamos hecho; lo admitió frente a todos con voz fuerte y clara. Ahora quería estar a solas conmigo en lo que asumía era su dormitorio. Estaba en un terreno peligroso porque solo iba a quedarse por una semana. Puede que quiera más de mí sexualmente, pero se marcharía antes de que las porciones del pastel de bodas se acabaran.


      Abrió la puerta de una patada, entró y la cerró de golpe. En el segundo en que me puso de pie, me quitó la camisa por la cabeza. Mis pezones se irguieron, deseosos por su atención.


      Mmm. Sí, por favor. Aceptaría más de las atenciones de Colton Wolf cualquier día.


      Miré a mi alrededor. Definitivamente era su dormitorio. Las paredes estaban pintadas pero tenían afiches pegados. Había una repisa encima de un escritorio llena de trofeos.


      Se sentó en su cama y me metió en sus rodillas, acariciándome las caderas con las manos y apretándome el culo. Era como si no pudiese tener suficiente de mí, como una sensación tóxica. Puesto que nunca llevaba sujetador, estaba desnuda de cintura para arriba. Tenía los pezones duros por la exposición al aire frío. ¿A quién engañaba? Se pusieron duros por su comportamiento de cavernícola.


      —¿Así que no tienes problema con follarte a las hermanitas? —Mi voz salió como un pequeño suspiro.


      —No a esta hermanita. —Sus palabras salieron como un ronquido profundo y su mirada me recorrió, afinándose en mis pechos—. Pero estás metida en un gran lío, pequeña.


      Respiró profundo, sus fosas nasales dilatándose. Recordé ese mismo gesto de la noche anterior, como si tratara de inhalarme. Un escalofrío me subió por la columna vertebral, y mis bragas se humedecieron.


      —Eso has dicho —ronroneé con más seguridad de la que tenía. Pero él tenía suficiente seguridad y experiencia para los dos. Era un hombre que daba pasos seguros, se arrojaba al hombro a una chica con la que había tenido sexo una vez —bueno, dos— y la cargaba hasta su dormitorio.


      Supuse que sabía que yo le correspondía.


      Y era posesivo. Amaba eso.


      Metió sus pulgares dentro de mis mallas de yoga y me los bajó por los muslos. Vaya. Vale, supuse que haríamos esto. No perdió tiempo en ponerse a ello. Hice a un lado las zapatillas para poder sacarme las mallas. No llevaba puesto nada más que mi tanga, y Colton gruñó como un animal salvaje, frotándome las piernas de arriba abajo como si no pudiese tener suficiente de mí.


      Pero entonces puso mi torso sobre un muslo suyo y sobre la cama y me dio tres fuertes nalgadas. Me estremecí.


      —¡Oye! ¡Auch! ¡Madre mía! —Me retorcí, un poco asustada, un poco ofendida, y bastante excitada.


      —Eso no va a funcionar. —Ya me estaba frotando el escozor, apretando y masajeándome mis dolidas nalgas con su gran mano—. Va a ser muy ruidoso, ¿no crees, pequeña? Marina —agregó, como si quiera acostumbrarse a decir mi nombre—. No querríamos que todo el rancho te escuche recibir tus azotes.


      Santos cielos. ¿Por qué aquello hizo que se me encendiera el vientre y que excitación nueva se derramara por mi entrepierna?


      Y me mantuvo en esa posición, apretándome y masajeándome el culo, pasando los dedos por mi humedad.


      —Debo admitir que me alegra que supieras quién era yo.


      —A mí me alegra que no tengas problema alguno con las hermanitas.


      La mano que me masajeaba el culo se detuvo.


      —¿Exactamente de cuán pequeña hablamos?


      Sonó un poco sofocado.


      Mierda. No quería que esto parara. ¿Le parecería demasiado joven con veintiún años? Él debía ser diez años mayor que yo.


      —Soy mayor de edad, si eso es lo que te preocupa —dije agriamente.


      Me dio dos azotes más que me hicieron chillar.


      —Te hice una pregunta, cariño. —Volvió a masajearme el culo, y mi núcleo femenino se derritió—. Espero una respuesta.


      —Veintiuno.


      —Veintiuno —repitió, y juraría que escuché decepción en su tono—. Y todavía estás en la universidad. ¿Cuántos años te faltan?


      —Uno.


      —Joder —murmuró, y me levantó de su muslo.


      —¿Qué?


      Me senté en su rodilla contraria y le observé, de pronto sintiéndome expuesta. Estaba completamente desnuda, y él tenía toda la ropa puesta y había detenido nuestra diversión. ¿Estaba cambiando de opinión respecto de tener sexo?


      —No es que seas tan mayor.


      No, por favor. No acabes con esto. Lo necesitaba. Mi cuerpo lo necesitaba, mi espíritu también.


      Él negó con la cabeza, cogiendo uno de mis pechos. Me mordí el labio y me meneé en su regazo para evitar gemir de forma muy libertina. Ya me tenía ardiendo de deseo por él.


      —Mayor que tú. No solo en años, sino en experiencias. Las mierdas que he visto…


      Sonó como si se convenciera a sí mismo.


      Pensé en la pesadilla que había tenido la noche anterior, sabía que había sido desplegado. Tenía razón, en comparación con él yo apenas había vivido. Así que, a pesar de estar irritada, no podía enfadarme con él por servirle a nuestro país mientras yo estaba en primaria.


      —Sé que vas a volver a tu base, lo has dejado bien claro.


      —Y tú vas a volver a la universidad. Eres joven. Eso está bien. Puedo lidiar con ello.


      Ja. Sabía que anoche hice lo mejor al mantener mi identidad en secreto. Sí que tenía reparos, pero estaba tan deseoso por más como yo.


      Me moví para subirme sobre él, estaba lista para continuar lo que habíamos iniciado, pero las comisuras de sus labios se elevaron y me agarró de la cintura.


      —No, no. Tú no estás a cargo aquí, Marina. Y me parece que todavía mereces un castigo.


      Dios santo. Cada vez que decía «castigo», mi coño se apretaba.


      —¿Cuál es mi castigo? —dije casi sin aliento.


      —Hmm. —Me levantó de su rodilla y se puso de pie conmigo—. Los azotes son muy ruidosos. Creo que necesitarías que te ate y te haga sexo oral.


      Todo se contrajo: coño, ano, diafragma. Sí, por favor, señor Wolf.


      —Oh, Dios mío. Me va a lamer el gran y perverso señor Wolf.


      Colton esbozó una sonrisa.


      —No tienes ni idea, pequeña.


      Me cogió por la cintura como si levantar cincuenta kilos fuera un chiste para él y me acostó de espaldas en la cama. Me senté y me arrastré, dejando escapar una risa nerviosa de mis labios mientras se cernía sobre mí, luego me agarró los tobillos y los separó.


      —No te muevas. Te vas a quedar donde te ponga. —Caminó hacia el vestidor y abrió un cajón—. A ver. ¿Con qué te ataré? —Cerró el cajón superior y abrió el siguiente, usando una mano para revolver las cosas mientras miraba—. Ajá.


      Sacó una arrugada corbata azul marino y la arrojó a la cama. Luego una roja. Y una plateada. ¿Eran suyas?


      —Es difícil imaginarte con una corbata —confesé, observando cada uno de sus movimientos. A pesar de que llevaba puesta la misma ropa de anoche, estaba guapísimo. El estilo arrugado le quedaba precioso. Podía imaginármelo en uniforme, y eso seguramente me arruinaría.


      Cogió una y la chasqueó entre las manos como si fuera una amenaza.


      —Ajá, es por eso que están en mi vestidor —dijo—. Creo que algún capullo me las regaló en la graduación, y en vista de que me enlisté una semana después, siguen guardadas ahí.


      Se ocupó atándome el tobillo derecho al pie de la cama, luego el izquierdo.


      —Me aseguraré de enviarle una nota agradeciéndole. ¿Quién iba a decir que serían tan…útiles?


      Estar tan expuesta, abierta y atada para él, le causaba cosas a mi cuerpo. Temblé visiblemente; mis muslos internos se sacudieron, mi vientre se estremeció con cada respiración. Colton me puso una mano en el tobillo y lo frotó lentamente.


      —¿Te encuentras bien, cariño? ¿Tienes miedo?


      Negué con la cabeza.


      —Entonces estás emocionada.


      Su mirada estaba en mi coño, lugar donde podía ver la verdad: estaba empapada. Nadie me había puesto así. Mi deseo me llegaba a los muslos.


      El corazón se me iba a salir cuando asentí. No podía mentirle.


      —Usa las palabras, cariño.


      Se arrodilló entre mis piernas, apoyó sus grandes manos en la cara interna de mis muslos y pasó la lengua alargada por toda mi entrepierna.


      Emití un grito de respuesta al tiempo que meneaba las caderas.


      —Podrías decir: «Sí, señor». O incluso: «Sí, papi». —dijo, y me guiñó un ojo desde allí, desde mi coño.


      Cogí la almohada junto a mi cabeza y, riendo, se la lancé.


      —No pienso llamarte «papi». Lo último que quiero hacer estando contigo es pensar en mi padre.


      —Con «señor» bastará entonces. —Me sonrió—. Sobre todo cuando estés atada y a mi merced.


      Se arrodilló, me puso la cuerda de reemplazo en la garganta y el entrecruzado detrás. Me amarró las dos muñecas con un extremo.


      Comprobé su trabajo. Si movía los brazos, la cuerda de mi cuello se apretaba más. Un escalofrío intenso y salvaje me atravesó.


      —No creo que estos sean los nudos que los Boy Scouts tuvieran en mente —respondí con tono sarcástico. Pero pensar en que realmente no estaba atada pero que no podía hacer nada con las manos hizo que me estremeciera. Tenía que mantener las manos en el cuello, o me apretaría la cuerda yo misma.


      Madre… Mía… Nunca había estado atada, no sabía que era tan excitante. No le hizo falta inmovilizarme para mantenerme quieta.


      Sonrió.


      —Quizá debería tomarte una foto y enviársela al jefe de los Scouts.


      Cuando sacó el móvil del bolsillo trasero de sus pantalones camuflados, me congelé.


      —No te atreverías.


      —Creo que verte atada y a mi merced le provocaría un infarto al señor O’Roarke. —Levantó el móvil y lo apuntó hacia mí, seguido guiñó un ojo—. Esta es solo para recordar cuán traviesa puede ser mi pequeña.


      Me lamí los labios y noté que no había sacado la foto. Estaba esperando por mí. Yo estaba desnuda, completamente desparramada y atada, a su merced; él, estaba vestido, pero no menos afectado. Desde aquí podía ver su polla sobresaliendo de sus pantalones; deseaba tanto esto como yo.


      Asentí, luego recordé lo que dijo.


      —Sí, señor.


      Sus ojos ardieron en llamas, y sacó la fotografía.


      —Preciosísima.


      Gimoteé, intentando imaginar cómo le parecía a él.


      Luego de arrojar el móvil a la cama, dijo:


      —Quiero escucharte decir: «Siento haberle dejado esta mañana, señor».


      Me pregunté si alguna vez me dejaría ir. Esto era definitivamente un castigo. No me podía tocar, y él no me estaba tocando. Solo me había lamido una vez, y me estaba muriendo de deseo, apretándome con la necesidad de liberarme.


      —Pequeña —advirtió.


      Cogió un pezón entre su pulgar y dedo índice, tiró suave y luego lo pellizcó. Arqueé la espalda y gemí, lo que hizo que se alejara.


      —¿Te quieres correr?


      Asentí, y mi cabello se deslizó en la cama detrás de mí.


      —¿Decides tú cómo y cuándo correrte? —dijo en tono brusco.


      Me pellizcó el otro pezón, haciendo un poco más de presión esta vez. Mis manos se sacudieron, y eso hizo que la presión en mi cuello aumentara.


      Estaba a nada de alcanzar el orgasmo. No entendía por qué confiaba en este hombre que apenas conocía para que me hiciera estas cosas depravadas, pero así era. Y su mandona y controladora forma de ser solo me tenía en el borde del abismo de la plenitud. Me arqueé, empujando mis pequeños pechos hacia el techo en una forma de súplica silenciosa para que jugara un poco más con ellos. Me temblaban las piernas de la tensión sexual.


      —Siento haberle dejado esta mañana, señor. Pero no siento no haberte dicho quién era ayer en la noche porque fue un ligue muy satisfactorio.


      Las cejas de Colton se juntaron de golpe, y parecía enfadado.


      —¿Ligue? Yo no soy tu ligue, pequeña.


      Me dio un pequeño golpecito en el coño, luego se llevó los dedos a la boca y lamió mis jugos en ellos.


      Mordisqueé mi labio inferior y maullé ante el dolor y placer.


      —¿Entonces qué eres?


      Puso mala cara por un momento, pero era como si no supiera qué decir.


      —Soy el hombre que está a punto de torturar tu dulce cuerpecito, Marina. Que me dejaras me ha descolocado. Ahora es tu turno saber lo que se siente, y lo vas a tomar como una buena chica.


      Mis pestañas revolotearon al poner los ojos en blanco.


      —Lo sé. Solo por gusto. Solo por ahora. Creí que lo de anoche era algo de una vez, pero… vale. Aceptaré un poco más de polla.


      —¿Polla? ¿Qué te parece mi boca primero?


      Volvió a tumbarse entre mis piernas atadas, me abrió con sus pulgares y me pasó la punta de la lengua lentamente alrededor de mis partes femeninas.


      El temblor de mis muslos incrementó, y todavía más calor inundó mi región baja. La superficie de mi piel hormigueaba por todas partes, sensibilizada por su contacto. Trazó un pequeño círculo alrededor de mi clítoris, y yo grité, sacudiendo los muslos. Quería aferrarlos a su cabeza, recibir las increíbles sensaciones, pero me había atado demasiado bien.


      —Ohhhh —gemí—. Por favor.


      Él levantó la cabeza, tenía los labios brillantes por mis jugos. Cambió su lengua por su pulgar y, con suavidad, frotó mi botón mágico.


      —¿Que por favor deje que te corras?


      Asentí con vigor.


      —Sí.


      Aquello salió más como un suspiro que como una palabra.


      Él pasó y sumergió el pulgar dentro de mi coño mientras negaba con la cabeza.


      —No lo creo.


      Tenía una sonrisa perversa en el rostro que llegaba al punto de lujuria. Me frotó el clítoris con la mano a medida que metía y sacaba el pulgar, luego bajó la cabeza para volver a usar la lengua.


      —¿Qué…qué?


      No sé por qué hablaba. Su lengua estaba donde lo necesitaba… no debía interrumpirle. Levantó la cabeza y sacó su pulgar.


      —Este es tu castigo, cariño. —Me dio un golpecito en el clítoris con la yema de los dedos, y me sacudí—. Creo que te mantendré al borde por horas.


      —¡Oh! —Eso fue todo lo que alcancé a decir. La consternación y la lujuria me atravesaron de golpe y colapsé, estúpida y jadeante.


      Colton volvió a lamer y a frotar allí donde cada vez me calentaba más.


      —Colton —comencé a suplicar—. Necesito… necesito…


      —Oh, yo sé lo que necesitas, pequeña. Necesitas que se te enseñe una lección.


      —¡Lo siento! —exclamé. Y lo sentía, aunque claro que también diría lo que sea en este momento para que me llevara al orgasmo.


      —¿Sientes haber huido de mí? —exigió, separándome las nalgas y besándome el ano.


      Gemí. Fuerte. Colton había jugado con mi culo usando su dedo en el motel, pero ¿esto? Esto era tan atrevido, sobre todo porque se sentía tan bien. ¿Cómo sabía que me gustaban estas cosas cuando ni yo lo sabía?


      Levantó la cabeza de nuevo.


      —Aunque amo escuchar tu liberación, es solo para mí, no para todos los que están abajo.


      —Entonces deja de hacer eso —solté.


      Me dio un golpecito en el coño otra vez.


      —¿Quieres que pare? —Se encogió de hombros y se sentó—. Vale, pararé. Puedes bajar con los pezones duros y el coño necesitado.


      —No. —Tiré de mis manos, las cuales tiraron de mi garganta—. No, no pares.


      —Así es, porque necesitas lo que solo yo puedo darte. —Sumergió un dedo en mi entrada, lo llenó de mis jugos y luego lo pasó por mi entrada trasera—. Te gusta el juego del culo, ¿no es así, pequeña?


      —Contigo —susurré.


      Gruñó.


      —Entonces me tendrás ahí dentro.


      Me retorcí, estaba tan excitada como asustada por ello. Le había visto la polla y cuán grande que era. La había sentido ajustada en el coño.


      —¿Ahora?


      La comisura de su boca se elevó.


      —No tengo lubricante. No me la pasaba follando culos en mi dormitorio de la infancia.


      No sabía si estaba decepcionada o aliviada.


      —Pero por cómo te retuerces en la cama, no estoy seguro de si sea un castigo, la verdad.


      —Colton —suspiré.


      Levantó mi camiseta del suelo.


      —Ten. Póntela en la boca para que no hagas ruido.


      La dobló haciendo una especie de vuelta y puso el centro frente a mi boca. Le miré, observé cuán paciente era, y abrí la boca. La mordí, mojando la tela con mi saliva. Podía escupirla, pero tenía razón. Yo era ruidosa con él y, aunque la casa era grande, abajo estaban mi hermana, los hermanos de Colton y los obreros del rancho. No tenía dudas de que supieran en qué estábamos, pero no estaba segura de poder enfrentarlos si me escuchaban gritarle y suplicarle a Colton.


      —Buena chica. Ahora, ¿en dónde estaba? —Me observó, luego volvió a ubicarse entre mis muslos separados. —Justo… aquí…


      Me agarró el culo, y me lamió desde el ano hasta el clítoris. Tenía habilidades orales estupendas, tan buenas que me llevaba al borde del precipicio y luego se detenía. Mordisqueó la cara interna de mi muslo y me sopló la hinchada carne. Luego incluyó los dedos, y estaba tan descontrolada, tan desesperada por correrme que estaba empapada en sudor. Mis músculos temblaban.


      Ya no tenía los pezones duros: eran unas puntas suaves y regordetas. Tenía un dedo enterrado profundo en el culo, y él no hizo nada con este, solo lo tenía allí, pensé, porque podía.


      Y porque a mí me gustaba. Me estaba haciendo lo que le apetecía, y yo debía tomarlo. No podía moverme, solo sentir, y era demasiado.


      Gotas de sudor caían por mis sienes, y ya ni siquiera podía gritar, solo gimotear. Apoyándose en una mano, sacó la camiseta de mi boca.


      —Este castigo, cariño, no es solo tortura.


      Se sentó, se desabrochó los pantalones y se los quitó para liberar su polla. Su grande y pesada polla. Hoy estaba más oscura, las venas que la recorrían palpitaban, la cabeza casi a reventar de lo hinchada que estaba. Por ella corría líquido preseminal cual grifo goteando.


      Sacó un condón del bolsillo y lo deslizó por el miembro. Aquellos tenían que ser talla XXL.


      Alargó el brazo hasta la cabeza y se quitó la camisa. Era tan guapo: ese cuerpo, esa polla. Le necesitaba.


      —Te voy a penetrar ahora, y te vas a correr. Has estado esperando por mi polla como una buena chica.


      Se inclinó hacia adelante y desató la cuerda de mis muñecas.


      —Te voy a follar muy duro, y no quiero que te ahogues. Coge la almohada. Sí, justo así. Ahora baja.


      Asentí, y él se movió hasta ubicar la polla justo en mi entrada. No se demoró, solo embarró la punta con mis jugos y me atravesó en una sola embestida.


      Mis sensibles tejidos le abrieron paso, aunque apretado, pero eso me hizo sentir cada duro centímetro suyo. Me corrí, tal como dijo él. No me había metido los dedos en el coño, y eso me puso aun más ansiosa por él. Y justo ahora el culo me hormigueaba porque estaba vacío.


      Me apreté al correrme y estallé en gemidos.


      —Joder —gruñó él en cuanto comenzó a hacer lo que había dicho y me follaba en la cama.


      Jadeé cuando me corrí, el placer fue un alivio. No tenía idea de por cuánto tiempo había jugado y me había castigado, preparándome para este orgasmo. Nunca antes me había corrido así; mis paredes internas contrayéndose, tratando de sumergirlo todavía más.


      La cama chocó contra la pared. Colton gruñó mientras me penetraba, chocando carne contra carne. Había sido tan atento, se había concentrado tanto en cada matiz de mi cuerpo. Ahora estaba perdido. Carecía de ritmo o patrón en sus fuertes embestidas, solo estaba entregado al placer propio que también necesitaba.


      Me aferré a la almohada y me pregunté si volarían plumas a nuestro alrededor de romperla.


      Necesitaba todo lo que pudiera darme. Lo de anoche fue salvaje, pero esto… esto era carnal. Había demostrado que yo estaba a su merced, que solo él podía hacer que mi cuerpo se retorciera, sudara y se dejara ir como nunca antes. Vi estrellas. Cuando meneó las caderas y me restregó el clítoris, me corrí una vez más, y esta vez la liberación fue casi dolorosa.


      Y así, en menos de un minuto, me penetró profundo y gruñó, metiendo la cabeza en mi cuello mientras se corría. Sentí aquello llenándome, caliente y sinfín. No me había hablado desde que se había metido dentro de mí, excepto una palabra: mía. Una y otra vez. Y ahora, con su respiración entrecortada en mi cuello, lo dijo de nuevo. Nuestras pieles estaban pegadas y pegajosas. Mi coño más que sensible. Su peso me tenía clavada a su cama de la infancia. Esta vez, cuando dijo la palabra, lo hizo con un gruñido: «Mía».


      Le creí. Me había arruinado para cualquier otro. Jamás podría estar así con alguien más. Jamás me dejaría ir así, ni confiaría de esta manera.


      Cuando por fin solté la almohada y le acaricié la acalorada espalda, sus dientes me rozaron el cuello, y su lengua lamió esa área de piel.


      Pensé que se le había bajado y se saldría, pero no fue así. En cuestión de un minuto, se apoyó de las manos cernido sobre mí y comenzó a penetrarme de nuevo.


      —No he acabado contigo, pequeña.


      Con esas palabras la sacó sujetando la base del condón, se apoyó de los talones, lo sacó, cogió una servilleta del vestidor y lo desechó. Se sacó otro de los pantalones y se lo puso. ¿Con cuántos iba por ahí?


      —¿Otra vez? ¿Ahora?


      —Otra vez. Ahora.


      Gemí, dudando si podía morir de tanto buen sexo.


      Movió las caderas, más lento y pausado esta vez.


      —El aroma a sexo… lo tienes en todas partes.


      —No creo poder correrme de nuevo —admití.


      —Puedes, y lo harás.


      Y así fue.
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      COLTON


      


      Follé a mi hembra hasta el cansancio. Solo la dejé cuando se quedó dormida en mi cama, desnuda y marcada con mi aroma. Me duché, me puse ropa limpia y luego cerré la puerta para ir a buscar a mis hermanos.


      Puede que la haya silenciado con la camiseta, pero Marina no podía quedarse callada aunque lo intentara. Eso hizo aullar a mi lobo interno porque una hembra no tenía por qué estar callada mientras le comían el coño. Debía poder gritar de placer todo el tiempo.


      Todos en el rancho éramos cambiaformas salvo Audrey, y teníamos una asombrosa audición. Quizá no escucharon a Marina, pero a mí seguro que sí. No me contuve en cuanto estuve dentro de ella. No hubiese podido ni con una pistola apuntada en mi cabeza. Desde luego tendría que reparar la pared, pero mereció la pena. Ningún cambiaformas macho que nos haya escuchado buscaría obtener su atención. Marina era mía. Mi aroma estaba por todo su cuerpo.


      La segunda vez que la follé me quité el condón y le escupí los pechos y el vientre para marcarla como mía. Todavía no podía morderla ni reclamarla como quería. Joder, que me moría por clavarle los dientes en su dulce carne. Mi lobo interno estaba furioso por que no lo había hecho todavía; no comprendía por qué esperaba si ya casi era luna llena. Su aroma y su sabor me habían alargado los dientes para que lo hiciera. No habría durado más de una década en el ejército de no ser por mi voluntad de acero. Debía usarla con Marina.


      Puede que me haya dado un susto de muerte allá abajo, pero yo le tenía una puta sorpresa mucho más grande guardada. Antes de aparearme con ella y marcarla, debía decirle lo que era, y que no solo yo, que todos los del rancho eran cambiaformas. Audrey no le había contado, eso estaba clarísimo.


      Sí, Marina tenía a un macho en su vida, no solo a un hombre. Lastimosamente no podía morderla y ya. Ella pensaba que iba a volver a la base, que cogería mi arma y me iría a la próxima misión. Yo mismo le había dicho que iba a volver.


      Tenía veintiún puñeteros años. Tenía toda la vida por delante, la universidad. Cuando yo tenía su edad ya había terminado mi primera misión y había visto mierdas que nunca olvidaría. Joder, por la forma en que respondía apenas había follado.


      Gracias a mi sentido auditivo de lobo supe que Rob estaba en su oficina. Bajé las escaleras, doblé a la derecha y me adentré en el área que le había pertenecido a mi padre.


      Rob, desde el escritorio, levantó la mirada de su trabajo.


      —Me sorprende que estés consciente.


      Solía sentarme frente a mi padre mientras él trabajaba —justo donde estaba Rob ahora mismo— y escuchaba sus conversaciones mientras jugaba con Legos. Sabía que nunca sería un macho alfa puesto que Rob es el mayor, pero siempre me gustó escuchar a mi padre resolviendo sus asuntos y problemas. Me gustaba pensar que yo usaba esas habilidades cuando lidiaba con los soldados bajo mi mando.


      Él sonrió y se sentó en su silla.


      —Es mía —solté.


      Levantó las manos.


      —Nos dimos cuenta, eso está clarísimo. No soy yo al que tienes que persuadir.


      —Boyd —murmuré, dándome cuenta de que estaba metido en un lío con él. Me rasqué la nuca al recordar el código de hermanos sobre no salir con hermanas ni follarlas.


      Estaba tan saciado, mis músculos estaban tan relajados por haber vaciado las pelotas, y no una, sino dos veces. Estaba en la versión más relajada de mí. Si Boyd me quería golpear en la cara, este era el momento de hacerlo. Porque no estaba follando a Marina solo porque sí. Bueno, que sí, pero no solo para vaciar mis pelotas. Ella era mi hembra, y se iba a tener que acostumbrar a esa idea. Tenía doble trabajo.


      —Te follaste a su casi cuñada. —Rob se cruzó de brazos y se recostó en su silla. Claramente pensábamos igual.


      —Me follé a mi hembra, quien casualmente es casi su cuñada —aclaré—. Tú habrías hecho lo mismo.


      Bajó la cabeza a modo de acuerdo.


      —Hablaré con él.


      —No será necesario. Aquí viene.


      Escuché sus pasos una fracción de segundo después que Rob.


      Boyd entró en la oficina y cerró la puerta tras él. Entonces me pegó fuerte en el estómago. Dos veces.


      Se lo permití. Pude haberlo derribado de un solo puñetazo. Éramos iguales en cuanto a fuerza y sabiduría, pero yo tenía diez años de entrenamiento en combate mano a mano, y lo mejor que él sabía hacer era quedarse encima de un toro enojado. Pero supuse que me lo merecía. Me dolían las extrañas, pero los cambiaformas se curaban casi de inmediato, así que unos puñetazos entre hermanos se borrarían rápido.


      —¿Sabes cuántos años tiene esa chica, Colton? —preguntó con un gruñido.


      Tosí un poco porque me había sacado el aire.


      —Veintiuno.


      —Exacto. —Boyd se puso las manos en las caderas y asintió, su sombrero hundiéndose en sincronía con su cabeza—. Veintiuno y sigue en la puta universidad. No sé en qué coño estás pensando, pero…


      —Pienso que es mi hembra —contesté—. No, no lo pienso, sé que es mi hembra.


      Se quedó mirándome con los ojos abiertos de par en par, luego se quitó el sombrero y se rascó la cabeza.


      —Joder. —Pronunció la palabrota en dos cortas y marcadas sílabas mientras daba la vuelta para darme la espalda y mirar al techo—. El destino es una mierda, ¿no?


      —No lo sé, tú te ves muy feliz con la hembra que te envió —contesté, y al fin pude pararme derecho de nuevo. Me froté el estómago—. No fue hace tanto que encontraste a Audrey. Recuerdas esta sensación; es como un puñetazo en el estómago.


      Sí, dije aquello con doble intención, y me fulminó con la mirada. Luego su rostro se suavizó por un momento, como si solo pensar en Audrey pudiese cambiarle el estado de ánimo. Meneando la cabeza, me apuntó con un dedo de forma severa, como si de pronto fuese el hermano mayor y no el lamentable insecto que corría enfurruñado por aquí porque no tenía la edad suficiente para cambiar de forma y correr con nosotros.


      —No está lista para ti —advirtió—. Joder, te ganas la vida matando gente, y ella es apenas una universitaria.


      Rechiné las muelas. La verdad, podría estar de acuerdo con Boyd, pero estaba clarísimo que no me gustaba que nadie me dijera que me alejara de mi propia hembra.


      —Lo sé —gruñí—. Se lo he dicho. Es joven. Yo soy un militar agotado. ¿Qué coño te hace un experto en mi hembra? —rugí de vuelta.


      —Sé que todavía está en la universidad y que es prácticamente virgen. O al menos lo era antes de que tú le pusieras un dedo encima. —La acidez de Boyd despertó vergüenza en mi pecho—. Tuve que sacar a Audrey a rastras de la casa para no tener que escucharos.


      ¿Había corrompido a una inocente? Definitivamente no era virgen anoche. Por la forma en que se comportó, fue como si le hubiese dado rienda suelta a su salvaje interna en lugar de ser experimentada. La llevé al orgasmo inducido por el contacto de un hombre, y ella me lo permitió. Joder, se entregó de una forma tan preciosa.


      La imagen visual de Marina atada a mi cama, su centro rosado chorreando por mi polla y sus dulces labios suplicándome liberación vino a mi mente, y a mi polla también.


      No, ella lo quiso. Pero eso no significaba que me quisiera a mí para siempre.


      Una vez que un lobo se apareaba era para siempre. No era posible algo como divorciarse. La hembra podía dejar a su macho, pero si él la había marcado, jamás la dejaría ir. Él estaría obligado a seguirla a cualquier parte del mundo y la cuidaría, se aseguraría de que estuviese protegida, abastecida y a salvo. Podría estar limitado como para mantener distancia, quizá incluso lo ignoraría si ella tuviese otro amante, pero jamás se alejaría. Sería imposible biológicamente.


      —Ella es mi hembra —gruñí entre dientes apretados. Aquellas cuatro palabras debían ser suficiente para convencer a cualquier cambiaformas macho que ella me pertenecía, fuese un mal momento ahora mismo o no—. Estaba parada en medio de una maldita tormenta observando el río desbordado en la carretera. Creí que haría algo estúpido como cruzar.


      —Y en vez de ello se va contigo. —Los labios de Rob se torcieron cuando lo dijo.


      Boyd se dio vuelta y le gruñó.


      Esbozando una sonrisa, agregué:


      —Lo supe desde el segundo en que la inhalé.


      Eso era lo que sellaba la conexión. Boyd sabía lo que se sentía. Sabía que sí. No podía discutir con su lobo interno, y yo tampoco.


      Yo tenía más de treinta años. Ya sentía la locura lunar acercándose porque no había hallado ni marcado a una hembra. Me había estado afectando en el trabajo desde hace un tiempo, lo que significaba que afectaba a mis hombres; era una carga para mi equipo y esa era una de las razones por las que estaba de permiso. Me marché para decidir si debía volver a alistarme porque lo último que quería hacer era que murieran personas por mi negligencia. Pero esperaba que encontraría a mi hembra. Ahora debía decidir qué hacer teniendo en cuenta a Marina. No había decisión que tomar. No iba a volver. Pero ella sí.


      —Se me está acabando el tiempo. —Miré a Rob, él sabía de lo que hablaba, era dos años mayor que yo. Debía afectarle la locura lunar. Joder, me sorprendería que no estuviera ya medio asilvestrado.


      Rob se levantó del escritorio y se cruzó de brazos.


      —¿Y cuál es tu plan, Colton?


      Sentí un pecho del tamaño de un yunque en el pecho.


      —Ojalá lo supiera —admití.


      Boyd abrió la boca, pero Rob levantó una mano, y de inmediato se calló tras la orden de nuestro alfa.


      —Déjalo hablar, Boyd.


      Se refería a mí. Pues, joder.


      Eso significaba que Rob esperaba que yo mismo tomara la decisión correcta. Marina era mi hembra, así que no sería tan estúpido como para intentar decirme algo. Ni siquiera una orden directa de un alfa tendría efecto en un macho si se trataba de su hembra; sobre todo si el macho en cuestión estaba enloqueciendo por la luna.


      «Márcala», gruñía mi lobo interno.


      Pero Boyd y Rob estaban ahí parados como si fueran mis jueces. ¿Era eso lo correcto? ¿Estaba bien cambiarle el rumbo a la vida de una joven antes de que siquiera pudiese descubrir qué quería por sí misma?


      ¿Qué hay de la universidad?, ¿de su título? ¿Iba a pedirle que renunciara a eso por mí, sobre todo cuando le faltaba un año? ¿Para qué? ¿Para que fuera la mujer de un militar en la base? ¿Para que fuera mi mujer en el rancho aquí en Cooper Valley? ¿Era alguna opción justa para ella?


      Joder.


      Me costó horrores, pero aplaqué la creciente agitación de mi lobo. Él quería que la reclamara y la hiciera mía de inmediato. No, lo quiso desde anoche.


      Tragué saliva ante la banda invisible que me oprimía la garganta.


      —Debo esperar. —Pronunciar las palabras casi me ponen enfermo—. Esperaré a que termine la universidad. Quizá vuelva a alistarme para evitar volverme loco, aunque eso sería una pésima idea. Estoy luchando contra la necesidad de transformarme y correr, y no se va a calmar. Posiblemente empeore —dije, encogiéndome de hombros.


      —¿Estás diciendo que no la vas a morder ni z reclamarla? Es una locura. Rabiarías y matarías al enemigo tú solo —comentó Rob en tono seco.


      —Podría retirarme y quedarme aquí para aliviar la presión corriendo mientras ella culmina su último año —agregué. Me gustaba un poco más esa idea. Era lo más seguro para todos salvo para mí. posiblemente vendría aquí a visitar a Audrey, quien imaginaba estaría embarazada pronto, si no es que ya. Joder, eso no facilitaría las cosas.


      Rob asintió.


      —Eso suena aceptable. —Miró a Boyd, el cual también asintió de mala gana—. Pero tal vez deberías reclamarla ahora para aliviar la presión.


      —¡Por supuesto que no! —espetó Boyd—. ¡Apenas es una adulta! No puedes cargarla con un compromiso de por vida a su edad. No es justo. Ni siquiera sabe lo que eres.


      Un gruñido retumbó en la oficina. Me tomó un minuto comprender que provenía de mí, de mi lobo. Mis dos hermanos se tensaron, como si estuviera a punto de enfurecer y atacarles.


      —¿Qué piensas tú? —preguntó Rob, mirándome, manteniendo un tono de voz neutral. Sabía que me estaba guiando, y eso me cabreaba, pero también funcionaba; que me obligara a tomar la decisión correcta garantizaba que la tomaría, y ahorraría cualquier concurso de meadas entre ellos dos y yo.


      Pero no significaba que los gruñidos se detendrían, más bien he tenido que aclararme la garganta para poder pronunciar las palabras.


      —Es imposible no morderla. Pero no lo haré. No puedo hacerlo. Quizá cuando esté por graduarse el año que viene.


      Joder, mi lobo interno quería arrancarme la garganta por lo que estaba proponiendo.


      —Tiene sentido —rugió Rob—. Pero es totalmente irreal. No hay forma de que sobrevivas. La tuviste aquí, la follaste y ¿luego la dejas ir? Imposible.


      —Es verdad, no hay forma.


      —No depende de ti —espeté, de pronto listo para esa pelea.


      Rob se metió entre nosotros.


      —Él solo está cuidando de Audrey y de lo que le importa a ella. —Me miró—. Tienes que dejarla ir. Ahora. Mañana en la noche hay luna llena. Tomarla de nuevo es arriesgado, por decir lo mínimo.


      Pensar en no hundirme en su exquisito cuerpo me hizo apretar los puños. Odiaba lo que decía Rob, pero tenía razón. Me estaba costando ahora. ¿Qué iba a hacer mañana? La reclamaría y arruinaría todo. Mi lobo interno discrepaba, él solo creía que eso mejoraría todo.


      —¡Joder! —grité. Quería a Marina. Podía olerla en mí, saborearla. Estaba en mi puñetera cama ahora mismo—. No la tocaré. Vale. Fue un ligue, o al menos eso es lo que pensará. Es lo que estaba buscando, en todo caso.


      Las palabras se sintieron como veneno en mi boca. Me estaba engañando a mí mismo, y tendría que engañarla a ella.


      —Carajo, hermano. Puede que salves vidas en el ejército, pero ¿esto? Eres un puto mártir —dijo Rob, meneando la cabeza.


      Me froté la nuca con la mano. Caminé en círculos.


      —Lo hago por mi hembra.


      Boyd miró a Rob y se rio.


      —Cincuenta a que no dura un día.


      Rob asintió.


      Apostaban a que no podría contenerme. Capullos. Debía contenerme. Morderla ahora no era una opción. La universidad, la vida, debía vivirlo. Yo podía esperar.


      Sí que podía.


      Lo haría.
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      MARINA


      


      Me despertó el aroma a carne a la parrilla.


      Al mirar el reloj junto a la cama comprendí que había dormido hasta la hora de la cena. Entre el sexo y la conversación no había dormido demasiado anoche, y luego la tarde de hoy… uau. Suponía que ese era el efecto que tenía en ti un buen orgasmo. Mi cuerpo ronroneaba, todavía líquido, cálido y satisfecho. Y sí, un poco dolorido en ciertas áreas, pero no me importaba ni un poco.


      «Gracias, Colton».


      Me levanté de su cama y fui en búsqueda de ropa para ducharme. Estaba segura de que estaba hecha un desastre —un desastre bien follado— desde que Colton me conoció: anoche, una ratona empapada; hoy, una cocinera cubierta de harina. Era tonto, pero quería esforzarme un poco en cuanto a mi apariencia por él. Me había visto más desnuda que vestida. Me reí.


      Pero me di prisa, ya que escuché el clamor de voces provenientes de la cocina. No quería perderme la cena por completo. Me escabullí hacia el baño al final del pasillo, me duché y luego me puse un corto vestido veraniego con tirantes que exhibía mis piernas y hombros. No hubo tiempo de secarme el cabello, pero me apliqué un poco de brillo en los labios y me puse unas sandalias brillantes antes de bajar las escaleras a toda prisa.


      Tenía razón, había un montón de personas reunidas en la inmensa cocina, y la mayoría se volvió en cuanto bajé. Juraría que algunos de los hombres alzaron las narices en el aire y olfatearon, pero eso no tenía sentido. Colton había hecho lo mismo ayer por la noche, pero lo hice a un lado en mi mente.


      —Hola a todos. —Levanté las manos a modo de saludo—. Soy Marina, la hermana menor de Audrey.


      —Sí que lo eres —rugió Colton. No le había visto porque estaba parado en la esquina, pero de inmediato dio un paso al frente para rodearme. Comenzó a alargar una mano hacia mi espalda, pero luego se retractó, como si no quisiera tocarme.


      Después de lo que habíamos hecho, no me parecería un problema. Quizá no le gustaban las demostraciones de afecto públicas o algo.


      Su vasto cuerpo bloqueaba a cualquier otra persona. Susurró:


      —¿Alguna vez llevas sujetador?


      No sé por qué sonaba tan malhumorado respecto de eso.


      Su mirada cayó a mi pecho, y yo meneé la cabeza.


      —Llevas bragas debajo de ese vestidito, ¿verdad?


      Doblé los labios a un lado y me encogí de hombros, haciéndome la tímida.


      Él gruñó.


      Dios, se sentía bien saber que le afectaba.


      Me había quedado dormida encima de él, demasiado exhausta por su dominancia y sus habilidades para permanecer consciente. Debería sentirse orgullo porque, incluso horas después, me sentía bien follada, sin embargo, mis dudas saltaron. Esto era un ligue. Tenía que recordarlo. Desear demasiado las atenciones de este hombre no era buena idea. El último tío con el que estuve me había hecho una mala jugada follándome y marchándose. Luego estaba mi querido padre, quien nunca mostraba interés. Puaj, tenía asuntos dentro. Y aun sí Colton parecía querer ofrecer… más. ¿No? No podía leerle.


      Audrey estaba al otro extremo de la cocina, recostada de su prometido. Esbozó una amplia sonrisa y me hizo un gesto con la mano para que me acercara. Una punzada de culpa me atravesó al recordar cómo la abandoné a ella y al pastel a medias. Debe haber limpiado todo mientras Colton y yo estábamos… ocupados.


      —Siento haber abandonado el pastel —le dije.


      Sacudió una mano en el aire.


      —Lo guardé para más tarde. No hay de qué preocuparse.


      Estaba aquí por ella, no para pasar todo el tiempo en la cama con un guapísimo hombre militar. Había cambiado los pantalones camuflajeados y la camiseta por vaqueros y una camisa a cuadros de algodón. No solo era militar sino también un vaquero.


      Miré a Audrey una vez más, cayendo en la cuenta de que de nuevo me había distraído cierta masculinidad viril. Dios.


      Se lo compensaría esta noche con la sorpresa de la fiesta de despedida de soltera. Becky, una de las amigas de Audrey del hospital, se comunicó conmigo para organizar la última fiesta de Audrey como soltera. Le he dicho por correo que Audrey no querría nada lujoso, por lo que solo iríamos a pasar un rato en Cody’s, la taberna local —y según entendí— la única en Cooper Valley. La sorpresa era una limusina que consiguió alquilar Becky que vendría por nosotras en un par de horas.


      Le había dicho a Audrey que quería pasar un rato de hermanas con ella esta noche para que no preparara nada. Y pues al menos yo ya estaba fresca para la diversión.


      —¿Has dormido bien? —preguntó Colton. Todavía sonaba cascarrabias, y todavía no me tocaba.


      —De maravilla. —Me volví para mirarlo, levanté la barbilla y sonreí—. Supongo que debo agradecerte por ello.


      Algo se asomó en su expresión, pero no pude descifrarlo. Sus ojos marrones se tornaron casi dorados cuando la luz proveniente de la ventana los iluminaba. Respiró profundo de esa forma peculiar.


      —Te has enjuagado mi aroma.


      —¿Qué?


      Arrugué la nariz sin entender. ¿Eso era una norma? ¿A los chicos no les gusta que te bañaras después de tener sexo? Le preguntaría a Audrey sobre eso en la despedida de soltera.


      —Nada. No importa.


      Madre mía. Alguien se había saltado la siesta. Pensarías que él estaría animado luego de follarme de mil formas diferentes.


      Justo en ese momento Rob traía una bandeja gigante —realmente gigante— de filetes de la cubierta trasera, y la atención se dirigió a la comida.


      En la mesa había una cazuela enorme con patatas asadas envueltas en papel de aluminio y un plato apilado con apio y zanahorias picadas.


      Colton seguía pegado a mi lado, sin tocarme, pero cerca. Me acompañó a la mesa y me presentó a todos los obreros del rancho a medida que pasábamos delante de ellos: Johnny, Levi, Clint.


      —Es un placer conocerte —iba diciendo, pero él no me permitió detenerme para darles un apretón de manos—. Necesitamos distintivos. —Me reí mientras me sacaba una silla, luego se sentó a mi lado—. Me temo que no me acordaré de todos.


      —Solo tienes que recordar un nombre, pequeña. —Colton se acercó a mí para coger un filete de la bandeja y colocarlo en mi plato.


      —¿Ah, sí? —murmuré con un tono de voz que esperé solo él escuchara—. ¿Es ese el mismo que estuve gritando toda la tarde?


      —Santo cielo, Marina. —Se quedó mirándome con un flagrante deseo—. ¿Cómo coño voy a poder mantenerme lejos de ti?


      Le miré ceñuda, y sentí un apretón en el pecho.


      —¿Por qué…? ¿Por qué ibas a hacerlo?


      La puerta mosquitera se abrió y con ello se interrumpió nuestra conexión en cuanto algunos de los obreros del rancho cogían los platos amontonados y salían a comer, dejándonos a los tres hermanos, a Audrey y a mí en la mesa del comedor. Dos de los obreros del rancho, Levi y… joder, ya se me había olvidado el nombre del otro, nos acompañaron.


      —Colton, la verdad es que no esperaba que me robaras a mi hermana esta semana —dijo Audrey con un ligero tono de reprimenda, pero la sonrisa en su rostro lo suavizó.


      Me cubrí la boca con una mano.


      —¡Lo siento tanto! Claro que he venido aquí por ti.


      —Sonó como si hubieras venido por Colton —murmuró Rob. Levi soltó una risita, pero la ocultó con su servilleta.


      Colton les lanzó una mirada mortal, a pesar de que había sido totalmente directo respecto de lo que habíamos hecho cuando él llegó.


      Audrey soltó un grito ahogado y le lanzó un trozo de comida a su futuro cuñado. Rob lo atrapó con facilidad y se lo comió, sonriente.


      Quería que me tragara la tierra.


      —He venido por ti —aclaré, pronunciando las palabras muy lentamente y mirando a Rob a pesar de que iban dirigidas a Audrey.


      Salvo cuando estaba atada a la cama de Colton. Mierda.


      —Te prometo que estaré más presente el resto de la semana.


      —Sí, has venido por Audrey —agregó Colton.


      Miré a Audrey a pesar de que él me confundiera. Entonces… me castigó por dejarle, y ahora… ¿se había acabado? Hice a un lado ese pensamiento.


      —Pasaremos un rato de hermanas esta noche, ¿recuerdas? —Mis palabras salieron a toda prisa—. Por la mañana terminaré el pastel, lo prometo.


      Todas las capas estaban horneadas, pero no había preparado el glaseado. Podía ponerme con ello y las decoraciones florales mañana por la mañana.


      Audrey sacudió la mano.


      —Solo bromeo, y por supuesto que Rob también. Me contenta que Colton y tú os llevéis bien, os merecéis pasar un buen rato. ¿Cuál es el plan para esta noche?


      Esbocé una gran sonrisa y meneé las cejas mientras cortaba un trozo de filete.


      —¡Lo sabrás muy pronto!


      —Vaya —dijo Audrey, entrecerrando los ojos detrás de sus gafas—. ¿Qué es lo que no sé? ¿Por qué pareces tan emocionada? Oh, Dios, por favor dime que no has contratado a un stripper.


      —Puede que lo haya hecho. —Me metí un trozo de filete en la boca y gemí porque era lo más jugoso que jamás había probado—. Esto está buenísimo.


      A mi lado Colton se movió en la silla y emitió un bajo gruñido animal.


      No tenía idea de que podía haberle pasado desde esta tarde.


      —Sí, Rob es muy bueno con la barbacoa —me dijo Boyd, luego miró intencionadamente a Audrey—. Pero déjame que te aclare algo, querida: nadie se va a desnudar para mi prometida salvo yo.


      —Nada de strippers —concordó Colton, y su voz se sintió como un profundo terciopelo en mi oído.


      Colocó una patata horneada en mi plato al hacerlo. Para alguien que parecía disgustado, también estaba siendo muy atento. No lo comprendía.


      —Relájense, chicos. —Levanté una mano—. No contraté a un stripper para que viniera al rancho.


      —Dime que no has contratado a un stripper y punto —advirtió Colton.


      —No contraté ninguno, punto. —Puse los ojos en blanco—. Y ya estuvo. Soy pésima para guardar secretos cuando me emociono, y no quiero decíroslo.


      —Hmm —dijo Audrey, pero fue muy dulce al dejarlo pasar. Seguramente ya se había hecho una idea. Mi hermana era una mujer muy lista.
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      COLTON


      


      Odiaba las puñeteras sorpresas. Sabía que eso me hacía un obseso del control, pero en mi profesión las sorpresas significaban que alguien podía morir. Indagábamos muchísimo para nunca tener sorpresas.


      Más de diez años en el ejército y una diminuta mujer lo arruinaba todo. Al menos no era algo de vida o muerte, a menos que algún hombre mirara a mi hembra con ese vestido por mucho tiempo. De igual modo mirar a Marina tan emocionada por sus planes para la noche me imposibilitaban quejarme. Era tan adorable. Su felicidad sería contagiosa de no estar necesitándola tan desesperadamente e intentando mantenerme alejado de ella.


      Y si los obreros del rancho estuviesen lejos. Johnny tenía cerca de la misma edad que ella y se le iría encima cual abeja a una flor. Sabía que estaba exagerando, pero no quería que ninguno osara pensar que tenía una oportunidad, y eso implicaba estar cerca de ella durante la cena. Sin duda alguna podían olerle mi aroma, pero todavía no la había marcado. Todavía estaba disponible, si es que a los capullos se les ocurría acercarse.


      La hembra más guapa del planeta había estado en mi cama. No debería quejarme, pero había decidido que no iba a tocarla por un puto año. Llevaba dos horas, y no estaba seguro de si iba a poder lograrlo. Entonces recordé la apuesta de Boyd. Menudo capullo.


      Quizá no podía tocarle, pero dejarle salir al pueblo sin mi protección era imposible; eso nunca iba a pasar, carajo.


      Cuando escuchamos el crujido de la tierra en la entrada y apareció Johnny en la cocina para decir que había una limusina fuera, las primeras palabras que salieron por mi boca fueron:


      —Joder, no.


      —¿Perdona? —exigió Marina, llevándose las manos a las caderas y encarándome.


      Aquello me quiso querer doblarla en la mesa, subirle ese corto vestido y azotarla hasta que chillara. Y a ella también le gustaría. Claro que en esa fantasía estaríamos solos en la cocina, y culminaría conmigo complaciéndola de todas las maneras posibles con ella explayada en el centro de la isla.


      Joder… ¡tenía que dejar de pensar con la polla!


      —¿Una limusina? —Audrey se levantó de su silla de un tirón y corrió hacia la puerta, seguida por Marina.


      Me aclaré la garganta y miré a Boyd en busca de ayuda. Sabía que era imposible que él permitiera que esa negra limusina gigante se llevara a su hembra por la noche, sobre todo si se iban a casar mañana.


      Boyd y yo mantuvimos una breve y silenciosa conversación en la mesa. Hacía un tiempo que no le veía, pero pensábamos de forma muy parecida porque se puso de pie y atravesó el pasillo hasta la puerta dando largas zancadas y anunció:


      —Señoritas, os vais a subir a esa limusina únicamente si nosotros también vamos.


      Le seguí.


      Marina se volvió desde el porche para mirarme y puso los ojos en blanco.


      —No podéis. ¡Es una despedida de soltera para mujeres! No habrá strippers, solo diversión. Vamos, las chicas debemos sacar a la novia. Es una tradición.


      Era una preciosa noche veraniega, y el clima estaba cálido en comparación a la noche anterior. Al menos no tenía que preocuparme por eso, aunque bien solían estallar tormentas en plena tarde. No solo la noche anterior me lo recordaba, mis padres murieron en el cañón en medio de una tormenta. Boyd apenas consiguió salir.


      Joder, estaba perdiendo la cabeza. ¿Desde cuándo me importaba el clima?


      De la limusina bajaron un par de chicas, que emitieron esos grititos agudos de felicidad femenina e hicieron entrar a Audrey para que se pusiera una brillante camisa que ponía «Novia» y una tiara. Boyd y yo miramos desde el porche.


      Esta tradición humana era ridiculísima. Y acabábamos de decir que íbamos con ellas. Sí, oficialmente me estaba volviendo loco.


      —Es que me voy a ganar esos cincuenta dólares —murmuró Boyd, luego me dio palmadas en la espalda antes de subirse a la limusina.


      Las mujeres estaban adentro riendo y preparándose excepto Marina. Parecía que estaba dejando que Audrey se divirtiese con sus amigas. De pronto asomó la cabeza por la puerta abierta.


      —¿Estáis hablando en serio? La mesa sigue repleta de comida. ¿Vais a dejar eso sin más?


      Boyd se encogió de hombros.


      —Rob no vendrá. Él se hará cargo.


      A ella no le entusiasmó que este problema —excusa— se resolviera.


      —Chicos. —Echó un vistazo al oscuro interior—. No cabremos todas con vosotros ahí dentro.


      —Audrey puede ir sentada encima de Boyd —dije con renuencia, intentando borrar la imagen mental de ella frotándose en mi regazo durante todo el viaje, con ese corto vestido subiéndosele para mostrar más de su muslo.


      Meneé la cabeza de nuevo. Joder. La luna llena estaba a la vuelta de la esquina, y me tenía obsesionado por ella. Nunca había sido así, aunque nunca había tenido a mi hembra cerca en esos momentos. Estaba acabado.


      —Honestamente, chicos. Este es un evento solo para mujeres.


      —Lo siento, querida. Me temo que no es negociable. Colton y yo no podemos dejaros ir sin alguien que las cuide. Nos volveríamos locos aquí imaginando a todos los miserables que podrían miraros en lugar de nosotros. No querríais que sufriéramos así.


      Estaba agradecido con Boyd por defender nuestra causa porque yo no podía decir nada coherente de momento. No cuando su aroma a vainilla y canela llenaba la limusina, haciendo que mis sentidos colapsaran.


      —Vale, podéis venir —accedió, como si tuviese otra opción—. No haremos nada alocado, solo vamos a un bar llamado Cody’s —le explicó a Boyd, como si eso fuese a hacernos cambiar de parecer respecto de acompañarlas—. El propósito de la limosina es estar a salvo.


      Boyd le guiñó un ojo.


      —Querida, sé que también le amas, pero nadie se lleva a mi mujer sin que esté yo para protegerla.


      —No va a enfrentar ningún peligro —protestó Marina.


      —Se cansa muy rápido últimamente y… —Boyd cerró la boca de pronto.


      —¿Por qué se cansa rápido últimamente? —exigió Marina con una pálida ceja arqueada.


      Me llevó un momento más entender las palabras de Boyd, pero cuando meneó la cabeza rápidamente y dijo: «Olvídalo», lo comprendí.


      Boyd y Audrey nos habían estado ocultando la noticia; ella tendría un cachorro. No me sorprendía en lo absoluto; ya estaban apareados, llevaban dos meses juntos, y él la había reclamado con mordisco y todo hace una semana. Si follaban a un ritmo como el que yo quería llevar con Marina, entonces era prácticamente imposible que Audrey no estuviese embarazada.


      —¡Dios mío! —chilló Marina, subiéndose a la limusina y exhibiendo esos muslos expuestos en el proceso. Cosa que solo me quiso desear subirle ese precioso vestido y hacerle un bebé en este puñetero momento—. ¡Estoy tan feliz! ¡Voy a ser tía!


      —¿De qué va todo esto de ser tía? —inquirió una de las otras mujeres al subirse a la limusina, seguida por otras dos señoritas, las cuales se presentaron: Becky, Anna y Leigh. Trabajaban con Audrey en el hospital. Supuse que eran de la edad de Audrey o algo así. Se veían atractivas con sus atuendos occidentales, pero no podían importarle menos a mi lobo interno. A mí tampoco, no con un caramelito como Marina.


      Marina había estado en lo cierto; no había espacio para todos en la limusina. A pesar de que las mujeres se juntaron y apretaron entre sí, quedó muy claro que no íbamos a caber todos.


      —Mmm, tendrás que quedarte o dejar que me siente en tu regazo —me informó Marina.


      Mi polla se puso dura de nuevo. Se estaba volviendo un estado permanente estando cerca de ella, lo cual no ayudaba con mi situación.


      —No pienso quedarme.


      —Tú lo has decidido —entonó, ni lo más mínimo decepcionada de poner ese perfecto culo en mi regazo.


      Fue todo lo que pude hacer para no acariciarle por todos lados… sus muslos, debajo de ese corto vestido, entre sus tetitas. De alguna manera me las arreglé para solo pasarle una mano por la cintura y atraer sus exquisitas nalgas hasta mi rígida polla.


      Dolor de huevos.


      Iba a estar con un permanente dolor de huevos esta semana.


      ¿Cómo carajo podría evadir a esta pequeña humana cuando mi cerebro se había mudado a mi polla para siempre?


      Audrey se subió de última, con la brillante tiara que le mantenía el pelo apartado de la cara. Se veía feliz —como siempre que estaba con Boyd—, pero también emocionada. Este era un momento especial para ella, y me entusiasmaba que tuviese a sus amigas consigo para celebrarlo. Pero no iba a permitir que ninguna de estas damas fuese a Cody’s sin un chaperón. Todas eran muy guapas, muy dulces como para no ser perseguidas por gilipollas con sus… pollas. Ese lugar era un mercado de carne; chicos al acecho de carne fresca. Audrey gritaba «comprometida» con su tiara y camisa, pero Marina… estarían listos para saltarle encima.


      —Lo lamento, querida. No se lo he dicho, ella lo dedujo. —Boyd le tendió una mano a su prometida y la acomodó en su regazo antes de que la limusina arrancara. Le dio un beso en el cuello y el brazo que le envolvió en la cintura lo apoyó en su vientre.


      Las otras amigas de Audrey emitieron un coro de chillidos y enhorabuenas, las cuales Audrey intentó apaciguar.


      —No os lo digáis a nadie en el hospital —advirtió—. Es muy pronto. No quiero hacerlo público hasta el segundo trimestre.


      Ella era gineco-obstetra y sabía de lo que hablaba. Miró a Boyd.


      —No montaré al toro esta noche.


      Él le mordisqueó el lugar donde la había reclamado.


      —¿El toro mecánico? Está clarísimo que no, pero me montarás a mí, y te prometo que te divertirás un montón.


      Audrey se rio, y las otras chicas se ventilaron.


      —Podemos pedirle al chofer que os lleve a vuestra cabaña para que podáis hacer sus cositas ahora.


      Audrey intentó apartarse del regazo de su macho.


      —Oh, no. No puedo tomar, pero sí que puedo divertirme.


      —Estoy tan contenta, Audrey. —Marina le puso una mano en el brazo a su hermana. Esta vez su voz estaba entrecortada por las lágrimas.


      La apreté. No pude evitarlo. Era tan impresionante; tan llena de risas, de vida y de emociones. No me había percatado de lo unidimensional y aburrido que me había vuelto en el ejército. A su lado yo era como un hombre de piedra; ella, por su parte, luces y colores.


      —Espero no estar arruinando la fiesta. Nada de toros mecánicos, nada de bebidas —comentó Audrey con una sonrisa.


      —Yo beberé por ti —ofreció Becky, y las otras chicas asintieron y rieron.


      —Ahora tenemos algo más que celebrar —declaró Marina—. Que estés embarazada no significa que no puedas bailar.


      —Mmm, Cody’s no es un lugar donde se pueda bailar —dijo Leigh—. Pero ya se nos ocurrirá algo.


      Imaginarme a Marina bailando con ese coqueto vestidito me hizo gruñir.


      De verdad que no iba a poder contenerme esta noche.


      Una hora después estaba a punto de morir. De alguna manera, la mandona Becky, como ahora la veía, había apartado una sección del bar, y las chicas, junto con otros clientes divertidos, estaban bailando en una fila. Ninguno me importaba una mierda, pero Marina y la forma en que se le levantaba el vestido en cada vuelta sí. Cada vez veía más de sus pálidos muslos, y eso significaba que todos los demás capullos del bar también veían.


      La discusión que tuvimos ahora sobre si llevaba bragas me hizo que querer arrancarles los ojos a todos los hombres. Si yo me lo pregunté, entonces estaba clarísimo que ellos también.


      —Estoy sorprendido —dijo Boyd, de pie a mi lado. Estábamos recostados de la pared entre las mesas de billar y los baños, teníamos allí una amplia visión de las chicas. La música country resonaba por las bocinas ocultas en sincronía con las palpitaciones de mis sienes.


      Él le dio un sorbo a su cerveza. Yo tenía una pero no le había dado más que unos pocos sorbos.


      —¿Con qué? —pregunté con los ojos fijos en mi hembra.


      —De que no la hayas sacado a rastras de ahí.


      Dos mujeres caminaron hacia el tocador de damas y perdí de vista a Marina. Quería empujar a todas esas mujeres… lo que significaba que estaba perdiendo la cabeza.


      Cuando volví a verla, dos segundos después, dio dos pasos a la derecha en sincronía con los demás, luego dio una vuelta, y su falda voló por el aire.


      —Joder —me dije a mí mismo. Boyd se rio—. Tu mujer también está ahí.


      —Sí, pero la mía lleva vaqueros y no está mostrando todo su…


      Me volví hacia él.


      —No te atrevas a decirlo.


      Levantó las manos frente a él, con la botella en una de ellas.


      —La mía lleva mi marca en su cuello y a mi hijo en su vientre. Tú estás manteniendo distancia.


      Furioso, gruñí. Sí, Boyd era el recadero, pero igual. No tenía nada que atara a Marina a mí más allá de mi lobo interno diciendo a gritos que me pertenecía. Ella estaba bien ahí, divirtiéndose, teniendo a chicos comiéndole las piernas con los ojos. Eso era lo que hacían los de veintiún años. La sonrisa en su rostro y el color de sus mejillas indicaba lo bien que se la estaba pasando. Audrey estaba a su lado, y ambas reían.


      Lo que hacían no tenía nada de malo. El vestido veraniego cubría a Marina más que las prendas de las otras mujeres. Ni siquiera estaba mirando a otros chicos.


      Si embargo yo quería arrojármela al hombro y sacarla de aquí. Si lo hacía, todos en el bar gozarían de ese firme culo que me pertenecía.


      Me pasé una mano por la cara, y Boyd me dio una palmada en el hombro.


      —Bienvenido al club, hermano. Voy a disfrutar gastarme esos cincuenta dólares.


      Joder.


      No podía tenerla, y no podía dejarla sola.


      Cuando un tío de su edad se le acercaba y comenzaba a bailar a su lado quería pegarme del techo. Mi lobo interno quería arrancarle la cabeza.


      Di un paso al frente, pero la mano de Boyd en mi brazo me detuvo.


      —Tranquilo.


      Le miré y prácticamente le gruñí.


      —Para ti es muy fácil decirlo. Tu mujer lleva unos malditos vaqueros.


      Esa fue la gota que rebasó el vaso. Marina no era mía, pero definitivamente no era para ese maricón de los Wranglers. Si quería hacerse con un tío, ese era yo. Salvo que no podía hacer una mierda al respecto.


      Joder.
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      MARINA


      


      No tenía idea de que bailar en fila podía ser tan divertido. Becky y las demás chicas del hospital eran una gozada y podían mover el esqueleto como si estuvieran en una competencia de baile country. Y estaban guapísimas con sus vaqueros y botas de vaquera. Leigh estaba más metida en el papel con un divertido sombrero de vaquera y trenzas. Audrey estaba atrás, y se lo estaba pasando fenomenal, incluso cubierta por su camisa juvenil y tiara.


      Por esto había venido a Montana; para pasármelo bien con mi hermana y soltarme. Bueno, yo sí que me había soltado, pero con Colton, lo cual había sido increíble de una manera totalmente distinta. Al dar una vueltecita con las demás, les eché un vistazo a Colton y a Boyd. Estaban vigilándonos. Pero por supuesto que lo estaban.


      Debió molestarme que creyeran que necesitábamos guardias, pero debía admitir que, desde su lugar en la pared del que nos miraban, parecían más dos hombres posesivos que niñeras. Nos dieron espacio, pero era obvio que estaban con nosotras. Se mezclaron con la multitud en Cody’s. Los dos gritaban ser vaqueros: Boyd con un sombrero de vaquero que me pregunté si usaba para dormir y ese inmenso cinturón de campeón de rodeo; Colton no llevaba sombrero, y sus vaqueros bien gastados y su camisa ajustada no tenían nada particular. Pero era su actitud, la forma en que recorría el espacio con la mirada como alerta a cualquier tipo de peligro, lo que lo distinguía.


      Había chicos guapos por donde miraras. Era joven, pero no estúpida. Sabía quién me coqueteaba, pero ninguno de ellos era Colton. Si que es verdad que algunos eran de mi edad en comparación a él, pero parecían unos jovencillos. Tal como los chicos en la universidad. Me pregunté si ellos me azotarían o me atarían, si me harían llamarles «señor» al tenerme desnuda. No lo creía. Y tampoco creía mojarme por ellos. Ninguno se compararía a Colton. Ninguno se comparaba.


      Fue por eso que, al culminar la canción, fue por Colton por quienes se me endurecieron los pezones al verle atravesar la multitud para llegar a mí. Desde que desperté de mi siesta me había estado enviado señales distintas. Casi no me había tocado, pero no podía dejar de mirarme. Me había estado observando como un halcón desde que llegamos al bar, y ahora venía a mí. Me lamí los labios, anhelando que me cargara como lo había hecho ahora en su cocina.


      Pero era la despedida de soltera de Audrey. No importa cuántos orgasmos deseara, tendrían que esperar.


      —Hola —dijo.


      Estaba tan cerca que nuestros cuerpos casi se tocan, su calor por… por estar bueno. Su mirada casi me atravesaba, lo que me recordó a cuando me levantó de aquel poste cerca del riachuelo desbordado; como si yo fuera la única persona en el mundo. Olfateó, luego gruñó. O me pareció un gruñido por la música.


      —Vayamos por un trago.


      Asentí. Él alargó una mano a mi codo, pero, así como ahora, pareció pensárselo dos veces y solo extendió la mano para indicarme el camino al final del bar. Me volví, Audrey y Boyd venían detrás de nosotros. Boyd le pidió un taburete a un chico y lo colocó delante de Audrey para que pudiese sentarse. No me había acostumbrado a la idea de que Audrey estaba embarazada.


      El tipo de familia que siempre quise —dos personas que se amaban apasionadamente esperando a un bebé que sería el centro de su mundo— estaba justo frente a mí. creciendo. Estaba celosísima de lo que tenía ella, pero lo merecía. Después de que mi padre fuese un imbécil y abandonara a su madre y Audrey tuviese que criarse a ella misma y cuidar de su deprimida madre… Ajá, la tiara que llevaba debería estar hecha de diamantes.


      Me recosté de la barra, y Colton se cernió a mi lado, apoyando su pie en la barandilla de metal mientras le hacía señas al barman.


      —¿Dónde están las demás? —pregunté.


      Audrey ladeó la cabeza, lo que hizo que la tiara se tambaleara un poco, y miró a su alrededor. Levantó un brazo y señaló al final. No tenía idea de cómo no había pillado a Becky encima del toro mecánico. Estaba sacudiéndola de un lado al otro, pero estaba sujetándose, y su mano libre giraba sobre su cabeza. No podía alcanzar a ver a Leigh o a Anna en la multitud, pero asumí que estaban con ella.


      —Es una bomba —le dije a Audrey.


      Ella asintió, subiéndose las gafas.


      —También es una enfermera increíble. Monta mucho mejor a ese toro que yo.


      —¿Lo has montado? —pregunté, mirando a mi seria hermana y a Becky que estaba armando un alboroto—. ¿Por qué yo nunca lo supe?


      —Y era muy buena también —dijo Boyd, besando la sien de Audrey.


      Audrey esbozó una sonrisa pero puso los ojos en blanco.


      —Una vez —aclaró—. Bueno, mis días de montar un toro se han acabado, al igual que los de Boyd.


      El barman se acercó con botellas de agua y las colocó frente a nosotros. Colton destapó una y me la ofreció. Me quedé mirándola, ceñuda.


      —Yo quería otro trago —dije. No planeaba emborracharme, pero no sería una fiesta de soltera sin alcohol—. Estoy bebiendo por Audrey.


      Y justo en ese momento volvió el camarero con mi bebida favorita —lo cual indicaba que Colton me había estado observando con atención— y un Shirley Temple, el cual cogió Audrey enseguida y sacó una cereza del vaso y se la metió en la boca.


      —Beberás tu trago, pero el agua también.


      Bueno, suponía que si había algo paternal dentro de él. Mandón pero dulce.


      Cogí mi trago y lo miré a través de mis pestañas. No sabía de qué otro modo responder además de «vale», o «sí, por favor», así que me quedé callada.


      —Entonces, Colton, ¿cuándo debes volver a la base? —preguntó Audrey.


      Me congelé, y me sentí extrañamente desanimada. No había olvidado que esto era temporal, pero quería hacerlo. Él iba a volver a Carolina del Norte. A mí solo me quedaban unas semanas hasta que comenzara el semestre del otoño… en una zona horaria distinta, del lado contrario del país. En ningún fantasioso mundo podría imaginar que lo que empezamos esta semana podría convertirse en algo. Al menos no por ahora.


      —La próxima semana —respondió.


      —Boyd me comentó que es posible que no vuelvas a alistarte.


      Ella meneó su bebida con el sorbete.


      Colton miró a su hermano.


      —¿Te ha dicho eso?


      —¿Lo harás? —pregunté, curiosa. Puede que hayamos hecho las cosas al revés, teniendo sexo primero y dejando para después el conocernos. Probablemente era buena idea saber qué prioridad tenía su carrea, y asumía que, como para la mayoría de las personas, le importaba mucho—. ¿Te irás del ejército?


      Él solo se encogió de hombros, como si no fuera una decisión tan crucial.


      —Puede que me una a otra misión.


      —¿En Afganistán?


      De pronto se me secó la boca. En nuestra charla de medianoche en el motel supe que había sido desplegado. En varias ocasiones. Por ello las pesadillas. ¿Por qué querría volver si podía retirarse? No era viejo, pero de todos modos…


      —Dondequiera que nos manden. ¿Qué hay de ti? Te queda un año en la universidad.


      Fue mi turno de encogerme de hombros.


      —Sí, pero no hay amenazas de enemigos ni explosivos en la facultad de ingeniería.


      —Venir a Montana han sido unas vacaciones para los dos —respondió Audrey—. Me alegra que hayáis podido venir. —Se inclinó hacia mí—. Quizá bailemos en fila un rato mañana en la recepción.


      —Joder, no. Acordamos la boda —dijo Boyd tomando la mano izquierda de Audrey y besando el anillo de compromiso—. Y una hora en la recepción. Después eres toda mía.


      —Acordamos dos horas —contestó ella—. Además, ya hemos hecho el bebé que dijiste que me harías… mañana por la noche.


      —No puedo evitar las ganas que te tengo.


      —Es por esa sangre particular Wolf —dije.


      Las cabezas de Audrey y Boyd se voltearon tan rápido a mirarme que pensé que se lesionarían el cuello. El cuerpo de Colton junto al mío se tensó. ¿Había dicho algo malo? Miré a Colton y pregunté:


      —¿Qué?


      —¿Qué quieres decir con particular Wolf? —preguntó en voz baja.


      Fruncí el ceño.


      —Ese es vuestro apellido, ¿no?


      La comisura de su boca se elevó y exhaló.


      —Claro.


      Boyd se rio y le dio un sorbo a su cerveza. Audrey se llevó la bebida a los labios y chupó el sorbete. Miré de un lado al otro entre ellos, preguntándome qué pasaba.


      Y entonces se acercaron Becky, Leigh y Anna. Boyd y Colton abrieron paso para que nosotros hiciéramos un círculo alrededor de Audrey.


      —Estoy tan feliz por su bebé —le dije a Colton.


      Retrocedió un centímetro en cuanto me acerqué. Seguía olfateándome. ¿Olía mal?


      Auch. ¿Será que ya no le interesaba?


      No, eso era imposible. Sentí lo dura que se le puso cuando venía sentada en su regazo de camino aquí. Se me quedó mirando.


      Debe ser lo de las demostraciones en público, ¿verdad?


      —¿Quieres tener hijos? —preguntó Colton con la mirada oscura.


      —Estoy feliz por el bebé de ellos. No estoy interesada en tener uno propio ahora mismo… o pronto.


      Colton se alejó todavía más.


      —Claro. Eres joven. Tienes toda la vida por delante. La vida en la ciudad, un empleo en una compañía de ingeniería.


      De pronto, y quizás porque fue Colton quien lo dijo en voz alta, sonó terrible. Terminaría mi carretera, eso estaba claro, pero pensar en vivir en Los Ángeles, atrapada en el tráfico eternamente para llegar a un trabajo insípido inspeccionando puentes o planos de construcción… bah.


      Quería lo que tenía Audrey: un hombre que me mirara como Boyd a ella. La trataba como si fuera algo preciado, aunque sabía que su vida amorosa no era para nada aburrida. Más bien salvaje.


      Sentía que tenia eso, al menos el comienzo… la estructura, con Colton. No se podía ocultar la conexión, el calor. Quizá era la forma en que los hermanos Wolf habían sido criados. Me gustaba cuando Colton llevaba el mando, en la cama y fuera de ella. Me gustaba que sintiera la necesidad de cuidarme incluso en el bar, incluso con su actitud malhumorada al respecto. Era como si no pudiese soportar no tenerme a la vista.


      Lo quería todo con él, pero eso ni siquiera era una opción. Había dejado muy claro que era un hombre del ejército que se estacionaba al otro lado del país. Estaba entregado a sus hombres y a liderar; se tomaba su entrenamiento y sus vidas muy en serio, el ir a la guerra. ¿Por qué renunciaría a eso por mí?


      No lo haría. Yo había dejado muy claro que era solo un ligue cuando lo seduje en el motel. Él estuvo de acuerdo y ahora no me tocaba ni con un dedo. Fin de la historia. Conseguí exactamente lo que quería, y se sentía de la mierda.


      —¡Vamos! —exclamó Becky, y sacó a Audrey de su taburete tan rápido que casi le derrama la bebida a Boyd.


      —Vamos, Marina —dijo Anna, meneando los hombros al ritmo de la música—. Oh, sí, me encanta esta canción. Es hora de bailar, del paso Git Up. Lo pillarás en un dos por tres.


      Dejé mi trago en la barra y les seguí el paso a las demás, pero antes le eché un último vistazo a Colton antes de que la multitud me impidiera verle.


      Era lo mejor. Había venido por Audrey, y esta era nuestra noche. Colton y yo habíamos venido por la boda, y eso era todo. Claro que me había atado y me había follado duro hace apenas unas horas, pero ahora ya ni siquiera podía estar cerca de mí.


      Dios mío. De eso iba. El polvo de ahora fue un castigo, él mismo lo había dicho. Me azotó y me torturó como por una eternidad. Estaba vengándose de mí por lo que había pasado en el motel.


      Lo seduje y me castigó por ello. Sí que me encantó el castigo, pero tenía sentido. Esto era lo que significaba para él. La venganza fue una mierda. Una increíble mierda.


      Ya había sentido esto, el final. Ya había sentido cuando algo acababa. Respiré profundo y me pegué una sonrisa en la cara. Esta noche era de Audrey. No podía molestarme por algo que apenas y había comenzado.


      Jamás tendría lo que Audrey y Bolton, ni aquí, ni ahora, ni con Colton. Debería agradecerle por mostrarme lo que quería de un hombre en la cama, lo que necesitaba y anhelaba. Debía concentrarme en lo que iba a durar, y eso era mi relación con mi hermana, así que puse en la fila con ellas, lista para bailar y celebrar la última noche de soltera de Audrey.
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      COLTON


      


      Una vez más, me había sido imposible dormir.


      Sabiendo que no iba a poder acostarme a su lado sin intentar marcarla, anoche la dejé en la habitación de huéspedes con un beso en la frente luego de que la limusina nos dejara-


      Había visto la expresión de dolor en su rostro; sabía que la estaba rechazando, no era tonta.


      No había nada que hacer al respecto. No podía decirle que me estaba muriendo por enterrarlo los dientes en la carne.


      Eso no terminaría muy bien, sino todo lo contrario, pensaría que la estaba dejando.


      Nada más lejos de la realidad. Quizá una vez nos apareáramos, podría descansar. Joder, eso esperaba. Hasta entonces… iba a estar atrapado en el mismísimo purgatorio.


      Supuse que de esto se trataba la locura lunar; el lobo dentro de ti empezaba a enloquecer porque no había reclamado a su hembra. Ahora se sentía peor de lo normal, no solo porque habría luna llena en menos de doce horas, sino porque ella estaba bajo el mismo techo. Justo al final del puñetero pasillo. Joder, podía escucharla dando vueltas.


      Verla en Cody’s fue una tortura. Los hombres no le quitaban la mirada de encima, y no podía culparlos. Quise arrancarles las cabezas, pero Marina era guapísima; atrevida, divertida, cariñosa. Quizá era pequeña, pero iluminaba una maldita sala o todo un bar, y no era ella la que llevaba puesta la horrenda camiseta y tiara.


      Joder, la necesitaba. Habría pensado que encontrarla lo habría calmado, pero estaba empeorando en cada hora y en cada minuto que pasaba. ¿Cómo iba a manejarlo durante la luna lleno y por otro año escolar?


      En todo lo que podía pensar era en follarla hasta el cansancio y luego hundirle mis dientes en esa dulce carne suya en la nuca, llevarla al clímax mientras la hacía mía, llenarla de mi semen y marcarla dentro y fuera.


      ¿Cómo lo había conseguido Boyd sin lastimar a Audrey? Obviamente le había ido bien. Pero esa era una de las razones por las que estaba prohibido aparearse con una humana; nosotros no lastimábamos a mujeres, y punto. Pero cuando se trataba de esto, no había otra opción. Era por eso que Boyd era el único cambiaformas conocido que se había apareado con una humana. Viene desde hace muchos años, antes de la medicina moderna, cuando cualquier tipo de herida a la carne podía significar infección y muerte, y eso sin considerar la posibilidad de lesionar una arteria de mayor calibre y matarla en el acto. Los humanos también eran prohibidos por las elevadas probabilidades de traer al mundo a un cambiaformas defectuoso; un cachorro que no pudiese transformarse.


      Hubo un tiempo en el que habría considerado eso como el peor pronóstico, pero aquí estaba yo, muriendo por aparearme con una humana y plantarle mis cachorros en el vientre. ¿Y si los mestizos no podían transformarse?


      Bueno, eso no sería un problema. Mientras estuvieran sanos y fueran felices, no me importaría una mierda. Eso significaba que tendría a Marina a mi lado, donde pertenecía, no del otro lado del maldito pasillo.


      Me pregunté si Boyd pensaba lo mismo respecto del mestizo que venía en camino. Imaginé que sí.


      Dando el sueño por perdido, me fui a correr en el alba —en mi forma humana— porque solo dejábamos salir a nuestros lobos en lo alto de la montaña. Llevaba dieciséis kilómetros y todavía sentía que se me iba a salir la cabeza con la energía acumulada.


      Subiendo las escaleras de camino a la ducha, escuché sonar la alarma del móvil de Marina a través de su dormitorio cerrado. A eso lo siguió un gruñido.


      Tenía que decorar el pastel y terminarlo. Esa fue la excusa que usé para no llevarla a mi dormitorio y follarla de nuevo con todas mis ganas la noche anterior. Lo había visto en sus ojos; no me creyó.


      Pues yo tampoco me habría creído a mí mismo, sobre todo cuando mi gruesa polla había estado sobresaliendo de mis vaqueros.


      No podía tener sexo con ella otra vez. No. ¡NO! Debía actuar normal, como si nos hubiésemos divertido un poco y ya todo hubiese acabado. Hablar. Hacer otras cosas. Vestidos. Esa era la única forma de sobrevivir a la luna llena de esta noche sin morderla y arruinarle la vida.


      Me congelé al final de las escaleras cuando la escuché salir de su dormitorio. Llevaba una camiseta —sin sujetador— y un par de pantaloncitos cortos rojos que me pusieron frenético por hacerle todo tipo de cosas sucias a ese culo suyo.


      «No mires ninguna parte que no sean sus ojos».


      —Buenos días.


      —Hola. —Parecía sorprendida de verme, un poco sonrojada.


      —¿Vas a la cocina?


      —Mmm, sí. Debo terminar el pastel.


      —Claro. Te ayudaré.


      ¿Qué? ¿De qué carajos estaba hablando? No sabía una mierda sobre pasteles.


      —¿Lo harás? ¿Ya habías decorado un pastel?


      —Nunca —admití—. Pero aprendo rápido. O puedo entretenerte mientras decoras.


      Podía pensar en tantas maneras de entretenerla con el glaseado; desparramado por todo su cuerpo desnudo.


      Joder. Gruñí, y los ojos se le abrieron de par en par.


      —Vale, Sargento —dijo.


      —Sargento Mayor —le corregí, observando sus pezones endurecerse.


      ¿Qué lo ocasionó?, ¿mi rango?, ¿o la forma autoritaria en que lo dije?


      En todo caso, a mi hembra le encantaba ser dominada, lo cual era un buen presagio para nuestra futura vida sexual… después de su graduación, pero de momento me lo ponía difícil.


      Ya me la había hecho dos veces por la noche, y esta mañana antes de irme a drenar algo de mi vapor, pero todavía la tenía dura por ella: mi nuevo estado permanente.


      —Iré a darme un baño rápido, luego te ayudaré.


      Asintió y pasó a mi lado. Me bañé en un dos por tres; entré y salí en dos minutos, y llegué a la cocina en cuestión de cinco. En total.


      Estando allí, nos serví dos tazas de café de la jarra llena que debió dejar Rob antes de salir a hacer las labores.


      —¿Te apetece que te prepare el desayuno?


      Abastecerla, eso era algo que un lobo macho sabía hacer. También debería venirle bien a un humano, ¿no?


      Su sonrisa de hoyuelos confirmó mi instinto.


      —Me encantaría.


      Ella se movió con eficiencia, sacando un bol, mantequilla y azúcar glas.


      —¿Qué te gusta comer? —le pregunté—. ¿Panqueques? ¿Huevos?


      —Lo que sea que comas tú —dijo ella mirándome por encima de su hombro.


      —Eres fácil de complacer, ¿eh?


      Quería besarle el lugar donde se unían su cuello y clavícula. Quería quitarle esos pantaloncitos cortos.


      No. El desayuno. ¡Joder!


      —Dame una pista. ¿Qué te haría gemir de placer?


      ¡Dios santo! ¿Por qué estas cosas están saliendo de mi boca?


      Ella tenía cosas por hacer, y yo debía mantenerme alejado y apoyarla en sus metas. En este caso tenía que dejarle terminar el pastel.


      —Panqueques, supongo. O tontadas.


      —Panqueques serán.


      Me alivió tener una orientación. Estaba llenando mi lista mental de cosas que hacían feliz a Marina.


      Hurgué el refrigerador y la despensa de mi hermano en búsqueda de ingredientes. Había una bolsa inmensa de arándanos en el congelador como si un oso cambiaformas hubiese venido de visita, así que saqué eso también.


      —¿Te gusta comer arándanos con los panqueques? —pregunté cerrando la puerta.


      —Mmm. Sí.


      No estaba seguro de cómo lograba que las palabras más simples sonaran tan seductoras.


      Preparé un bol de masa para panqueques —yo a un lado de la inmensa isla y ella del otro— y vertí un paquete de tocino en una sartén porque mi lobo interno necesitaba que hubiese carne en cada plato. Mientras yo trabajaba, Marina revoloteaba por la cocina cual mariposa. Toda brillante y colorida. Se movía con destreza sacando las capas del pastel del refrigerador y las espátulas estas de metal. Según el plato del pastel, el producto final no sería enorme, pero sería suficiente para abastecer a los veinte invitados o algo así.


      —Comprendo que el… hmmm, el ligue se ha terminado. No te preocupes por mí.


      Mi lobo interno me aulló para que le dijera lo contrario, pero no podía. Me congelé y la miré.


      Ella apartó la mirada. La ausencia de respuesta dijo tanto como palabras dichas en voz alta.


      —Estoy bien. Solo, hmmm… cuéntame más de ti, Colton Wolf —comentó, justo antes de meterse un dedo lleno de glaseado en la boca.


      Mi visión se agudizó, lo que me indicaba que probablemente los ojos me habían cambiado de color. Parpadeé y miré a otro lado. Mi polla se había golpeado fuerte con mi cremallera. Joder. No sabía si fue escuchar mi nombre de sus labios o ver esos mismos labios cerrarse alrededor de su dedo y desear que fuese mi polla lo que estuviese ahí. Probablemente las dos cosas.


      Estaba a punto de perder el control aquí en la cocina; a punto de arrancarle la ropa y reclamarla de la forma más rústica posible, para mostrarle que el ligue jamás terminaría, o que no era ningún maldito ligue. Pero ¿qué podía decir?


      «Soy un cambiaformas, y te quiero morder el cuello y reclamarte para que nunca puedas dejarme. Oh, sí, olvídate de la universidad o cualquier tipo de sueños que hayas podido tener para ti».


      Me aclaré la garganta.


      —¿Qué quieres saber?


      Se lavó las manos en el fregadero.


      —Todo.


      Nunca nada me afectaba. Juro que nunca nada me había dolido en la vida, ni siquiera en combate o cuando mis padres murieron. Yo era un Boina Verde lobo. Yo no mostraba debilidad. Pero escuchar que mi pequeña humana quería saber más de mí parecía una señal.


      Estaba buscando enamorarse. Si solo quisiera mi polla, se habría quitado esa camiseta, se habría untado glaseado en los pezones y me habría pedido que lo lamiera.


      Esa era una excitante aunque peligrosa idea, pero de vuelta al punto, que quisiera amor me dejaba bien parado aquí. Mi pecho se lleno de calidez. Quizá podíamos… salir. Joder. ¿Cómo un hombre podía hacer eso?


      —¿Cuál es tu comida favorita? —preguntó.


      —El filete —respondí sin pensarlo—. Soy un carnívoro de cabo a rabo. Crecí en un rancho de Montana.


      Ella había dispuesto las capas del pastel, luego colocó hojas de papel en el plato del pastel, luego colocó uno de los pisos encima. Seguido cogió la espátula y comenzó a decorar el primero.


      —¿Chocolate o vainilla?


      —Vainilla.


      —¿Dulce o salado?


      —Hmm. Normalmente diría que salado, pero tú podrías hacerme cambiar eso.


      Se rio, con los ojos concentrados en la tarea. Yo le di vuelta al tocino.


      —¿Por qué?


      —Porque ahora mismo me muero por probar tu pastel o tu glaseado. O cualquier cosa que hornees.


      —¿Ah, sí? —ronroneó. Sumergió su dedo en el bol del glaseado una vez más y caminó hacia mí, ofreciéndomelo.


      —Oh, joder —gruñí, y mi polla palpitó. No pude resistirme. ¿Qué lobo podía? Me llevé su dedo a la boca y chupé—. Sabes tan dulce —dije.


      Ella rio, y nunca había visto nada más hermoso.


      —Esa no era yo, pero lo aceptaré.


      Quería atraerla a mis brazos, pero tenía que voltear mis panqueques.


      —Espera un momento —supliqué, girando hacia la estufa y volteando los cuatro panqueques de arándanos. Me volví hacia ella.


      —¿Alguna vez…? —Rompió el contacto visual y se aclaró la garganta—. ¿Has estado casado? ¿O has tenido una relación seria?


      Mi corazón se aceleró. Estaba claramente buscando enamorarse.


      Meneé la cabeza.


      —Nunca he tenido algo serio… —Me callé antes de decir «antes de ti».


      Ella iba a volver a la universidad. Ella iba a volver a la universidad. Debía decirlo una y otra vez para recordárselo a mi lobo interno.


      Sus ojos verdes se llenaron de curiosidad.


      —¿Nunca?


      Negué con la cabeza.


      —No, pero, eh, creo que podría estar listo… pronto… para sentar cabeza.


      Aparté la mirada, apagué las estufas y serví el tocino en un plato.


      —¿Qué hay con los Boinas Verdes?


      —Pues —respondí—. Debo pensar esa parte. Como he dicho anoche, es hora de volver a alistarme y, por supuesto, mi oficial superior y todos los hombres bajo mi cargo me están haciendo mucha presión, pero no lo sé. Creo que puede que esté listo para volver a casa. —Miré por la ventana encima del fregadero, el cual tenía la vista perfecta de todo el Rancho Wolf—. Sobre todo ahora que Boyd y Audrey darán inicio a la próxima generación de cachorros Wolf.


      Coloqué los primeros cuatro panqueques en un plato y lo cubrí con otro para mantenerlos tibios.


      —¿Cachorros? —dijo con una risita.


      Cielos. De inmediato forcé una risa para cubrir mi desliz.


      —Bebés.


      —Cachorros suena adorable. Es que no me esperaba que te pusieras lindo.


      «Lindo». Madre mía.


      —Es que, eh, es una antigua broma familiar.


      Vertí la masa para hacer cuatro panqueques más y puse la mesa con platos y cubiertos, todo seguía en los mismos lugares desde que era un niño. La casa había sido de Rob… y mía, supongo, desde que nuestros padres murieron, pero él no había cambiado mucho. No había querido hacerlo, quizá al principio porque habría sido difícil, pero también porque no había encontrado a su hembra. Supuse que no le importaban esas mierdas como colocar los cubiertos, pero si su hembra quisiera cambiar las cosas, no tenía ninguna duda de que se pondría en ello.


      Papá había hecho esta cocina según las especificaciones de mamá. No tenía ninguna duda de que Rob cedería por su hembra cuando llegara el momento. Ahora lo entendía.


      Marina ya había puesto las otras dos capas encima de la primera y lo estaba decorando todo.


      —¿Trabajarías en el rancho?


      Asentí, aunque me estaba dando la espalda.


      —Claro. A Rob siempre le vendrá bien tener ayuda.


      —Supongo que el que nace vaquero, será siempre vaquero, ¿no? ¿Son esas habilidades que nunca pierdes?


      —Seguro.


      —¿Has montado toros como Boyd?


      —No —resoplé—. Boyd es el único presumido de la familia. El resto solo hacemos cosas normales de vaqueros.


      Me sonrió.


      —¿Qué es lo normal?


      Me encogí de hombros.


      —Montar caballos, enlazar ganado, reparar vallas, cargar pacas de heno.


      —Yo nunca he montado a caballo —admitió.


      Me moví y me recosté de la isla para que pudiese mirarme mientras trabajaba.


      —¿Nunca?


      Se mordió el labio y levantó la mirada de su trabajo.


      —No.


      Me había sacado la lotería. Eso era algo que podía hacer con ella sin tocarnos; estaríamos separados por cabellos en el aire libre, y yo podría controlarme.


      —Bueno, cariño, termina de embellecer ese pastel para llevarlo al refrigerador del barracón. Luego daremos un paseo a caballo. —Me acerqué, quité un poco de glaseado de la espátula y susurré—: Me agrada saber que será tu primera vez.


      Se detuvo.


      —No lo sé. Debo volver para ayudar a Audrey a alistarse.


      —No te preocupes, te traeré a tiempo. Además, te irás pronto a Los Ángeles para volver a la universidad.


      Los ojos se le abrieron de par en par, y dijo una palabrota en voz baja.


      —¿Qué pasa?


      Meneó la cabeza.


      —Nada. Es que me has recordado que tengo que hablar con mi padre acerca de la matrícula. Le enviaré otro mensaje.


      Con la mente completamente dispersa por esa tangente, le dije:


      —Debes montar a caballo mientras estés aquí.


      Se sonrojó, a pesar de que habíamos hecho cosillas bastante sucias y no era nada inocente.


      —Vale.


      No tenía idea de por qué llevarle de paseo a caballo era lo que quería hacer con ella. No, sí sabía; le mostraría la propiedad y vería cómo podía ser vivir aquí. Conmigo. Y nos mantendríamos vestidos.


      —Buena chica.
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      MARINA


      


      Jadeante, bajé corriendo las escaleras con mis zapatillas deportivas para encontrarme con Colton. Me había lavado y cambiado de ropa a unas mallas para no pegar los muslos de la silla de montar y me apliqué un poco de protector solar. Audrey me había advertido de las quemaduras solares en la altitud, y eso era lo último que necesitaba para las fotos de la boda.


      Estaba emocionadísima por pasear a caballo. Bueno, la verdad es que estaba emocionadísima por pasar más tiempo con Colton. Sí, había dejado bien claro que nuestra porción de contacto físico se había acabado. No me arrojó a la encimera para untarme glaseado por todo el cuerpo y lamerlo, pero juraría que quiso hacerlo. Creí que eran las mujeres las que enviaban señales contradictorias, pero la forma en que me miraba…


      No quería pensar.


      Me tomó bastante terminar todas las flores decorativas del pastel, y Colton había charlado conmigo, aunque mayormente estuvo sentado en silencio mientras yo trabajaba. Solo observando. Una vez todo el asunto de las miradas. No tenía claro si lo suyo era ser paciente o si era una habilidad que había perfeccionado después de pasar años en el ejército. En todo caso, me gustó que el silencio fuera cómodo entre nosotros. Me gustaba su presencia.


      No como que nunca hubiese sido objeto de atención masculina, porque sí; chicos en la secundaria, los de ingeniería, hasta unos vaqueros guapos anoche en el bar, pero yo sabía muy bien que no debía involucrarme porque los hombres se marchaban.


      Mi padre se había ido… o nunca se acercó. El chico de la universidad me cambió por mi compañera de laboratorio. Colton se iba. Lo sabía. No me dijo mentiras para meterse en mis bragas, yo fui la astuta. Yo me había metido en sus calzoncillos con engaños.


      No debería enfadarme. Y no lo estaba. Vale, lo estaba, pero no podía enfadarme con él. No había hecho nada malo, más bien había hecho exactamente lo que esperé y quizá eso era lo que dolía. Pensé que era… más. diferente. Estaba dándome todo lo que necesitaba: atención, devoción, cariño voraz, comprensión. No tenía idea de que anhelaba todo eso, pero que lo sabía, jamás volvería a aceptar menos.


      Excepto que no podía contar con él. No a largo plazo. Yo me iría y buscaría a un hombre que quisiera quedarse conmigo.


      Colton tenía el perfil de un hombre de verdad más que cualquier otro de mi pasado, salvo que no era una especie de fantasía fabricada que usar con mi consolador. Estaba justo aquí, en carne y hueso, y creí que me correspondía. Que sí lo hacía, pero sin ponerme un dedo encima.


      Vale. Montaríamos caballos. No había forma de que le saltara encima si estábamos montados en un caballo diferente, ¿verdad?


      Cuando llegué a la planta baja, cargaba consigo mi pastel en el plato, y lo examinaba desde cada ángulo.


      —La verdad es que es una obra de arte, Marina. ¿Trabajaste en una pastelería o algo así?


      Las flores rosa pálido y blancas bordeaban de forma muy sutil la base de cada capa, luego se extiende hacia arriba como una guirnalda. Arriba, dos flores más grandes eran el elemento central. Se veía muy bien. Un poco rústico sin la pasta de azúcar que suelen llevar algunos pasteles de boda, pero la boda de Audrey era en un granero. Pensé que se vería bien, y también Colton.


      Me encogí de hombros, pero sentí que las mejillas se me calentaban por sus elogios. Mis amigas siempre deliraban con los pasteles que hacía para sus cumpleaños, pero este era el primer pastel de bodas que hacía. De alguna manera, las palabras de Colton significaban más para mí que las de cualquier otra persona. Además de las de Audrey, puesto que este pastel era para ella y Boyd.


      —No. Soy autodidacta. Siempre me ha gustado hornear.


      Estudió el pastel un segundo más, girándolo en un círculo para poder verlo desde todos los ángulos.


      —De verdad que tienes talento. Llevémoslo al refrigerador antes de que se derrita o se caiga del plato.


      Trasladó el pastel con tanto o más cuidado y reverencia de la que yo hubiese tenido y cruzamos la entrada. Caminé a su lado, abriendo las puertas de modo que no tuviese que hacer nada más que llevar el pastel. Madre mía, si llegase a caerse ahora…


      Una vez guardamos el pastel con mucho cuidado en el refrigerador del barracón —y les dijimos a Johnny y los demás que no lo tocaran o se las verían con Audrey— Colton me llevó a los establos y me mostró una preciosa yegua pinto.


      —Ella es Lucy. Es una muñeca. Será perfecta para ti.


      Yo no sabía nada de establos, pero imaginé que este contaba con unos veinte caballos según el número de puertas de los establos. El área era grande, de puertas abiertas en ambos extremos para dejar entrar la luz natural y el aire fresco. Aunque era innegable el penetrante aroma de los caballos, el lugar estaba limpio y muy bien cuidado.


      Me acerqué a la nariz del animal, y no tenía ni idea de cómo iba a subirme a ella.


      —Oh, es preciosa. ¿Puedo acariciarla?


      Miré a Colton, que estaba mirándome. Él asintió y esbozó una sonrisa. Primero puso su mano en el flanco de Lucy y le acarició el suave pelaje.


      —Claro. —Colton tomó mi mano y la colocó en el cuello de Lucy—. Con cuidado, así. ¿Estás nerviosa?


      —No —mentí. Lo estaba, pero no quería estarlo—. Los caballos son tan grandes, y ella me está mirando.


      —Ella sabe cuándo ve a una chica guapa.


      La yegua se movió y se sacudió, y yo intenté quitar mi mano, pero Colton la mantuvo allí.


      —No te va a lastimar, pero puede percibir tu nerviosismo. La verdad es que los caballos son telepáticos. Tiene años sin verme, pero está cómoda porque le estoy haciendo saber que estoy a cargo aquí. Yo tengo el control, y no tiene por qué temer. No le oculto mi energía ni quién soy.


      Levanté la mirada hacia Colton.


      —Al igual que conmigo —murmuré.


      Su mirada oscura sostuvo la mía, bajó a mis labios.


      —Así es. Yo estoy a cargo.


      Una onda de energía se desprendió entre nosotros, pero la carga sexual se tiñó de mi dolor porque él había retrocedido. Al parecer no volveríamos a tener sexo. Quise retarlo, decirle: «Muéstremelo, Sargento Mayor». Quizá incitarle a que usara una de esas fustas conmigo o algo pervertido, pero ya no tenía valor para atreverme.


      Lo que hice fue retomar su afirmación anterior.


      —¿Crees que me estoy escondiendo?


      —Es difícil de explicar. Tienes que dejar que Lucy sienta tu energía. Prueba esto: dile telepáticamente que la vas a montar y que la amas.


      Me sorprendió escuchar al Sr. Vaquero Militar hablar de energía, pero me fascinó. Seguí sus instrucciones y cerré los ojos para transmitirle mis pensamientos a la yegua. Ella relinchó, y cuando abrí los ojos, me acarició.


      —¡Ha funcionado! —exclamó.


      Colton me sonrió mientras abría la puerta del compartimiento y le colocaba un bozal a Lucy.


      —¿Ya ves? Eres buena en esto.


      —Pero no estoy a cargo de ella. Creo que ella podría estar a cargo de mí —dije.


      —Para nada, ella sabe de qué va esto. No te preocupes, pequeña. Yo voy a estar aquí. Te convertiremos en toda una vaquera.


      Una vaquera. Eso me gustaba. Me imaginé montando a caballo con trenzas y un sombrero de vaqueros como el que llevaba Leigh anoche, y me hizo sonreír. Me miré las zapatillas.


      —Creo que debo empezar por unas botas.


      —Claro que sí, cariño. Monta a Lucy y muéstrame lo buena vaquera que puedes ser, yo te conseguiré las botas.


      Vale, quizá aun le gusto. No podía estar malinterpretando sus atenciones, ¿verdad? O la forma en que miraba mi cuerpo; con calor humeante detrás de esos oscuros ojos marrón.


      Quizá le gustaba pero no quería involucrarse demasiado ya que los dos nos íbamos a finales de semana. Lo comprendía. A mí también me preocupaba.


      Le sonreí porque ni yo tenía idea de cuánto quería esas condenadas botas. O cuánto me gustaba cómo me sonreía Colton. Y teníamos la ropa puesta.


      A pesar de las señales contradictorias de mi vaquero militar, Montana tenía un efecto relajante en mi cuerpo y mi alma. No solo por Colton, sino por este lugar. No era para nada como Los Ángeles. Cuando me imaginé quedándome aquí, todo mi cuerpo zumbó ante la posibilidad. Así como algunas personas se imaginaban en la playa para relajarse. O en a una cascada.


      Para mí, era esto: el aire libre, el amplio cielo azul, las montañas majestuosas. Me sentía como… en casa.


      Agrégale a eso mi propio vaquero militar cabalgando a mi lado —aunque era una tonta por pensar que era mío— y todo era perfección.


      Observé a Colton ensillar a Lucy y sacarla, luego alistó a una yegua grande marrón de melena negra para él.


      —Ella es Cinnamon. Es un poco más salvaje que Lucy, pero está bien entrenada.


      —¿Quién entrena a los caballos? —pregunté mientras Colton me indicó que me acercara a la valla y me ayudó a atravesarla.


      —Rob y todos los obreros del rancho. Ya conociste a Johnny, a Levi y a Clint. Y ahora Boyd, ya que dejó el rodeo. Criamos caballos aquí, y también domamos a los salvajes.


      —¿Entonces es un rancho de caballos? —Me sentí estúpida por ni siquiera saber cómo producía el rancho.


      —También tenemos ganado. —Él señaló el campo a lo lejos, y vi vacas negras repartidas por el terreno—. Criamos toros y vendemos carne de vacas criadas al aire libre.


      Noté que todavía decía «criamos» a pesar de que tenía años que ni vivía aquí. Eso era un buen augurio para su regreso aquí.


      —El rancho es enorme.


      —Seguro que sí. Le ha pertenecido a la familia desde hace generaciones.


      Lo estudié.


      —Estás orgulloso de ello.


      Él frunció el ceño.


      —Por supuesto que sí.


      —¿Entonces por qué pasas tanto tiempo fuera? Quiero decir, podrías trabajar aquí con tus hermanos, ¿no?


      Asintió mientras me sujetaba la mano para ayudarme a pasar una pierna encima de Lucy, luego acomodó mis estribos y me dio las riendas.


      —No era el momento correcto —dijo, luego me ayudó a subirme a Lucy.


      ¿Y ahora sí podría serlo? ¿Por qué estaba yo albergando esa posibilidad? ¿Tenía una posibilidad? No. Él nunca había dicho qué éramos, pero ahora estaba claro que solo había sido un poco de diversión. Nadie abandonaba el ejército, mucho menos por mí. Había oído hablar de gente que desertaban. Él debía volver. Seguramente había pasos a seguir. Teníamos poco tiempo, pero era difícil pensar en ello en un día bonito, cuando estaba a punto de ir a dar un paseo a caballo con el hombre más guapo del planeta.


      Sí. Quería que dejara el ejército y se estableciera aquí porque, a diferencia de la costa este, podría volver a verlo. Vendría a visitar a Audrey en Navidad y, dentro de poco, también visitaría a mi sobrina o sobrino.


      O quizá…


      Quizá él me diera un motivo distinto para venir de visita.


      No. Dios, era peligroso siquiera albergar ese pensamiento. Me estaba enamorando de este hombre, el mismo que me había besado en la frente y me dejó en un dormitorio distinto la noche previa. Eso gritaba «se acabó».


      Tal vez decidió que yo era demasiado joven después de todo. Me devané los sesos tratando de pensar si había hecho algo particularmente inmaduro anoche. No me emborraché tanto en el bar, ni hice una escena de colegiala. Pero había estado distante antes de que saliéramos. Me lo transmitió durante la cena.


      Le di una palmadita a Lucy en el cuello, más para mí que para ella.


      Me estaba haciendo ilusiones de que tendríamos algo a largo plazo. Era una tontería irreal. Me faltaba un año para terminar la universidad, y las relaciones a larga distancia eran complicadas en el mejor de los casos. Lo sabía porque había visto a mi compañera de cuarto de primer año intentando tener una con su novio de la secundaria. La relación se desmoronó a los seis meses del intento. Y no fue nada bonito.


      Colton no era un estudiante de primer año de dieciocho años. Tenía treinta años y era un Boina Verde. Volvería a Carolina del Norte y se olvidaría de mí y de nuestra aventura. Ya estaba poniendo distancia entre nosotros. Y en cuanto se fuera, no podía competir con otras mujeres: ojos que no ven, corazón que no siente.


      Colton montó a su yegua con más gracia de la que esperaría de un hombre de su tamaño, y chasqueó la lengua, impulsando a nuestros caballos.


      —¿Te encuentras bien, cariño? —preguntó, bajándose el sombrero para bloquear el sol. Lo único que le faltaba para ser todo un vaquero roba corazones.


      Cuando mi yegua se puso en movimiento, grité. Más tarde pensaría que se iba. Ahora mismo quería pasármelo bien.


      —¡Nunca he estado mejor! —exclamé, sujetando las riendas y dejando que Lucy me llevara a dondequiera que fuéramos.


      Y era verdad: Colton estaba a mi lado, y yo confiaba en él como con todo lo demás desde que nos conocimos. Me encantaba. No, lo amaba, y a él también. A pesar de mis esfuerzos por evitar involucrare, mis sentimientos ya iban por los cielos, calentándose con los rayos del sol y refrescándose con la brisa matutina.


      El aroma a suelo y a hierba y a cuero era exquisito. Yo me derretía de placer con toda la divina atención masculina que seguía dirigida hacia mí.


      A Colton le iba a dar tortícolis si seguía mirándome por encima del hombro; pero no lo cambiaría por nada en el mundo, porque cada vez que me miraba con tanta benevolencia, con tanto afecto, yo me derretía un poco más.
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      COLTON


      


      Llevé a Marina por el campo y le mostré cómo hacer que Lucy galopara. Ella gritó y se rio de alegría, su rostro brillaba de vida. Se veía tan preciosa con el pelo rubio saltándole de los hombros y los ojos iluminados. Y esa sonrisa. Joder, hacía feliz a mi lobo, y me dolía el corazón.


      Había tenido mujeres, y las había apreciado, pero su sonrisa me desarmó. Además, estaba en el lomo de una yegua como la vaquera en potencia que era. Yo estaba desahuciado porque se le daba tan bien. Me sorprendía cuando alguien decía que nunca había montado a caballo, pero es que yo creí montado uno. Pero verla a ella allí fue mucho mejor. Compartía algo de mí mismo, algo que amaba, sin decir ni una palabra.


      No solo el paseo, sino la tierra. Era la mejor manera de mirarla; en el lomo de un caballo. La llevé más cerca de las montañas, seguimos un arroyo por un rato, pero las vistas… joder, había olvidado cuán bonito que era este lugar, cuán tranquilo y pacífico. No sabía cuánto lo extrañaba hasta que volví.


      Tiempo atrás nunca me afectó marcharme cuando mi permiso expiraba. Nunca me pensé dos veces el volver a la base. Pero ahora que lo pensaba bien, tuve la necesidad de preguntarme por qué quería tanto estar desplegado y vivir en el desierto con el enemigo durante meses cuando tenía esto. Por supuesto que estaba orgulloso de servirle a mi país, pero ¿había sido esa la razón por la que me alisté en primer lugar? ¿A los dieciocho años estaba deseando largarme de Montana?


      Sí.


      Pero ya no tenía dieciocho años.


      Me detuve cuando atravesamos el área de Old Man Shefield’s. La vista daba al este del valle. Era preciosísima.


      Me recosté de la empuñadura y señalé.


      —Este rancho es de nuestro vecino, pero falleció el año pasado.


      Ella me miró.


      —Oh. ¿Está bien que estemos aquí?


      —Seguro. Nos llevábamos bien con Shefield. Hemos cuidado este lugar desde que se fracturó la cadera hace unos años y tuvo que quedarse en Billings.


      —¿De quién es ahora?


      —Bueno, según Rob, lo ha heredado una sobrina de él, pero no ha venido todavía a hacerse cargo. Pero no hay problema porque nosotros cuidaremos el lugar por ella.


      Bueno, mis hermanos lo harían. Pero ya me estaba imaginandome viviendo aquí otra vez, quedándome, involucrándome con las operaciones diarias. Debía pensar en cuál sería mi nicho. Quizá me instalaría en una de las cabañitas de las colinas tal como Boyd. Miré a Marina, preguntándome si le gustaría. El invierno en Montana era para valientes, y una cabaña casi desconectada no era para débiles.


      Ella era fuerte, y por mi madre que la mantendría caliente.


      —¿No hay algún manantial o cascada por aquí? —preguntó Marina.


      —¿Qué sabes de eso?


      —Audrey me contó que Boyd la llevó. Sonaba divertido, como un lugar secreto —dijo con un suspiro.


      —Por supuesto que la llevó.


      Me reí. Era el lugar perfecto para llevar a tu cita. En la secundaría solíamos venir aquí de noche con chicas de la manada. Aunque nunca en luna llena. No éramos tan tontos como para follar con las hormonas a tope a mujeres lobas en luna llena; porque de ese modo marcarías a una que no fuese tu hembra y estarías atado a ella por el resto de tu vida.


      Esta noche había luna llena, y a plena luz del día, podía sentir la locura acechándome una vez más. Mi mente se llenó de maneras animales de bajar a Marina de su caballo y tirarla al suelo, colocarla sobre la hierba debajo de mí, follarla sin piedad mientras descubría mis dientes, listo para la mordedura de apareamiento. Me imaginé corriéndome dentro de su coño mientras gritaba de placer, solo para marcarle el cuello y que el mundo lo viera.


      Joder. Puede que no lograra llegar a la luna llena sin enloquecer.


      No iba a poder volver a la base así, sobre todo después de que ella se fuera a Los Ángeles. Tendría que retirarme. No podía vivir con locura lunar y seguir en el ejército; era muy peligroso, yo sería muy peligroso. Si me quedaba aquí en el rancho, al menos los demás lo entenderían. Aquí podría transformarme, correr y sobrevivir.


      Tal vez si podía mantener el contacto con ella cuando estuviera de vuelta en Los Ángeles, no me volvería loco. Era una relación a distancia o… morir. Lo que significaba que teníamos que conocernos más. Fuera de la cama. Esta mañana me había preguntado por mi vida, debía hacer lo mismo. Llevé mi yegua a un lado de la suya.


      —¿Qué tipo de ingeniero eres? Nunca te lo pregunté.


      —Mecánico. —Se encogió de hombros, mirándose las manos que sujetaban las riendas—. Es aburrido. Matemática y física, cálculos, ese tipo de cosas.


      —¿No te gusta?


      —La verdad… —Me miró y suspiró—. No.


      —¿Entonces por qué lo has estudiado?


      —Mi padre es ingeniero. Siempre fui buena en matemática y en ciencias en la escuela, así que parecía lógico. Él básicamente me dijo que, si estudiaba ingeniería, me pagaría la universidad. Necesitaba de su ayuda con la matrícula, así que eso fue lo que hice.


      —¿Tú y Audrey tenéis el mismo padre?


      —Según lo que supimos, mi padre y su madre ligaron una noche. Tenían unos dieciocho y diecinueve años. Mi padre seguramente olvidó su nombre esa noche. Conoció a mi madre y se caso con ella unos años después. Ellos se divorciaron porque él encontró a una más joven en su oficina. No es mucho de comprometerse, ni de tener esposa e hijos.


      —¿Le contentó que te decidieras por ingeniería?


      Se encogió de hombros.


      —No creo que le importase. Quiero decir, él paga la matrícula, pero creí… creí que tendríamos algo en común. —Volteó a mirarme y me ofreció una sonrisa falsa—. Una tontería, ¿no?


      Acerqué mi yegua un poco más a la suya, de modo que nuestras piernas chocaran.


      —El deber de los padres es dar amor incondicional. No suena como que el tuyo haya hecho eso. No tiene nada de malo que quisieras acercarte a él.


      —Bueno, no resultó.


      Su rostro, normalmente brillante, se llenó de vulnerabilidad, y sentí mucha pena por ella.


      Joder, quería sanar cualquier herida que tuviese. No iba a recalcar el hecho de que su padre era un gilipollas. Si no había estado ahí para ella, no tenía que arruinar nuestro paseo.


      —No todos los hombres te decepcionarán.


      Joder, yo siempre iba a estar ahí para ella, incondicionalmente. Incluso si eso acababa conmigo. Incluso si implicaba alejarla. Eso no tenía sentido para nadie salvo para mí.


      Me lanzó una mirada a través de sus pestañas, luego miró a otra parte, como si no supiera como aceptar eso. Joder, la tenía confundida.


      Me había confundido a mí mismo.


      ¿Intentar seducir a una mujer sin tocarla? Aquello era como una especie de desafío olímpico.


      Pero iba a seguir en ello.


      —De no haber escogido por él, ¿qué especialidad te habría gustado?


      Ella meneó la cabeza.


      —No lo sé. Nada nunca me atrajo.


      —Vale, olvidemos la universidad. —Había un peñasco en el camino, y nos alejé de este—. Si puedes ser o hacer algo, algo así como si tuvieses una varita mágica o a un genio de la lámpara que pudiese volverlo realidad, ¿qué desearías?


      Los ojos se le iluminaron.


      —Tendría una pastelería en un pueblito y haría felices a las personas con mi pan de banana y chispas de chocolate o con mi pastel de tiramisú. —Soltó una risita triste—. Para mi padre sería un gran fracaso.


      Pueblito. Había dicho pueblito. Eso prometía. En cuanto a lo de ser un fracaso, Marina jamás podría serlo. Dudaba que se creyera las palabras, así que debía demostrárselo, hacerle creer de otra forma.


      —Yo quiero que me hagas feliz con tu pan de banana, pequeña.


      Y aparecieron esos hoyuelos.


      —Entonces te lo prepararé. —Bajó las pestañas—. También podría hacerte feliz de otras maneras.


      Estaba tanteando el terreno, intentando hacer que dijera algo como que quería ponerla en la hierba y follarla aquí y ahora. O acercarme a ella y besarla. Algo.


      Pero no podía, y observé su rostro asimilar que yo no iba a hacer nada.


      —Vamos, te mostraré la cascada. No creo que tengamos tiempo de echarnos un chapuzón. Te prometí llevarte de vuelta a los preparativos de la boda, y no voy a ser el gilipollas que rompe una promesa.


      —Vaya —murmuró, juntando los labios.


      —Vaya, ¿qué?


      —Las cosas que dices.


      Ladeé la cabeza.


      —¿Qué pasa con eso?


      Se sonrojó.


      —Nada. Olvídalo.


      —Vamos. Yo, eh, te mostraré las cascadas.


      Apartó la mirada. Mierda. ¿Tenía lágrimas en los ojos? Fantástico. Estaba intentando hacer lo correcto, y me estaba dejando como un completo gilipollas.


      Llevé a Cinnamon a medio galope. No estaba aquí para follar a mi hembra. No estaba aquí para follar a mi hembra. No estaba…


      La llevé a la cumbre donde se originaba el manantial, y pudimos observar la piscina debajo.


      —Vaya, es increíble —murmuró. Con suerte este lugar la distraería de su decepción. Nuestras yeguas se pararon una junto a la otra, y Lucy agachó la cabeza para comer lo suaves brotes de hierba.


      —¿Podemos volver? ¿Quizá mañana?


      —Um… claro.


      La idea de bañarme desnudo con ella, de tenerla sin ropa y mojada debajo de mí iba a estar en mi cabeza todo el día. Como si mi lobo interno no tuviese ya suficiente desenfreno.


      Nos dispusimos a bajar la montaña, y fue entonces cuando lo vi: un rebaño de ganado pastando en la parte baja del terreno de Sheffield.


      No se parecían a nuestro ganado, estos eran de un tono marrón distinto, pero impulsé a Cinnamon adelante para echar un vistazo. Cuando los alcanzamos, levanté una mano.


      —Espera aquí un segundo. Quiero ver las marcas de las vacas.


      Ella detuvo a Lucy, y yo me acerqué a una.


      «JM» era la marca que tenía en el pellejo: Jett Markle. Él era el ostentoso neoyorquino que había comprado el terreno al otro lado del rancho de Shefield, según me había comentado Rob. Boyd había tenido un par de altercados con él, y lo odiaba. Ya entendía por qué. ¿Quién coño dejaba que su ganado anduviera en las tierras de otra persona? Un completo gilipollas, claro está.


      Rob me había comentado que él le había disparado a uno de los miembros de nuestra manada el mes pasado; un joven en forma de lobo que visitaba a su novia a escondidas. Markle no había visto al chaval transformarse, y me enteré de que Boyd le dio un puñetazo en el ojo y le dijo que le había disparado a nuestro perro.


      Y no solo eso, Markle quería comprar el terreno Shefield, quizá para duplicar el tamaño del suyo, lo que significaba que seríamos vecinos del gilipollas. No era un buen presagio para nuestra necesidad de correr en forma de lobos. El tío era un menudo lío.


      Y ahora, aparentemente, estaba dejando que sus vacas anduvieran en el terreno Shefield como si le perteneciera.


      —¿Qué pasa? —preguntó Marina en cuanto volví.


      Meneé la cabeza.


      —Son del otro rancho. No sé qué están haciendo en este terreno.


      —Probablemente lo mismo que nosotros —dijo con una sonrisa pícara—. Tal vez también quieren bañarse desnudos.


      La polla se me puso dura otra vez, y tuve que acomodarla.


      —Deja de hablar de desnudez, pequeña.


      —¿O qué? —dijo con un tono y una sonrisa desafiantes.


      Gruñí.


      —O… joder.


      Miré a otra parte.


      —Vale. —Decepción resonó en su tono de derrota—. ¿Qué pasa con las vacas? ¿Están perdidas?


      —No, me parece que Jett Markle está usando este terreno como si fuese suyo.


      —Bueno, ¿no estamos haciéndolo nosotros? —preguntó—. Quiero decir, la cascada está del mismo lado.


      —Técnicamente —concordé a regañadientes—. Hemos mantenido un acuerdo con él desde que mis padres llevaban el rancho. Joder, antes de que mis hermanos y yo naciéramos. No dio permiso de estar aquí. Nos ayudábamos entre todos, eso es lo que hacen los vecinos. Markle trajo sus vacas aquí porque quiso. —Suspiré—. Tendremos que llamar a su sobrina para asegurarnos de que sepa que el ganado de Jett está aquí.


      Marina asintió. No sabía nada de vacas ni de tierras de pasto, así que fue una conversación corta. Pero iba a tener una muy larga con Rob sobre qué iba a hacer con Jett Markle.


      —Bueno, pequeña, más me vale llevarte para que puedas ponerte preciosísima para la boda. Mientras haces eso, yo hablaré con Rob.
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      MARINA


      


      —¿Qué es lo que hay entre Colton y tú? —preguntó Audrey, una hora después.


      Colton me había dado instrucciones después del paseo, y conduje una de las camionetas del rancho hasta la cabaña de Audrey y Boyd ubicada en el bosque. Él quiso llevarme, pero como todavía tenía que cepillar a los caballos, hundí el acelerador yo misma. Por otro lado, se negó a dejarme traer mi cochecito de alquiler, diciendo que probablemente se atascaría en medio del camino. Una vez que aparqué frente al hermoso hogar de Audrey y Boyd, tuve que aceptar que probablemente él tenía razón. Este lugar estaba alejado, y el camino para llegar a él era… rústico.


      Cuando Audrey salió al porche para recibirme, supe que era feliz aquí. Sentí una punzada de celos… otra vez, pero lo deseché. Ella se merecía un buen hombre, y Boyd lo era.


      —Ahora que por fin estoy a solas contigo quiero saberlo todo sobre Colton y tú.


      Me llevó dentro. Las paredes eran de tronco, el ambiente principal era una combinación entre sala, cocina y comedor. La cocina había sido remodelada o estaba en proceso de estarlo, pero podía ver detalles modernos en las encimeras de granito y en un nuevo refrigerador. La chimenea de piedra llegaba al techo, y supe que calentaría la cabaña durante el invierno.


      De momento estaban todas las ventanas abiertas para dejar entrar la brisa fresca. Olía a pino y a… naturaleza.


      —Nos conocimos de casualidad frente a una carretera inundada.


      —Y compartieron un cuarto de hotel por la tormenta.


      —Exacto.


      —Pero parecía muy sorprendido al entrar en la cocina cuando llegó.


      Me sonrojé.


      —Eso fue porque no le dije quién era.


      Se subió las gafas. Ya se había duchado, y tenía el cabello secado, pero todavía no estaba peinada.


      —¿Y tú sí sabías quién era él?


      Asentí.


      —Madre mía. Ahora entiendo por qué estaba tan… desenfrenado.


      Recordé cuando me cargó y cómo me castigó.


      —Sí —dije suspirando.


      —Dime por favor que usasteis protección —dijo, mirándome por debajo de la nariz.


      —¡Audrey! —jadeé—. No soy tu paciente, soy tu hermana.


      —Con más razón debo preguntar. —Como solo la miré ceñuda, prosiguió con las manos arriba: —No estoy diciendo que tenga clamidia o algo, pero tú no quieres tener bebés ahora mismo.


      —Vale, doctora Wolf. Estoy bien. Nos cuidamos; nada de enfermedades de transmisión sexual ni bebés.


      Me estudió, luego suspiró con mucha ilusión.


      —Nunca nadie me había llamado por mi apellido de casada.


      —Bueno, hablando de no usar protección. —Miré su vientre plano—. Ya es un poco tarde para arrepentirse de ese nombre.


      Meneó la cabeza y se puso la mano en la nuca.


      —No me arrepiento ni por un segundo. —Se detuvo, me sonrió—. Te gusta él. Colton. —Me estudió, y tuve que mirar a otra parte—. Realmente te gusta.


      —¿Cómo no me va a gustar? —admití—. ¿Me puedo dar una ducha? Huelo a caballos.


      —¿Caballos?


      —Colton me llevó a montar a caballo.


      Sonreí. Fue tan divertido, y Lucy fue tan encantadora. Iba a ir a llevarle zanahorias o lo que sea que comieran los caballos como premio.


      Ella frunció los labios intentando no sonreír.


      —Estoy segura de que lo hizo —dijo, llevándome al dormitorio.


      —No ese tipo de montada.


      Dejé mis cosas. Ella me sacó una toalla del armario de la ropa blanca, y fui al baño y abrí la ducha. Me quedé bajo el agua caliente pensando en Colton. Era un hombre guapísimo, dominante y extremadamente confuso. Honestamente no tenía ni idea de dónde estaba parada con él.


      No estaba siendo amable entreteniendo a la hermanita sin más. Juraría que sentía algo por mí.


      «No todos los hombres te decepcionarán».


      Quería darle la oportunidad de demostrarlo, pero no la estaba pillando.


      Cuando me sequé, Audrey gritó:


      —Hay una bata detrás de la puerta.


      Me envolví la toalla en la cabeza, me puse la bata y luego me reuní con ella en el dormitorio. Se estaba maquillando de pie frente a su vestidor, que tenía un inmenso espejo encima.


      —Ha sonado tu móvil —dijo, inclinando la cabeza atrás mientras se ponía el rímel.


      Lo saqué de mi bolsa y escuché.


      —Hola. Habla Janine Fitz de la tesorería otra vez. Necesito que me devuelva la llamada respecto del pago del semestre de otoño. He hablado con el señor Thompson y me indicó que ya no pagará la factura. Por favor llámeme de inmediato para resolver esta situación.


      Me quedé mirando al móvil y finalicé el mensaje de voz. ¿«Ya no pagará la factura»? Eso no podía ser posible.


      —¿Qué pasa?


      —Papá le ha dicho a la universidad que ya no va a pagarme la matrícula.


      Ella se volvió, se recostó del vestidor.


      —¿Qué? ¿Esa actitud es normal?


      La miré. El estómago se me encogió.


      —¿No pagar? No, ha pagado. Es el único deber paterno con el que ha cumplido. —Comprendí lo que había dicho, me acerqué a ella y le di un abrazo—. Perdona. Sé que no te dio absolutamente nada.


      —Marina —dijo en tono suave. No parecía molesta, pero era doctora; tenía que ocultar sus emociones por los pacientes todo el tiempo, eso lo sabía. Debía haber una materia para ocultar las emociones en la facultad de medicina—. Él no me importa. Nunca estuvo ahí para mí. Jamás. No hubo hueco porque nunca estuvo, si al caso vamos.


      Se apartó, cogió la brocha del rímel y la metió en la base, luego volvió a sacarla.


      —Hoy es el día de mi boda. Mi padre no me va a llevar al altar. Estoy feliz porque solo quiero que la gente que de verdad me importa esté aquí. Para mí él solo fue un donante de semen. Pero siento mucho lo que te ha hecho. Te lastimó.


      Me mordí el labio, lágrimas se acumularon en mis ojos.


      —Sí, supongo que siempre quise más de él, ¿sabes?


      Asintió.


      —Llámalo. Quizá hubo un malentendido. Quizá ella entendió mal.


      Deslicé la pantalla del móvil e hice lo que ella me dijo, aunque muy dentro de mí sabía que no se trataba de un malentendido.


      —Papá, hola.


      —Marina. Hola.


      No dijo nada más. Ningún «¿cómo estás?», ni «¿cómo te ha ido?»


      —Escucha, papá, ¿recibiste mis mensajes?


      —Sí.


      Fruncí el ceño. ¿Por qué no había respondido entonces?


      —Llamaron de la universidad y dijeron que no has pagado la matrícula del otoño.


      —Cierto, respecto de eso. Estoy en Miami ahora mismo con Cindy. Estamos a punto de subirnos a vuelo de conexión a las Bahamas.


      —Vale. —No tenía idea de quién era Cindy, pero supuse que uno de su larga fila de mujeres con las que salía por un par de meses y luego dejaba—. ¿Qué hay de la factura de la universidad?


      —No hay dinero para la matrícula. Me lo he gastado en una propiedad para alquilar en el Caribe. Nos quedaremos ahí por unos meses.


      Me quedé mirando a la pared del dormitorio de Audrey procesando sus palabras. No habría matrícula.


      Por supuesto que me estaba fallando otra vez. En… cada… punta… vez…


      —Pero, papá, dijiste que pagarías mi educación si estudiaba ingeniería. Eso es lo que estoy haciendo.


      —Lo sé, pero el dinero se acabó, panecillo.


      No… me… jodas…


      —No se habría acabado si se lo hubieses dado a la universidad.


      —Las cosas cambian, jovencita. Cindy necesitaba un descanso, y usé el dinero.


      «Las cosas cambian». Tenía razón. Las cosas cambiaban, incluyéndome a mí. Mi padre me había fallado. A lo grande. ¿Por qué me sorprendía tanto? ¿Por qué siempre esperaba de él? Mamá lo había entendido hace años, pero yo me había hecho falsas esperanzas. O quizá simplemente lo dejé.


      —Sí, ya lo veo —espeté—. No te importa una mierda, ¿no es así, papá? Nunca te ha importado. —Di vuelta en círculo.


      —Vale, Marina. Ya fue suficiente.


      Miré a Audrey, que estaba ahí, observando, escuchando. Sabía exactamente lo que estaba pasando.


      —No, papá. No fue suficiente, nunca lo ha ido.


      Y tras eso, colgué.


      Audrey se acercó y me envolvió en sus brazos.


      —¿Te encuentras bien?


      Asentí, mirando a la cama a ciegas.


      —Ya me cansé. Toda la he vida me la he pasado intentando ser una buena chica con la esperanza de tener su atención, pero ahora finalmente lo veo: yo no soy el problema. Ese hombre es incapaz de ser un padre decente. Es la definición de ausente emocionalmente. Es egoísta y es un completo gilipollas. Creo que estoy comenzando a ver lo que has dicho tú todo este tiempo. Tú fuiste la afortunada, ni siquiera lo intentó contigo, así que no desarrollaste esta maldita sensación de no ser suficiente.


      —Sí —murmuró Audrey.


      —Todo este tiempo me he preguntado qué podía hacer para ser suficiente para él. Me estaba doblegando y cambiando para ser lo que pensé que él querría. Me engrapé, doblé y aplasté para encajar en el molde que pensé que quería de mí, cuando la verdad es que nunca me quiso bajo ningún molde porque no creo que jamás haya querido tener hijos en lo absoluto.


      Audrey resopló.


      —Lo siento.


      —No, está bien. Por fin me he dado cuenta de que no es mi culpa. —Lancé el móvil a su cama—. Nada de esto lo es. Y estoy harta de intentar hacer que alguien me quiera. El ciclo tóxico culmina aquí.


      —Tienes toda la razón. —Me quitó la toalla de la cabeza y me frotó el pelo húmedo—. Vales muchísimo. Te mereces todo el amor y respeto del mundo.


      La miré a los ojos.


      —No necesito a ese gilipollas.


      —Por supuesto que no. Me tienes a mí. Somos una familia.


      Tenía a Audrey, y me tenia a mí. Quizá por primera vez. La abracé fuerte.


      —Amo tener una hermana. Eres el mejor regalo que pude haber recibido. —Mis ojos se humedecieron más todavía—. Y amo que tengas a Boyd a tu lado, que vayáis a tener un bebé. ¡Muero por ser tía!


      —Tú también has sido un regalo en mi vida.


      —No lo necesitamos.


      —Nunca lo necesitamos. —Colocó su mano en mi hombro y me miró a los ojos—. Tú sola eres muy fuerte.


      Asentí.


      —Sí. Creo que acabo de darme cuenta de ello.


      Audrey sonrió.


      —Y me tienes a mí. Seré una Wolf después de esta noche, y tendrás una familia aquí con todos nosotros. Claro, si quieres.


      Me moví y senté en el borde de su cama.


      —Bueno, parece que no volveré a la universidad.


      Ella se cruzó de brazos.


      —Por supuesto que sí. Tienes que obtener ese título.


      Arrojé las manos al aire.


      —¿Cómo? No tengo dinero para la matrícula. Incluso si consiguiera un empleo a tiempo completo en paralelo, dudo poder cubrir todos mis gastos. Dios, soy tan tonta por permitirme estar así. Debí suponerlo y estar preparada.


      —Yo tengo el dinero. Te lo daré. No vas a abandonarlo porque nuestro padre es un gilipollas.


      Me reí con eso, no estaba acostumbrada a escucharle decir palabrotas.


      —La universidad es importante —prosiguió—. Sé que no amas tu campo de estudio, pero siempre podrías cambiar la especialidad.


      Levanté la mano.


      —Oh, no. No voy a cambiarme ahora y añadir un año extra. Además, no sé a qué me cambiaría. Sería desperdiciar el dinero…


      —La universidad no es un desperdicio de dinero. Es bueno tener un título aunque no vayas a ejercer en ese campo de trabajo. Puedes ser lo que tú quieras, Marina. Siempre puedes. Ahora puedes decidirlo. Podrías cambiarte e ir a la universidad aquí en Montana, o seguir con una modalidad en línea. Estoy segura de que a Colton le gustaría que estés cerca.


      Una punzada de dolor me recorrió al escuchar eso.


      —¿Colton? Él va a regresar a Carolina del Norte.


      Ella ladeó la cabeza.


      —¿De verdad?


      —Bueno, no se va a quedar por mí.


      Frunció el ceño.


      —¿No te dijo que quiere que te quedes? —Me estaba observando atentamente.


      —Definitivamente, no. Ni siquiera tuvimos sexo anoche. —A pesar de que había etiquetado esto como un ligue desde el comienzo, eso dolió más de lo que esperé—. No me ha tocado desde ayer. No lo sé, supongo que se acabó. Ha dejado muy claro lo que quiere ahora.


      Ella frunció el ceño.


      —Mmm, Marina, te cargó a su dormitorio. Todos pudimos escuchar. —Se sonrojó, aunque era yo la que había tenido sexo, no ella—. No creo que haya perdido el interés.


      —Pues sí. Eso… lo de ayer, bueno, fue un castigo por lo que hice en el motel. Estaba enojado conmigo porque yo sabía quién era él y no lo dije.


      —A mí no me sonó como un castigo. —Su boca se inclinó, y sus ojos estaban llenos de diversión.


      —Cobró venganza, de buena forma. De una muy buena forma. Pero ya estuvo. No ha pasado nada desde entonces. Al menos no sexualmente.


      Sus cejas se menearon con eso.


      —¿Qué? ¿Es en serio? No puede ser posible.


      —Es posible. Créeme.


      Se mordió el labio y se perdió en sus pensamientos.


      —No hay forma de que pueda ser así. No con la noche de hoy y todo.


      —¿Qué, la boda?


      Me encogí de hombros.


      No dijo nada por más de un minuto.


      —Dale tiempo.


      Puse los ojos en blanco.


      —Yo me voy. Él se va. El ejército de los Estados Unidos no acepta retrasos, estoy segura.


      —Es más que eso, estoy segura de ello. —Volvió a ponerse las gafas.


      —Bueno, no puedo esperar que quiera tener una relación con dos días de habernos conocido. Es una locura.


      Incluso si parecíamos encajar en todos los sentidos y nuestra química fuese fuera de lo común.


      —Veremos.


      Eso fue todo lo que dijo, y me pregunté qué me estaba ocultando.
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      COLTON


      


      —¿Estás de broma? —dijo Boyd, pasándose la mano por el pelo y caminando de un lado al otro.


      Estábamos en el establo, yo acababa de terminar de cepillar a Lucy, la cual relinchó ante la voz fuerte de Boyd. Estaba fresco dentro, pero el mal genio estaba a punto de estallar, incluido el mío. Me contentaba que Marina estuviera con Audrey y no presente en esta conversación. No iba a ser bonito, y no iba a poder explicar los problemas alusivos a los cambiaformas y por qué Markle era una pesadilla para nosotros. Después de que Marina se fuera, les escribí a Boyd y a Rob diciendo que había problemas con Markle. Nos encontramos aquí para averiguar qué íbamos a hacer ahora.


      —No. Estaban pastando cerca de la cascada —le dije, explicándole lo que Marina y yo habíamos visto en nuestro paseo. No conocía a Markle ni tenía que lidiar con sus mierdas, así que no estaba tan furioso como Boyd. De todos modos, había arruinado mi momento con Marina y eso me hizo odiarle.


      Rob se recostó de la pared, de tobillos cruzados.


      —Si están pastando tan lejos, significa que llevan días en el otro terreno.


      Estuve de acuerdo. Las vacas no se trasladaban rápido, y había bastante tierra entre la valla abierta y la cascada.


      —Voy a ir a partirle el otro lado de la cara —dijo Boyd, y se volvió para salir del establo.


      —Aguarda —indicó Rob—. Te vas a casar en… —Miró su reloj—. …en tres horas. Puedo lidiar con Jett Markle pero no con una novia enfadada porque su macho decidió estropearlo todo antes de la ceremonia.


      Él suspiró, y observé sus ojos hundirse, luego regresó y nos miró.


      —Vale. Id vosotros. —Boyd se acercó y me quitó la correa de Lucy—. Yo la alistaré y la alimentaré.


      Miré a Rob, que asintió. Dejé el cepillo en el estante, y luego saqué a Cinnamon para esperar que él preparara su caballo.


      Nos llevó menos tiempo que a Marina y a mí. Cabalgamos más para llegar al punto más alejado de la valla abierta. Aunque me agradaba mi hermano, Rob era un cabrón silencioso y no estaba ni cerca de ser tan mono como Marina. Él no estaba de humor para charlar, y no iba a provocarlo. Aunque no es que se irritara fácilmente.


      Arreamos al ganado de vuelta hacia la abertura con silbidos y zigzagueando los caballos de un lado a otro para llevar a los animales en la dirección correcta. Por suerte, solo había unos veinte más o menos. Nos llevó otros quince minutos volver a poner la valla en su sitio, y luego otro tramo para llegar a la casa de Markle.


      No había estado en esta tierra desde que era niño. Recordé a la familia que vivía aquí en aquel entonces. Había niños mayores que nosotros, que estaban en la secundaria, cuando jugábamos en el bosque para divertirnos. Se mudaron cuando los niños crecieron, y Rob dijo que había sido de otra persona por unos años antes de vendérsela a Markle. La casa fue blanca una vez, pero ahora era de color óxido. El techo era de metal negro. Todas las ventanas habían sido reemplazadas por un cristal elegante y adornos negros. Incluso había sacado la parte de atrás para hacer un solario; una pared entera llena de ventanas que daban a la montaña. Había sido una costosa remodelación, y parecía una lujosa cabaña de esquí. No tenía ni idea de cuánto pagaba por calefacción en el invierno, pero Markle tenía que estar forrado para por ello.


      A un lado había un nuevo garaje de cuatro puestos que combinaba con el estilo de la casa. No sabía cuántos vehículos necesitaba un hombre, y yo estaba en el ejército y conducía todo, desde un Jeep hasta un tanque.


      —Por aquí, caballeros.


      Nos volvimos al escuchar las palabras y guiamos a nuestros caballos hacia atrás. Markle estaba sentado en una silla Adirondack con un plato de queso y uvas sobre la mesita frente a él. Sostenía una copa de vino tinto.


      A las tres de la tarde.


      Vaya.


      Estudié rápidamente al enemigo: ropa costosa para lucir casual, piel bronceada conseguida en una cama de bronceado que tenía en algún lugar de la casa, productos para el pelo. Tenía una mirada agradable, pero transmitía una vibra de ser un gilipollas.


      —Wolf —dijo Markle a modo de saludo.


      Estábamos a unos seis metros del borde de la cubierta, todavía en nuestras sillas de montar.


      —Mi hermano: Colton —ofreció Rob en respuesta sin mirarme. Si Markle no era lo suficientemente listo como para saber que se refería a mí, no se lo iba a explicar.


      Markle me miró.


      —Otro hermano. ¿Cuántos son?


      Me quedé callado, dejando que Rob llevara esto. No sabía lo que habían hablado antes, y él era el alfa. Sus tierras y su manada se estaban viendo afectadas por Markle, y era su responsabilidad. Le apoyaría, pero solo iba a estar en un segundo plano.


      —Vimos algunas de tus vacas en el terreno Shefield. Parece que han atravesado una sección de la valla. Colton y yo tuvimos la cortesía de traértelas de vuelta.


      —¿Oh?


      —Mencionaste que tuviste inconvenientes con lobos, así que seguramente sea lo mejor que permanezcan en tu terreno.


      —No sabía que eras dueño del terreno de al lado —dijo, tomando un sorbo de su vino.


      —Tampoco sabía que tú eras dueño.


      La mandíbula de Markle se apretó, pero no mostró ninguna otra señal de estar enojado.


      —El terreno no es tuyo, Markle. Aléjate de él —dijo Rob, inclinándose y apoyando el antebrazo del pomo.


      —Lo será.


      Rob no se detuvo a responder a eso, solo le dio vuelta a su caballo y se fue cabalgando. Miré a Markle por última vez, contemplando que iba a ser una molestia para nosotros a largo plazo.


      Pero este no era el momento de lidiar con él.


      A mitad de camino hacia el rancho, dije:


      —Es mejor que venga la sobrina o la próxima vez que veamos a Markle estará en la casa de los Shiefield con su vino y su queso.


      Rob emitió un gruñido a modo de respuesta.


      —Ya casi se acaba tu permiso. —Me miró—. Ya veré qué hago. Boyd ayudará.


      También pudo dispararme en la espalda.


      —A veces eres idiota.


      —¿Solo a veces? —Me miró con la comisura de la boca elevada.


      —No voy a volver a alistarme. Volveré a casa para siempre.


      Tiró de sus riendas y detuvo al caballo.


      —Estás hablando en serio.


      Asentí. No lo había dicho en voz alta, pero se sintió bien. Se suponía que iba a estar aquí durante una semana por la boda de Boyd, y ya. Pero todo cambió.


      Encontré a Marina, y me di cuenta de que pertenecía al Rancho Wolf. Ya era hora de volver a casa y de hacer vida aquí.


      —Traeré a Marina. Eventualmente —dije, esperando que mi lobo no enloqueciera en la espera.


      Él negó con la cabeza lentamente.


      —Boyd sentó cabeza. Tú vas a sentar cabeza.


      —Yo estoy arruinado —contesté—. Encontrarás a tu hembra a tiempo, antes de que la locura te alcance, y a diferencia de mí, podrás reclamarla.


      La brisa se alborotó, y miré al cielo. Se acercaban nubes provenientes del oeste, la típica tormenta de la tarde. Luego de quedar atrapado en aquella terrible tormenta la otra noche, esperaba que esta fuera pasajera. No quería que arruinase la boda.


      —No lo sé —admitió—. No sé cuánto más pueda aguantar.


      Pensé en cómo me había hecho sentir la luna llena este último año; sobrepasándome, pisándome los talones cada vez que corría y que me transformaba, amenazándome con despojarme de mi forma humana hasta que solo mi lobo existiera, y entonces no habría más transformaciones. Siempre quería desnudarme y correr, pero no había liberación. Ahora la había encontrado, pero no en la vida silvestre, sino en Marina: enterrado en su cuerpo, rodeado por su aroma. Y no podía volver a estar ahí.


      Solo podía imaginar lo que Rob sentía, ya que era dos años mayor. Si sucumbía a esta progresiva aflicción, perdería su forma humana. Jamás podría volver a transformarse a la forma humana, y tendríamos que sacrificarlo.


      —Podrás. Eres el alfa.


      Como si eso lo explicara todo.


      Me miró, inclinó su sombrero atrás para que pudiese mirarlo a los ojos.


      —¿Crees que podrá funcionar estando tu hembra al otro lado del país?


      Él no sabía quién era su hombre. Yo sí, pero no podía tenerla.


      —Estamos jodidos, ¿no?


      —Después de la vida nos transformaremos y correremos, ¿vale?


      Esa era la mejor manera de mantenerme alejado de Marina en luna llena.


      Todo lo que pude hacer fue asentir.


      —Será excelente tenerte de vuelta. Más vale que nos demos prisa o Boyd nos tirará de los huevos por llegar tarde a su boda.
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      COLTON


      


      El granero era otro. No sabía cómo lo hicieron… fue una especie de truco de magia femenina de hacer algo especial con cosas básicas. Como los pasteles de Marina. Había luces decorativas colgadas de las vigas y un arco cubierto de tul y flores. Tal vez no fue solo magia femenina porque Levi y Clint habían estado entrando y saliendo del granero todo el día. Habían organizado todo con los Barn Cats, llamados así por una boda en un granero, y sus violines para que tocaran para nosotros, aunque fue muy fácil convencerlos. Les encantaba cualquier motivo para tocar, y esta era una buena.


      Todos estaban elegantes, incluso yo donde estaba parado en un altar improvisado esperando a Audrey. No me había traído ni un uniforme a casa, así que llevaba puestos mis vaqueros más elegantes y una camisa con corbata bolo. Había pulido mis botas, pero era algo que siempre hacía con mis zapatos. Estábamos dentro del granero, con las puertas abiertas de par en par para que entrase la luz natural.


      Hacía mucho desde la última celebración de apareamiento de un cambiaformas, pero aquello fue diferente. Esta vez había tradiciones de bodas humanas, tal como que la novia caminara hacia el altar. Había pocas sillas, puesto que la lista de invitados era corta. Becky, Leigh y Anna estaban aquí, pero Audrey no había invitado a ningún otro amigo humano. El resto de los invitados eran cambiaformas del rancho o que vivían en las colinas.


      Rob estaba parado en el centro. Por ser el alfa, él dirigiría la misa. Aunque Boyd ya había reclamado a Audrey, la boda debía ser legal a los ojos del estado. Rob era Juez de Paz y podía llevarla a cabo. Llevaba años haciéndolo, asegurándose de que los miembros de la manada tuvieran las ventajas legales de estar reclamados tal como los cambiaformas.


      Los violines comenzaron a sonar, levemente y sin la bulla estridente a la que estaba acostumbrado a escucharlos.


      Me paré al lado de Boyd —que estaba tan calmado como un puto pepino— y observé a Marina caminar hacia mí con un ramo de flores silvestres en las manos. Había mucha más brisa, y el pelo le revoloteaba por la cara.


      Mi quedé sin aliento al verla. Llevaba puesto un vestido sencillo, del color de la hierba primaveral. Estaba hecho de una tela suave tipo gasa que se movía con soltura a su alrededor, le llegaba a las rodillas. Además llevaba botas de vaquera. No sabía si Audrey se las había regalado o si eran prestadas, pero parecía un trocito del cielo de Montana.


      —Joder —susurré, mirándola caminar hacia el otro lado de Rob.


      Él se inclinó hacia mí.


      —¿Voy a ganarme los cincuenta dólares?


      Miré a Rob, vi la sonrisa en su rostro y gruñí.


      Entonces Boyd miró a las puertas abiertas del granero, y se le descolgó la mandíbula. Ahí estaba Audrey, guapísima, pero yo no podía quitarle los ojos de encima a Marina. Mi lobo interno quería acortar los tres metros que nos separaban y decirle a Rob que la hiciera mía legalmente, luego la cargaría al hombro, la llevaría a un lugar privado y la reclamaría. Pero no podía. No solo porque Boyd me mataría y me enterraría en el patio trasero, sino también porque Marina ni siquiera sabía que era un cambiaformas. Ni siquiera sabía lo mucho que la necesitaba.


      Joder, quizá yo tampoco, hasta ahora. Hasta el paseo a caballo esta mañana. Hasta que no fue solo un deseo compulsivo de mi lobo. Ahora mi corazón me gritaba que la hiciera mía.


      La amaba. No tenía idea de cómo carajos fue posible en dos días, pero no iba a cambiar. No sabía qué hacer ahora. No era solo mi lobo interno el que necesitaba saciarse. Yo también lo necesitaba. Necesitaba a Marina.


      Audrey se interpuso en mi campo de visión, y parpadeé.


      Boyd la alcanzó, tomó su mano y se inclinó a susurrarle algo al oído. Ella le sonrió, y él le subió las gafas por la nariz. Llevaba puesto un vestido blanco con una capa de tela similar encima. Tenía florecitas bordadas. Su pelo oscuro estaba recogido adelante y caía sobre sus hombres descubiertos. No sabía si usaba lentes de contacto en algún momento, pero llevaba puestas sus gafas. Boyd me había dicho que era una doctora sexy en persona, y estaba de acuerdo con él. Se veía preciosa, enamorada y ni una pizca nerviosa.


      Quizá se debía a que ya había sido reclamada, y esto era solo una formalidad de los humanos. Una celebración, realmente. Pero a mí me parecía que era más. Doblemente oficial.


      Se volvieron a mirar a Rob, y él les sonrió. Fue una condenada sonrisa completa.


      No me había percatado mucho antes, pero cuando más envejecía, más se parecía a nuestro padre. Tenía barba de macho alfa. Su voz, mientras hablaba de amor y del vínculo permanente, estaba llena de autoridad. Nació para ser líder, aunque todos hubiésemos deseado que pudiese esperar unos cuantos años.


      A nuestros padres les habría encantado esto, les habría encantado Audrey y el bebé que llevaba en su vientre. Y Marina.


      —Puedes besar a la novia.


      Boyd se acercó y besó a Audrey mientras todos aplaudían y vitoreaban. Yo me perdí toda la ceremonia, perdido en mis pensamientos. Joder, me había vuelto sentimental y romántico. Próximamente me vendría bien un pañuelo para secarme las lágrimas.


      Quería esto con Marina, profesar mi amor por ella con toda mi honestidad frente a todos nuestros seres queridos. No había secretos entre Audrey y Boyd. Quería eso con Marina, pero no era posible. No por ahora. Joder, estaba condenado.


      El primer trueno hizo que todo el mundo aplaudiera, tal como el disparo de una pistola al iniciar a las celebraciones.


      En un verdadero estilo de manada de lobos, el granero se transformó de inmediato en una fiesta. Los Barn Cats empezaron a tocar sus instrumentos antes de que las sillas se movieran a los lados. Yo me abrí paso hasta Marina; atraído como un imán.


      —Hola, preciosa.


      La cogí en brazos y la hice girar. Su aroma invadió todos mis sentidos. Debió ser por la luna llena porque juraría que me embriagó. De pronto el rebaño giró a pesar de que había dejado de moverme. Cuando miré a Marina, sus ojos se abrieron de par en par.


      —¿Qué?


      —Se te ven raros los ojos bajo la luz… casi dorados.


      Mierda.


      Debería decirle lo que soy. Ella era mi hembra, debía saberlo. Pero, una vez más, si todavía no iba a dar el siguiente paso, estaría rompiendo las reglas de la manada. Y ahora mismo estaba rodeado de miembros de la manada, todos observando con mucha curiosidad.


      Ya había tomado la decisión de darle la vida que merecía. El alfa estuvo de acuerdo.


      —Oye, Colton. Me parece que Colton no es el único que encontró a su… —Shelby, una de las chavalas de la manada, se calló cuando meneé ligeramente la cabeza. —…a su mujer —dijo luego de titubear un poco.


      Joder. Esto se estaba volviendo incómodo. Sí que necesitaba decirle a Marina, lo aprobara el resto de la manada o no. O Rob. ¿Qué tipo de macho ocultaba un secreto crucial como ese?


      La verdad es que, cuando Boyd me contó que su hembra era humana, me sorprendió que la manada la aceptase sin mucho alboroto. Esperaba escuchar comentarios sarcásticos o susurros esta noche, pero no fue así. Quizá se debía a que el alfa estaba de acuerdo. Quizá se debía a que Boyd le arrancaría la cabeza al que hablara mal de su hembra, sea cual sea su ADN.


      Pero su aceptación me dio esperanza. ¿Aceptarían a dos humanas hermanas como miembros de la manada?


      —Shelby, te presento a Marina, la hermana menor de Audrey —dije, descansando la mano en la espalda baja de Marina. No iba a dejar de tocarla.


      Shelby estudió a Marina, curiosa.


      —Hermana, ¿eh? Qué interesante. Bueno, todo el pueblo ama a Audrey. Es la doctora favorita de todos.


      Marina sonrió.


      —Seguro, es asombrosa, ¿verdad?


      Si le pareció que había algo extraño en la conversación, no lo demostró.


      —Ven aquí, cariño. Debo contarte algo de mí.


      Le alcé las piernas hasta mi cintura. Amaba cargarla. Los deseos salvajes y desenfrenados que sentía al estar cerca de ella se calmaban cuando la tenía en mis brazos. Era como si mi lobo interno supiera que la tenía, que estaba salvo y que era mía.


      Truenos retumbaron de nuevo, y la lluvia estalló. Como si de repente el grifo del cielo se hubiese abierto a toda marcha. Tal como la otra noche. Era la temporada de tormentas en Montana, y, joder, sí que eran fuertes. Golpeaba el techo del granero, el cual desafortunadamente no era completamente impermeable.


      Chillidos y risas se escucharon cuando la gente tuvo que moverse para evitar mojarse. Los Barn Cats se detuvieron y se trasladaron a un lugar seco, y luego volvieron a tocar. Boyd acercó a Audrey y la alejó de una gotera. Estaban felices, completamente despreocupados por el cambio de clima. Gracias al cielo no dejaron que un poco de lluvia les arruinara la noche.


      Marina se rio y apretó sus muslos alrededor de mi cintura, y envolvió los brazos en mi cuello. Yo encontré una esquina tranquila y me senté, acomodándola en mi regazo, mirándome.


      —¿Qué me querías decir?


      Miré a mi alrededor. Mi lobo amenazaba con salir, pero lo controlé. Sí, ella tenía que saber y entender por qué la estaba alejando, por qué no la podía besar, ni follar como quería. Merecía saberlo porque estaba mal escondérselo. Sin duda sería mía. Después, claro está, pero quería que lo supiera todo ahora. Nada de secretos.


      —¿Ves a todas estas personas aquí?


      —Sí.


      —No son solo personas, todos son…


      Un silbato estalló en el aire y la voz alfa de Rob se exacerbó por encima de la lluvia y la música.


      —Todos, escuchad.


      Los Barn Cats dejaron de tocar.


      —Odio interrumpir la fiesta, pero estoy segurísimo de que el riachuelo de la carretera del cañón para volver al pueblo está creciendo rápido. Incluso podría desbordarse.


      Hubo silencio total mientras todos recordaban lo que les había pasado a nuestros padres en una tormenta como esta.


      —No nos tomamos eso a la ligera —agregó para aquellos que no conocían nuestra lamentable historia—. No quiero que os pongáis en peligro o que os quedéis atrapados toda la noche aquí. Es por ello que todo aquel que necesite volver al pueblo debe marcharse ahora.


      —¡Dios mío! —exclamó Marina bajándose de mis brazos.


      —Espera, pequeña —dije, pero era demasiado tarde. Becky, Anna y Leigh se acercaron a despedirse. Aquello era una fila de despedidas agitadas, y luego Marina quiso darles trozos de pastel para llevar porque no habían comido nada.


      —No hay tiempo, cariño. Deben irse ahora o podría ser peligroso conducir a casa —advertí.


      Se quedó mirándome con los ojos abiertos de par en par, luego su mirada se suavizó. Sí, Audrey le había contado.


      —Vale.


      —¡Guárdame un poco para después! —dijo Becky, apretando a Audrey y a Marina una vez más antes de que las chicas y la mitad de la manada corriera hacia la lluvia.


      Quedábamos diez personas junto con la banda, a los cuales no parecía importarles quedarse atrapados a pasar la noche aquí. Se quedarían en el barracón. Tocaron una melodía que había escuchado anoche en Cody’s. Audrey y Boyd se trasladaron al medio del salón y comenzaron a bailar. No sabía que Boyd conocía los pasos, y al parecer nadie más porque todos, impresionados, aplaudían y silbaban.


      Debía admitir que se le daba bien a mi hermano.


      Marina y otros pocos les hicieron compañía. Marina me hizo señas con un dedo para que participara, pero algo que no sabía hacer yo era bailar. Imposible. Además, me estaba divirtiendo mucho observando. El compañerismo de la manada Wolf me hizo recordar momentos antes de que nuestros padres fallecieran.


      Sí, iba a volver a casa. Ya era hora. Y todo por la preciosa rubia haciendo el paso Boot Scootin’ Boogie.


      Un estruendoso golpe retumbó, tan fuerte que observé a Marina saltar. Inmediatamente después, se escuchó un fuerte impacto, luego parte del techo del rebaño se despedazó a cayó a nuestro alrededor.


      De forma automática, me agaché, pero levanté la mirada y observé la madera caer. Con el techo se vino una rama inmensa de árbol. Había un álamo gigante detrás del granero, y debe haberse desprendido con el relámpago.


      Guiado por mi instinto, corrí y arrojé a Marina al suelo, cubriendo su cuerpo con el mío, acunándola con mis brazos para evitar que algo la golpeara. Alrededor todo eran gritos, gruñidos y rugidos resonaban por encima de la madera estrellándose y la lluvia torrencial mientras los lobos de la manada saltaban a la superficie para ayudarlos a sobrevivir.


      Fue solo gracias a años de entrenamiento militar que suprimí mi propio instinto de transformarme. Ayudó tener a Marina a salvo a mi lado. De no ser así, mi lobo interno habría puesto como loco para salvarla.


      —¡No! —gritó una mujer. El miedo en su voz me hizo levantar la cabeza de golpe. Estaba lanzando tablillas de madera con una fuerza de cambiaformas—. ¿Liam?


      Un niño. Joder, había un niño atrapado.


      Me levanté de prisa para ayudarla. Boyd y Rob también estaban ahí, quitando trozos de madera hasta descubrir al niño que había caído; un niño cambiaformas no mayor de diez años.


      —¡No lo muevan! —exclamó Audrey, abriéndose paso hasta él y arrodillándose a su lado, olvidando por completo que llevaba un hermoso vestido de bodas. La lluvia seguía cayendo por el techo destruido—. Puede que se haya fracturado el cuello.


      —No te preocupes, sanará —le dijo Boyd en voz baja. Empapado, se agachó junto a ella—. Aunque sanaría más rápido si fuese lo suficientemente grande para transformarse.


      Audrey se arrodilló al lado del niño, y le verificó el pulso sin moverlo con sumo cuidado.


      —Está vivo. —Miró a la madre del chaval y asintió para tranquilizarla.


      —¡Transfórmate! —exclamó Rob con autoridad alfa.


      Todo cambiaformas en el rebaño lo sintió, junto con la conocida respuesta interna.


      Algunos de los lobos más jóvenes; adolescentes o miembros más sumisos de la manada, se transformaron, a pesar de que Rob no les hablaba a ellos. Gimoteos resonaron por encima de la lluvia mientras prendas de ropa quedaban destrozadas y los animales eran liberados.


      Marina jadeó, cogiéndome de la mano y acercándose más a mí. Yo la envolví con un brazo y la atraje a mi lado.


      —¡Todavía no se transforma! —gritó la madre del chaval.


      —¡Transfórmate! —Rob se acercó al chaval, aislando un poco de lluvia y ordenándole de nuevo.


      —No puede. —La madre del chaval estalló en llanto—. ¿No crees que ya lo hubiese hecho si pudiera? —Recurrió a Audrey—: ¿Puede ayudarlo, doctora?


      Marina temblaba a mi lado, su delgado cuerpo se sacudía por el trauma de todo lo que había visto.


      Joder. Lo vio. Lo sabía. Ya no podría decírselo con calma. Le cayó encima cual trozo de techo derrumbándose. No quería que se enterase así. Joder.


      —¡Transfórmate, Liam! —ordenó Rob de nuevo.


      Marina, confundida, me miró, pero no le dije nada. Esta vez infundió tanta autoridad, que estalló por todo el rebaño. Mi cuerpo se estremeció en respuesta. Otros miembros de la manada se transformaron, quejándose y agarrándose las colas.


      —¡Transfórmate ahora!


      Funcionó.


      El cuerpo del chaval se movió por sí solo, las articulaciones se rompieron, la ropa se desgarró, hasta que quedó tumbado a un lado en forma de un lobo joven y jadeante.


      Audrey acarició la columna del lobo, como buscando fracturas. No había sangrado cuando en forma de niño, así que suponía que los escombros le habían golpeado la cabeza.


      —¿No es todo un espectáculo? Liam tiene pelaje negro, mujer —dijo Boyd con voz calma, mirando a la madre del chaval allí arrodillado junto a Audrey—. Dele un poco. Va a estar bien. —Aunque no era doctor, tranquilizó a la madre que estaba hecha un llanto—. Yo me fracturé el cuello más de una vez montando toros y me recuperé.


      —¡Gracias! —exclamó la madre, arrodillándose en el otro lado de su hijo transformado. Creo que se llamaba Clarinda. La recordaba de la secundaria.


      Rob tomó el mando.


      —Salid todos del rebaño. Ha quedado claro que no es seguro. Si podéis ir a casa, iros. Si no, os acomodaremos en el barracón para pasar la noche. Johnny, Levi, cargad a Liam y llevadlo a una cama para que se recupere.


      Todos se movieron a la vez; Johnny y Levi hicieron lo que se les pidió, y Clarinda les siguió. Audrey y Boyd se levantaron. Él le colocó las manos en los hombros mientras le hablaba. Ella asintió y luego él la abrazó.


      Boyd miró a rob.


      —No nos necesitas, nos vamos. Quiero llegar a la cabaña antes que ese pequeño riachuelo se desborde. El último lugar en el que quiero estar en mi noche de bodas es con vosotros.


      —¿Y si hay alguien herido? —preguntó Audrey.


      Boyd le cogió la barbilla y le secó la lluvia de la cara.


      —Todos están bien. Tú y el bebé estáis bajo mi cuidado. Es hora de llevaros a casa. La única que no se puede transformar y sanarse es Marina. —Todos nos miraron—. Y estoy seguro de que Colton cuidará muy bien de ella.


      Abracé más fuerte a Marina, pero no hizo falta decir una palabra. De ninguna puñetera manera le iba a pasar algo a mi hembra. Tuve un momento de puro terror cuando no estaba a mi lado en el momento en que se derrumbó el techo. Eso solo confirmó mis planes: me iba a quedar. Ella lo valía. Solo debía esperar. Joder, hasta me iría con ella a Los Ángeles para estar con ella. Cualquiera que fuese el plan, ella estaba en él. En primera fila.


      Las gafas de Audrey estaban empapadas de agua, y la preocupación era visible en su rostro. No le importó que su vestido estuviese mojado y lleno de barro, ni que tuviese el pelo empapado, ni que la fiesta se hubiese arruinado. Estaba pensando en los demás como una verdadera integrante de la manada.


      Rob asintió.


      —Iros.


      Boyd no perdió un segundo; atravesó la tormenta con Audrey y fueron a pasar su noche de bodas en la cabaña de las colinas.


      Solo quedábamos Rob, Marina y yo en el granero. Rob me miró y asintió de nuevo, otorgándome, en silencio, permiso para contarle. Aunque ese secreto estaba más que descubierto.


      Me volví hacia Marina y tomé su rostro. Bajo mi piel mis células vibraban por la necesidad de reclamarla, pero me contuve.


      —¿Recuerdas cuando me sorprendiste ayer en la cocina?


      Levantó la mirada desde su cueva en mi pecho.


      —Sí.


      Le aparté el pelo húmedo de la cara, tal como esa primera noche.


      —Yo también tengo uno. Sorpresa. Soy un cambiaformas.
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      MARINA


      


      «Soy un cambiaformas».


      Bueno, no solo un cambiaformas: un lobo.


      Todos eran lobos.


      Colton era mitad lobo.


      ¡Un lobo!


      Madre mía.


      Me sentía atrapada en un capítulo de La dimensión desconocida.


      Audrey no se sorprendió.


      Lo sabía.


      Por supuesto que lo sabía; su marido era mitad lobo.


      Eso significaba que ella sabía que Colton era mitad lobo, que era un cambiaformas, y no me lo dijo.


      La quería matar.


      Aunque, si lo sabía y le venía tan bien como para casarse con uno de ellos —y darle un bebé— fue lo único que me ayudó a mantener la calma. Porque si ya lo había aceptado, yo también podría, ¿cierto?


      Vi a un chaval, inconsciente, convertirse en lobo. Como una transición de una película. ¿Colton podía hacer eso? ¿Todos podían?


      —¿Sorpresa? ¿Era eso lo que me ibas a decir antes que…? —Señalé al techo.


      Eso debió recordarle dónde estábamos, porque me sacó del estropeado rebaño y me metió debajo de uno de los voladizos para no mojarnos más con la lluvia.


      Fue igual que la noche en que nos conocimos: parados juntos bajo un diluvio, salvo que ahora sabíamos mucho más del otro; cosas que jamás imaginé.


      Sus cejas se juntaron por la confusión.


      —Sí. ¿Te lastimaste?


      Tenía un fuerte brazo envuelto a mi alrededor, pero mis rodillas se tambaleaban tanto por la adrenalina, que todavía temía desmayarme.


      Él me secó las gotas de lluvia de la cara, como si esta escondiera algún tipo de herida. Me olfateó.


      Dios mío, ahora lo entendía: podía olerme. No sabía qué significaba exactamente, pero ahora estaba tan claro.


      —No.


      —Tengo que pedirte que prometas que no hablarás con extraños sobre nosotros —dijo, con la respiración entrecortada. Ambos estábamos exaltados por la caída del techo, pero esto era más. Otra vez volvía a ser intenso, como el día que nos conocimos—. Es extremadamente importante por el bienestar de la manada.


      Repasé en mi mente lo que sabía de los hombres lobo, y lo que se me ocurrió me cagó de miedo.


      —¿Audrey también es loba?


      La mandíbula se le descolgó mientras me miraba fijamente.


      —No.


      A lo lejos retumbó un relámpago.


      —¿Me vas a morder para convertirme en mujer loba?


      ¿Qué significado tenía que aquello me emocionara y me aterrara a la vez? Sorprendentemente ya estaba ansiosa por vivir cualquier aventura con Colton a mi lado. Incluso a sumergirme en su mundo paranormal. Aunque ya me había dejado muy claro que no estaba interesado.


      —¿Qué? No. Oh, Dios. No creas lo que has visto en las películas. No es una enfermedad que se transmita a través de mordidas. Somos una especie diferente.


      Me estremecí, absorbiendo esa información. No sabía nada de especies ni… lobos. Quizá debería graduarme en biología.


      —Este lugar no es seguro. Debo llevarte adentro donde estarás a salvo y en un lugar seco. —Colton me cargó en brazos como si pesara una pluma o corrió a la casa.


      —¡Colton! —grité.


      —No pondré a mi hembra en peligro.


      Dijo esas palabras casi como una promesa.


      ¿«Hembra»? ¿Qué significaba eso para un lobo? Un escalofrío, que nada tenía que ver con la lluvia, me recorrió el cuerpo. Hubo algo en la forma en que pronunció esas palabras. La lluvia nos bombardeó, empapándonos en un instante. Yo me aferré a sus fuertes hombros, maravillada por lo increíble que se sentía que te cuidaran de una forma tan heroica.


      Dos días. Conocía a este hombre desde hace dos días. Parecía muchísimo más.


      No se detuvo una vez dentro, sino que me cargó escaleras arriba hacia su dormitorio y me puso de pie como había hecho ayer en la mañana después de encontrarme en la cocina.


      Y de pronto me desgarró el húmedo vestido. Lo desgarró, como si estuviese hecho de papel. La empapada tela se abrió, luego me lo bajó por los brazos y lo dejó caer al suelo.


      Se me quedó mirando mi cuerpo desnudo —bueno, llevaba unas diminutas bragas y nada más—, sus ojos se volvieron color ámbar, y esta vez lo reconocí: eran de su lobo.


      ¿Significaba eso que estaba emocionado?


      Debería.


      Un bajo gruñido salió de su garganta.


      —Joder, Marina. No puedo quitarte los ojos de encima. No debí traerte aquí.


      Alargué el brazo hasta su húmeda camisa y abrí los botones, sin saber si debía sentirme halagada o afligida.


      —¿Por qué no?


      Me cogió las muñecas y me tiró contra la pared, inmovilizándome las manos al lado de mi rostro y, antes de siquiera terminar de jadear, su boca estaba en la mía, reclamándome con un beso devorador.


      —Joder, Marina —repitió, arrastrando su boca abierta hasta mi cuello.


      —Pensé… pensé que ya no me querías.


      —Sí te quiero. Joder, no puedo controlarme contigo cerca. —Lamió las gotas de lluvia en mi piel y la chupó hasta el punto que sabía dejaría una marca.


      —Anoche lo hiciste. ¿Por qué no…? ¿Por qué no me quedé contigo si me quieres? Yo… Oh, Dios, no lo entiendo.


      Me retorcí contra él, intento frotarme y sentir más. Me tenía sujeta con fuerza. No me iba a ir a ninguna parte, y pensar en ello me excitó tanto.


      Él presionó su húmedo cuerpo contra el mío, insinuando su pierna entre mis muslos, dándome así algo a lo que restregarme cuando me pellizcó un pezón.


      —Colton —gemí. Extrañaba esto. Una noche sin él, y estaba devastada.


      —Necesito ese coño —gruñó. Sonaba medio loco, pero me encantaba. Me levantó más arriba contra la pared, hasta mis caderas estuvieron a la altura de su cabeza, luego apoyó mis piernas en sus anchos hombros y me agarró el culo—. Ya no más bragas.


      Literalmente me las arrancó. La tela, desgarrada, se clavó en mi piel justo antes de ceder en dos trozos. Y entonces su boca estaba sobre mi núcleo femenino: una lengua caliente sobre una carne fría. Me azotó con movimientos largos, lamiendo y chupando. Mordisqueó los labios de mi coño, rozó mi clítoris con sus dientes.


      Oh, esto era tan intenso. Estaba tan desesperado por mí como yo por él. Me retorcí y gemí, envolviéndole la cabeza con las manos, asustada y emocionada por mi inestable posición y la intensidad de su pasión.


      Era demasiado, todo a la vez. Me sentí mareada por las sensaciones que me invadían; el placer, la excitación, la emoción por volver a tener el interés sexual de Colton, descubrir que todos eran cambiaformas.


      Restregué mi núcleo femenino contra su cara sin pudor, buscando la liberación que necesitaba tan desesperadamente. Nunca había pasado de la nada al orgasmo tan rápido en mi vida. Jamás. Había estado lista para él desde que me quedé dormida a su lado el día anterior.


      Pero justo cuando estuve cerca, Colton apartó la boca de mi núcleo. Me miró con una mirada que jamás había visto; tan feroz, salvaje y primitiva.


      —No, espera —gimoteé—. No pares. Por favor.


      El único sonido que emitió Colton fue un gruñido sobrenatural. Me cargó y arrojó a la cama, y reboté. Antes de poder incorporarme, ya estaba encima de mí. Sus ojos tenían un brillo color ámbar puro, sus labios brillaban con la humedad de mi coño, los tendones de su cuello estaban tensos. Ya no había rastros de humanidad en su rostro.


      Un ramalazo de pánico me atravesó. Le gustaba tener el control, ser un poco salvaje, pero ¿así? Esto era diferente; como si antes hubiese estado reprimido y ahora estaba desatado.


      ¿Qué sabía yo de estos hermanos Wolf? Quizá me había mentido, quizá estaba a punto de convertirme en mujer loba. ¿Podía confiar en él?


      Me separó las piernas con brusquedad y se bajó la cremallera. En cuanto liberó su polla, se frotó la base hasta la punta. Levantó la cabeza y me miró: era su presa. Juraría que sus dientes ya no eran los mismos.


      ¡Dios mío! ¡Colmillos de vampiro! No, ¡colmillos de lobo! En todo caso, eran larguísimos y afilados.


      —¿Colton? —Me arrastré por la cama y choqué con la cabecera.


      Él me agarró por las caderas y me colocó debajo de él a rastras.


      —Mía —gruñó.


      —Vale, de acuerdo, pero no comprendo. Estás… cambiado. ¿Colton? —le dije, asustada, y lo empujé.


      Él gruñó y me giró para darme un azote en el culo.


      —No, así no. —Volví a girarme.


      Él se quedó mirándome. No sabía si había sido la palabra no o qué, pero de alguna forma logró sacarlo de donde estaba. Me encantaba salvaje y rústico, pero era como si Colton no hubiese estado ahí, como si lo rigiera algo dentro suyo: su lobo.


      Meneó la cabeza y me dio la espalda, retrocediendo hacia su armario, con los vaqueros abiertos y la ropa mojada.


      —¿Colton?


      El corazón se me iba a salir.


      Él negó con la cabeza como sacudiéndose el agua cual animal.


      —Joder, Marina —dijo con voz ahogada mientras me observaba.


      Estaba desnuda y desparramada en su cama. Sin duda tenía un chupetón enorme en el cuello, y marcas rojas por todo el cuerpo que habían dejado su contacto.


      El coño me palpitaba de necesidad, el orgasmo había estado tan cerca.


      Él respiraba como si acabara de correr un triatlón, luego se secó la boca con el dorso de la mano. Olfateó, y me di cuenta que debió haber olido mi excitación.


      —Yo… joder, no puedo hacer esto contigo. No va a funcionar.


      Me senté, tirando de las sábanas para cubrir mi desnudez.


      —¿A qué te refieres?


      Caminó hacia la puerta, la rompió, luego se volvió para mirarme.


      —Tú. Yo. Nosotros. Debo irme. Vuelve a tu dormitorio, Marina. No puedes quedarte aquí esta noche.


      Dios santo. ¿Qué puñetas estaba pasando?


      Antes de siquiera comprender, Colton se marchó, escabulléndose por la puerta y cerrándola de un portazo. Escuché sus pisadas pesadas al bajar las escaleras, luego la puerta mosquitera de la cocina retumbar.


      ¿Qué había ocurrido? ¿Le daba asco? ¿Le envenenó olerme en él? Se marchó sin más. Se fue. Al menos fue bastante claro al respecto.


      Me tumbé en la cama en posición fetal con mucho dolor en el pecho. Una vez más creí que un hombre se quedaría, que me querría por lo que soy, pero no. Quizá Colton fue el peor.


      Mi padre nunca me dio ni una migaja de afecto. Creí que sí, pero la verdad es que nunca hubo nada desde el comienzo. Esperé que hubiere más, pero Cindy y el Caribe eran más importantes que yo. Y el chico de la universidad que se fue tras mi compañera de laboratorio… Ya está. Seguro que yo no lo tenía todo, pero él no me ofreció nada. Creí que lo había hecho hasta que conocí a Colton.


      Joder, Colton me abrió en dos para que viera quién era. No era solo la chica que solo quería echar un polvo que creí ser. Era más. Sabía lo que era el amor y cómo debía ser la conexión, la devoción y la lujuria, e igual no fui suficiente. No podía serlo, caso contrario estaría aquí en la cama conmigo ahora mismo, haciéndome gritar su nombre.


      Colton estaba equivocado. Parecía que todos los hombres me decepcionarían. Vengo pensando que no soy suficiente para ellos: mi padre, el cabrón de la universidad, Colton. Pensaba que, si era suficiente, ellos estarían en mi vida.


      Pero yo sí era suficiente. Y por supuesto que merecía más.
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        * * *

      


      COLTON


      


      Salí de casa a ciegas. Ni siquiera sabía dónde cojones estaba hasta que me encontré con Rob.


      —¿Estás listo para correr? —preguntó, luego me observó—. Tío, ¿por qué te cuelga la polla?


      Joder. Alargué el brazo, volví a subirme los vaqueros, aunque fue doloroso. La tenía tan dura que fue tan doloroso. Y mis huevos…


      Era imposible que consiguiere cerrar la cremallera.


      —¿Le debo cincuenta dólares a Boyd?


      Jadeando, lo fulminé con la mirada.


      —No, no ha pasado nada.


      Él arqueó una ceja oscura.


      —¿De verdad?


      La lluvia había cesado mientras estuve arriba con Marina. Ahora era apenas una llovizna, y los relámpagos se habían ido al este. La tormenta se fue tan rápido como llegó.


      El aire estaba más fresco. Húmedo. El aroma a hierba fresca y a tierra mojada me invadió las fosas nasales, lo que hizo desaparecer el dulce aroma de Marina.


      —No —mascullé—. ¿Por qué crees que estoy aquí contigo?


      Él sabía por lo que estaba pasando, cuán cerca estaba de enloquecer.


      —Joder. —Me pasé una mano por la cara. Mi pelo seguía húmedo por la lluvia—. Corramos. A toda pastilla.


      Me arranqué la ropa ahí mismo fuera de la puerta trasera, sin preocuparme en colocarla en algún lugar seco. La dejé en el lodo junto con mis botas. No esperé a Rob y me transformé, luego me escabullí.


      No solíamos correr en el rancho, con los vecinos cerca. La regla de la manada era hacerlo en las montañas donde no pudiesen vernos, pero no podía esperar tanto tiempo para cambiar. Ya casi estaba oscuro, y me importaba una mierda. Si el alfa estaba enfadado, podía reprenderme luego.


      Sentí su presencia detrás de mí, probablemente quedándose cerca en caso de que me volviera loco. Era posible que él evitara que perdiera mi humanidad por completo ordenándome que volviera a transformarme al final de la noche si no podía hacerlo por mi cuenta.


      Y era posible que yo no lo hiciese. Nunca antes había sentido la locura con tanto vigor. La bestia salvaje en mi interior tomó el control y peleaba por ser libre.


      ¡Joder!


      Corrí a máxima velocidad. Seguí un camino en nuestro territorio que llevaba más allá de la montaña.


      Asusté a Marina. Mis colmillos habían descendidos, empapados de esa sustancia que la marcaría con mi aroma para siempre. No tuve la fuerza para contenerme.


      Estaba tan perfecta. Su coño estaba tan dulce; todavía tenía su sabor en mi lengua. Su piel era como seda húmeda, sus gritos de placer, el tirón a mi pelo que me indicaba que estaba tan sumergida en esto como yo. Le gustaba que fuese salvaje con ella, pero eso… Eso fue algo distinto.


      Yo fui algo distinto.


      Jamás debí correr el riesgo de estar en un dormitorio con ella ni de quitarle la ropa. ¡Eso fue completamente estúpido! ¿Por qué creí que tenía el control? Con ella jamás lo tendría. No podía ponerla en peligro. Jamás.


      Marina. Marina.


      Tenía que liberar este salvajismo y esta locura corriendo para volver a verla y explicarle todo. Para abrazarla y arreglarlo todo. Para decirle que la esperaría el tiempo necesario.


      Aceleré en un lado de la montaña, clavando las uñas en la tierra mojada mientras subía. Cuando llegué a la cima, me senté y aullé.


      Boyd tenía razón: el destino es una mierda.


      Si lograba sobrevivir a esta noche, jamás volvería a defraudarla.
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      MARINA


      


      No podía quedarme aquí. Mirando la repisa de trofeos de la infancia de Colton comprendí que este era el último lugar donde debía quedarme. Y no hablaba solo de su dormitorio, sino del Rancho Wolf.


      El cual estaba… lleno de lobos.


      Audrey y Boyd estaban aislados en su cabaña pasando su noche de bodas, y dudaba que vinieran mañana por la mañana. O el día siguiente. No tenía una luna de miel planificada, por lo que no me parecía que fuesen a venir pronto.


      Y estaba segurísima de que podía permanecer en esta casa con Colton y Rob.


      Ni siquiera sabía si podía confiar en ellos ahora que sabía lo que eran.


      Y Colton…


      Colton me había roto el corazón.


      Al igual que mi padre. Bueno, yo misma me había roto el corazón queriéndole. Nunca debí amarle.


      Me incorporé, me sequé la cara y fui a mi dormitorio a vestirme. Ni siquiera sabía qué había hecho para asustar a Colton. Suponía que era demasiado humana para él. No estuve a la altura. La misma historia de siempre.


      Salvo que no. Que le den a eso. Metí los brazos en una sudadera y me coloqué la capucha en la cabeza.


      Ellos se lo perdían. Yo no era el problema. Yo no era la que no estaba a la altura.


      No podía pasármela lamentando cada situación e intentando entender cómo la había cagado ni por qué no era yo lo que él quería.


      Yo era suficiente, joder. Era suficiente para mí. Audrey tenía razón: merecía todo el amor del mundo, a alguien que no lastimara mis sentimientos.


      Si Audrey se enterase del capullo que había sido Colton, iba a haber una guerra, pero yo no quería arruinarle nada a ella. Me senté en el borde de la cama, metí mis pies en medias gruesas y luego me puse las zapatillas.


      Ahora mismo me iba a hacer cargo de mí misma, y eso implicaba irme a algún lugar donde me sintiera cómoda: lejos de esta casa y de este rancho. El lugar más cercano que se me ocurrió fue ese estúpido motel en el que estuve hace algunas noches. Estaba de camino al aeropuerto. Por la mañana podría coger un vuelo para largarme de Montana y pensar en el chiste de mierda que era mi vida.


      Sabía que Audrey estaría ahí para mí. Carajo, hasta me ofreció pagarme la universidad. Pero tenía que pensar en mí y en lo que quería. Creí que eso era ser ingeniero y hacer feliz a mi padre: menuda estupidez. Aquí creí que quizá haría feliz a Colton. Estaba claro que no. Debía hacerme feliz a mí misma, y esta noche eso significaba irme de aquí antes de que regresara Colton.


      Había visto a Audrey casarse. Mi trabajo aquí estaba hecho. Ella iba a estar en la cama con Boyd por más tiempo del que quería esperar. Podían comer el intacto pastel de bodas cuando regresaran. Nos estaría haciendo un favor si cambiaba mi vuelo para mañana en la mañana y me tomaba un respiro.


      Sí. Eso era exactamente lo que tenía que hacer. Metí mis cosas en la maleta y la cerré.


      Me tomó apenas unos minutos para estar bajando las escaleras, golpeteando la maleta contra la pared mientras iba a toda prisa. Afuera el aire estaba fresco y húmedo, pero ya no llovía, como si Dios aprobara mi plan. Bien, eso significaba que debía poder cruzar la carretera hacia el motel. Al menos esperaba poder hacerlo. Corrí hacia mi coche, metí la maleta en el maletero, arranqué y hui. Mientras atravesaba el embarrado camino a toda velocidad, vi a Levi salir del barracón para observar mi partida.


      Vale. Podía decirles que me fui.


      Mientras me abría paso por la oscura y larga carretera y pasaba debajo del arco de entrada del Rancho Wolf, comprendí que no me importaba si no volvía nunca.
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        * * *

      


      COLTON


      


      Era más de media noche cuando por fin mi lobo interno estaba exhausto.


      Algunos de los obreros del rancho y otros miembros de la manada sin aparearse nos acompañaron, puesto que necesitaban liberarse de los estragos de la luna llena, al igual que nosotros. Aunque la mayoría se quedó en casa debido a la tormenta y a los eventos de la boda.


      Todos salvo Rob se habían ido a casa. Yo había ido muy lejos y a toda prisa haciéndoles imposible seguirme el ritmo. Él me había estado pisándome los talones, intentando hacer que regresara, pero no me dejó.


      Corrí montaña abajo hacia la casa del rancho. Incluso estando exhausto, esa manía latente seguía allí: aparearla, marcarla, hacerla mía.


      Maldita luna llena. No. No iba a suceder.


      Haría que Rob me encerrara esta noche de ser necesario. A pesar de la necesidad que sentía por hablar con Marina, por explicarle por qué me marché, no podía arriesgarme a acercarme a ella. Mañana le explicaría todo. Joder, hasta me arrastraría.


      Me transformé cuando llegamos a la puerta trasera, luego cogí mi ropa del lodo. Dios santo, parecía como si un coche les hubiese pasado por encima. Estaba tan desorientado cuando pasé por aquí, que ni siquiera me percaté de si alguien me había visto transformarme.


      Por lo menos ya se habían ido todos los humanos.


      Levi venía caminando desde el barracón como si hubiese estado esperando.


      —Oye, Colton. —Se puso de pie con las manos en los bolsillos.


      Lo ignoré y continué a la casa dando largas zancadas. Si quería quedarse ahí, podía verme el culo desnudo.


      —Ahora no.


      No podía concentrarme en nada que no fuese mantener a mi lobo interno bajo control hasta mañana, cuando pudiese arreglar las cosas con Marina.


      —Ella no está arriba, tío —indicó.


      Me congelé, y una violenta sacudida me recorrió el cuerpo.


      Me di vuelta, empapado como estaba, en el piso de madera.


      —¿A qué te refieres con que ella no está arriba?


      Solo podía haber una «ella» a la que se refería: Marina. Mi hembra.


      —Se ha ido, tío. Apenas se detuvo la tormenta. No dijo nada, bueno, yo no estaba aquí. No sé adónde se ha ido.


      Audrey. Se había ido a casa de Audrey. Tenía sentido. Quería hablar con su hermana. Sacudí mis lodosos vaqueros y traté de ponérmelos, pero Rob me detuvo.


      —Ve a ponerte ropa limpia, Colton —dijo con voz baja y calma, como tratando de tranquilizarme.


      —¡No hay tiempo! —estallé.


      Me cogió el brazo.


      —Si no puedes mantener el control, no te voy a dejar salir hasta mañana. Límpiate, vístete y organiza tus condenadas ideas.


      Había mandato de alfa en su voz, lo cual bajó un poco el nivel de locura de mi lobo interno.


      Inhalé con fuerza por la nariz y respondí de la única forma en que un miembro de una manada podía cuando su alfa usaba su autoridad.


      —Sí, alfa.


      Subí las escaleras a toda prisa, dos escalones a la vez. El aroma a Marina estaba por todas partes, llenando mis fosas nasales, poniendo a mi lobo en picada. Estaba en un estado de aullidos incesantes dentro de mí; desesperado por encontrarla. Correr no me había ayudado en nada a calmarme.


      Me di una ducha de diez segundos solo porque Rob tenía razón: estaba cubierto de lodo. Me puse ropa limpia al mismo tiempo que corría por las escaleras y cogí las llaves de mi camioneta de alquiler.


      Por favor que esté en casa de Audrey y Boyd. Por favor.


      Rob me dijo algo mientras me marchaba, pero no lo procesé. En todo lo que podía pensar era en encontrar a Marina.


      Me subí a la camioneta y la encendí, deslizándome por el lodo al conducirlo demasiado rápido.


      Necesitaba calmarme o la camioneta se atascaría. Saqué un poco el pie del acelerador hasta llegar a la carretera y luego incrementé la velocidad gradualmente.


      Las luces de la casa de Boyd estaban apagadas. No me importaba una mierda. Me bajé y golpeé la puerta con los puños.


      Apenas distinguí la rabia en el siempre relajado rostro de mi hermano cuando abrió la puerta completamente desnudo.


      —Más te vale que tengas un buen motivo para venir en mi noche de bodas.


      Noche de bodas.


      Joder, ya lo había olvidado.


      Pero, mierda, si me disculpara.


      —¿Dónde está marina? —mascullé.


      Mi cerebro estaba demasiado confundido para pensar bien la situación, para darse cuenta de que Marina no habría venido a quedarse con ellos en su noche de bodas. Ella no estaba de desquiciada como yo.


      El rostro de Boyd se nubló.


      Audrey apareció detrás de él, iba a vestida con una bata blanca de seda. Ni siquiera tenía las gafas puestas.


      —¿Qué pasa? —La preocupación agudizó su voz soñolienta.


      —Lo siento —me obligué a decir, bajando la mirada. Una cosa era ver a mi hermano desnudo; otra, ver a mi cuñada medio vestida, sobre todo cuando me pasé de capullo interrumpiéndoles—. Marina se ha ido, y me preguntaba si estaba aquí o si sabían dónde se había ido.


      Los ojos de Audrey se abrieron de par en par.


      —¿Qué le has hecho?


      Lo merecía, pero sus palabras igual me dolieron como un puñetazo en las tripas.


      Mierda.


      ¿Qué le había hecho?


      La había asustado, claramente. ¿Fue por eso que se marchó?


      Me froté la cara con la mano, intentando recordar qué había pasado exactamente. Había estado haciéndole sexo oral contra la pared, luego la arrojé a la cama para tener sexo con ella. Mis colmillos habían descendido. Ella se asustó e intentó detenerme, pero no me sacó de mi neblina hasta que escuché la palabra no.


      ¡Joder!


      —Perdí el control —admití—. La luna llena. Joder. Quise marcarla, y la asusté, así que salí de ahí para mantenerla a salvo. Le dije…


      Jolín.


      Sabía por qué se había ido. ¿Qué fue lo que dije? Fue algo descomunalmente estúpido, algo como: «No puedo hacer esto contigo».


      ¿Lo interpretó como rechazo?


      Mi dulce y sensible pequeña. Albergaba esa inseguridad por el gilipollas de su padre. El no ser suficiente. ¿Le había hecho sentir así yo también?


      Joder, me habría dejado a mí mismo si pudiera.


      Lo sabía. Y fue peor viniendo de mí. Yo era su lugar seguro, su persona de confianza, el que le dejó ser quien realmente era. La dejé someterse y entregármelo todo voluntariamente; eso significaba que me lo dio todo, incluso su corazón.


      Y yo fui un gilipollas. La había destruido.


      —¿Que le dijiste qué? —espetó Audrey.


      —No le dije lo suficiente —admití—. No le dije que era mi hembra porque…


      —¿Nunca le dijiste que era tu hembra? —dijo prácticamente gritando.


      —No quería presionarla. Es tan joven, y todavía tiene que terminar la universidad. Debe divertirse y descubrir quién es y qué quiere, irse de fiesta, bailar, coño. Iba a tratar de mantener a mi lobo bajo control para darle tiempo de hacer eso.


      Audrey se cruzó de brazos mientras escuchaba.


      —Si fuese una mujer loba, sabría que me pertenece. Pero Marina es una dulce jovencita humana que no sabía de los cambiaformas hasta esta noche. No podía morderla sin más. No podía reclamarla sin su consentimiento. Iba a ser demasiado peso que darle a una joven que acababa de conocer a un chico y no tenía ni idea de lo que era un cambiaformas.


      Audrey se puso las manos en las caderas, y Boyd sujetó la bata y juntó los dos lados.


      —¿Y qué le has dicho? —preguntó, ignorándolo.


      Hundí la cabeza y cerré los ojos lentamente sintiéndome miserable.


      —Algo estúpido —murmuré—. Pero voy a arreglarlo. Ahora mismo. Voy a encontrarla.


      —Más te vale —dijo Audrey—. Y le vas a decir todo. No hagas suposiciones respecto de lo que puede manejar o no. Puede que sea joven, pero no es estúpida. Puede tomar sus propias decisiones sobre las cosas, sobre ti. No necesita que la protejas.


      —Por supuestísimo que no —gruñí, pero ya iba de camino a la camioneta.


      Debía encontrar a Marina esta noche antes de perder a mi amada hembra.


      —Necesita la verdad, Colton. Eso es todo lo que siempre ha necesitado.


      Esas palabras me atravesaron porque eran ciertas. Tan condenadamente ciertas.


      Asentí y me marché.


      —Más te vale que arregles esto —dijo Boyd, y le habría sacado el dedo si pudiese apartar mi concentración lo más mínimo de mi propósito.


      Pero no podía. Debía encontrar a Marina.


      ¿A dónde puñetas se había ido? ¿A dónde podía ir a esta hora de la noche? El viaje hasta el aeropuerto duraba dos horas. No había más vuelos a esta hora de la noche. Si iba de regreso a Los Ángeles, cosa que tenía sentido, tendría que esperar hasta mañana. Así que fui a Bozeman a verificar en los hoteles. La encontraría. Debía hacerlo. No podía dejar que se fuera así. Tal como había dicho Audrey, necesitaba saber la verdad. Toda la verdad. Porque esa foto sexy suya en el móvil no podía ser todo lo que tuviese de ella.
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      MARINA


      


      No debí venir al mismo motel. Estar aquí me recordaba demasiado a Colton. Al menos me dieron una habitación diferente. Luego de pasar cuarenta y cinco minutos en la ducha esperando que las gotas de agua caliente se llevaran los acontecimientos del fin de semana, me metí en la cama para seguir llorando.


      Había reproducido cada palabra que nos habíamos dicho el uno al otro y cada gesto suyo.


      Carajo.


      ¿Por qué tenía que ser tan perfecto para mí? ¿Por qué tenía que ser el único hombre que se me metiera bajo la piel? Nuestra atracción sexual era del otro mundo, pero era incluso más que eso. Era todo en él; su forma de ser dominante y protectora, cómo me había levantado de ese poste en medio de la lluvia y tendió mi ropa para que se secara. Y todo lo demás. Había sido tan fiable, tan atento y protector.


      Pero la imagen de él saliendo disparado del dormitorio hace unas horas volvía y me hacía sentir una punzada de dolor en el vientre.


      ¿Por qué se fue? ¿Qué había salido mal?


      Pero no, no iba a seguir pensando en eso. No iba a seguir el patrón de intentar pensar en qué había hecho yo mal o en qué pude haber hecho de otra manera.


      Esto se trataba de él.


      Y, sin embargo, la estúpida escena seguía reproduciéndose en mi mente. Y cuando dejé de buscar mis errores, cambió.


      Los ojos le brillaban. Era más su versión lobo que humana. Como si se hubiese estado conteniendo todo el tiempo que estuvimos juntos. Aquello fue aterrador, pero Colton era un hombre intenso con profundidades que jamás imaginé. En ese momento tuve miedo y le dije que no.


      Él se detuvo. Me miró con miedo, retrocedió y es escabulló.


      Me senté en la cama, a oscuras, mirando a la nada.


      Colton era honorable: un hombre en el que confiaba lo suficiente para dejarle atarme y hacer todo tipo de cosas pervertidas, incluso habiéndole conocido hace muy poco.


      Le dije que no, y él se detuvo, incluso que no era ni de cerca él mismo.


      «No puedo hacer esto contigo. No va a funcionar».


      Estaba agitado. No, peor que agitado: irritado, encolerizado, impulsado. Estuvimos a punto de tener sexo, y se detuvo cuando se lo pedí. Yo no era hombre, pero sabía que debía ser duro apartarse de esa manera. Le había visto la polla, y él había estado justo ahí, casi feroz de necesidad por follarme.


      Debía dejar de culparme a mí misma. Una mujer podía decir que no en cualquier momento, por lo que sea. Tan solo no esperaba decir que no porque el hombre en cuestión fuese mitad lobo.


      Ahora podía mirar esta situación con más objetividad. Quizá en ese momento, cuando me miró desparramada en su cama, Colton decidió que no iba a funcionar con una humana. Porque no lo entendería por ser humana, o porque él sería demasiado rústico, demasiado lobuno para mí.


      Pero Audrey y Boyd hicieron que funcionase. A pesar de que ella no me había contado sobre su vida sexual, sabía que tenían sexo y que era ardiente y pervertido. Incluso me dijo que Boyd era un poco rústico y que ella lo amaba. Pero ¿era él rústico a lo humano o a lo lobo?


      Agh. Me tumbé sobre las almohadas. Tenía que dejar de pensar en esto. Me había ido físicamente del Rancho Wolf, y ahora también tenía que bloquearlo de mi mente y seguir adelante con mi vida y mi futuro, descubrir lo que quería.


      Quería a Colton.


      ¡Joder, no! Me di una bofetada en la cara para intentar bloquear los pensamientos indeseados.


      Y fue entonces cuando un fuerte golpe retumbó en la puerta.


      —¿Marina?


      Jadeé, me quedé mirando la puerta oscura.


      Colton.


      Mi columna se puso rígida y el corazón se me aceleró de inmediato. Mi estómago dio vueltas. Colton estaba aquí.


      —Marina, sé que estás ahí, cariño. Por favor, déjame entrar.


      No me moví. Todo mi cuerpo era un cable de alta tensión que temblaba con potencia.


      —Solo déjame intentar explicarte lo que pasó esta noche —dijo desde el otro lado de la puerta—. Escúchame. Si después me dices que me marche, me iré. Lo prometo.


      Lágrimas escaparon de mis ojos y corrieron por mis mejillas. Ya estaba llorando, y ni siquiera sabía qué iba a decir él.


      —Por favor, marina. La he cagado. No te he dicho algo crucial, algo que debías saber sobre nosotros. Es importante. De vida o muerte. No te voy a lastimar.


      Deslicé los pies en el suelo en silencio y me puse de pie, con las rodillas débiles y temblorosas. ¿Estaba conteniendo la respiración?


      —Intentaba protegerte, Marina —continuó, como si fuese a contarme todo abriera la puerta o no—. No quería que salieras lastimada, pero así ha sido de todas maneras. Fui un estúpido. Por favor abre la puerta, cariño. Me está costando horrores no derrumbarla para llegar a ti.


      Sollocé con hipo y me cubrí la boca con la mano, lágrimas seguían inundándome los ojos. Escuché su gruñido y supe que de alguna manera había escuchado el sonido y sabía que estaba llorando.


      Sí me quería.


      Colton Wolf me quería, y había una explicación sobre su actitud.


      Corrí por la habitación y abrí la puerta de golpe.


      —Gracias al cielo —murmuró, entrando ya, como si su cuerpo fuese atraído al mío como un imán. Llevaba puesta una camiseta negra y unos vaqueros, en perfecto control, pero en sus ojos casi se podía ver la desesperación por mí.


      Quería ser fuerte y orgullosa y no necesitarle, pero en vez de eso me dejé caer directo en sus brazos, y él me levantó y me sujetó fuerte. Debí haber dejado que me rogara y se arrastrara, pero no entendía. Estaba enojada con él, pero necesitaba saber la razón.


      —Oh, gracias al cielo —susurró. Me cargó y se hundió en el suelo, de rodillas, conmigo apoyada en él—. Gracias al cielo. Me estaba volviendo loco sin ti, cariño.


      —¿Cómo…? ¿Cómo me encontraste? —pregunté, con la mejilla presionada contra él, absorbiendo su energía, así como lo había hecho con la yegua Lucy.


      —Yo siempre te encontraré —murmuró, besándome la cabeza—. También ayudó que tengas el coche más pequeño del estado. Fue fácil de hallar.


      Recobré el sentido e intenté alejarme de él, pero no me dejó ir. Más bien comenzó a hablar a toda prisa.


      —Tú eres mi hembra —soltó—. Los lobos no escogen a sus hembras, el destino las escoge. Supe que eras mía desde el momento en que inhalé tu aroma por primera vez bajo la lluvia.


      —Espera… ¿qué?


      Me alejé lo suficiente de él para mirarle la cara. Me acomodó en su cintura, de modo que estaba a horcajadas sobre él, y nuestros rostros estaban a solo centímetros de distancia. ¿Fue por eso que me olfateó en la tormenta? Ahora tenía sentido. También había pillado a Boyd haciéndolo el otro día en la cocina.


      —¿Hueles a las personas?


      —Te huelo a ti. Sabría que eres mía en cualquier lugar.


      Su mirada ardía en llamas de intensidad, pero sus ojos no se volvieron ámbar; esta vez eran sus irises humanos.


      —Los lobos solo tienen una hembra, y a veces les toma una vida entera encontrarla. Algunos no la encuentran nunca, y enloquecen por la luna y tienen que ser sacrificados.


      —¿Qué?


      Esto era demasiado para digerir a la vez. ¿Locura lunar?


      Colton prosiguió, como si tuviese que sacar todas las palabras.


      —Cuando un cambiaformas macho encuentra a su hembra, la muerde para impregnarla de su aroma en la piel y así otros machos sepan que ha sido reclamada. Sé que… probablemente esto te asuste —dijo rápidamente, probablemente viendo la conmoción en mi rostro—. Es por eso que no te lo he dicho antes. Es la razón por la que no te dije lo que significas para mí. esta noche hubo luna llena, y me puso como loco. Mi lobo quería marcarte justo ahí en mi dormitorio cuando no sabías lo que significaba. Fui muy agresivo y salvaje. Te asusté, así que tuve que salir de ahí. Tenía que transformarme y correr para drenar el impulso y no lastimarte.


      Él suspiró, me apartó el pelo. Su mirada se posó en mis labios, luego en mis ojos.


      —Lo siento, cariño. Creí que encontrarte a ti, mi hembra, apaciguaría algo de la locura lunar que me ha estado carcomiendo, pero me temo que mi lobo no estará satisfecho hasta que te haya reclamado por completo.


      —¿Mordiéndome?


      Tragué fuerte. Audrey me había preguntado si había usado protección. Bueno, puede que me haya dado una lección sobre apareamientos de lobos en lugar de preocuparse por que quedara embarazada. Estaba metida en un gran rollo por no decirme todo esto.


      Él hizo una mueca de dolor.


      —Solo para reclamarte. —Su mano se dirigió a mi cuello, se deslizó por mi hombro y rozó la zona con los dedos con sumo cuidado—. Aquí, una vez, para saber que serás mía para siempre.


      Involuntariamente, aparté el hombro.


      —No tengas miedo de mí, pequeña. Jamás te tocaría sin tu permiso. No te marcaría sin tu consentimiento. Es por eso que me fui: dijiste que no, eres joven y eres humana.


      Suspiró, me pasó una mano por el pelo y por la espalda una vez más como si pudiese dejar de tocarme.


      —Probablemente todo esto te parezca una locura. Sé que aparearte de por vida es mucho peso para ti, y es por eso que te alejé. Apenas tienes veintiún años. Tienes que ir a la universidad, tener amigos, divertirte, joder, bailar en fila. Yo puedo esperar a que estés lista para sentar cabeza. —Suspiró pero sonó más como un gruñido. ¿Ese había sido su lobo interno quejándose?— De todos modos lo intentaré. Es probable que no pueda estar cerca de ti en luna llena, pero podemos esperar. Podemos conocernos mejor hasta que estés lista. Si todavía me dejas cortejarte, claro está.


      Dijo las palabras en un santiamén, casi frenéticamente. Había estado guardándolas, y como el agua luego de la ruptura de una represa, salió a borbotones.


      Lágrimas corrieron por mis mejillas. Esto era demasiado.


      Pero no tenía miedo. En lo absoluto.


      Estaba feliz y emocionada.


      Colton no solo me quería, quería reclamarme.


      Que fuera suya para toda la vida.


      Cogí su mandíbula y lo miré a los ojos.


      —Cuando estabas afuera dijiste que era de vida o muerte.


      El rostro de Colton se llenó de arrepentimiento, y agachó su frente a la mía.


      —Eso no importa —dijo con voz suave—. No quiero darte esa carga.


      Mi pulso aceleró de nuevo. Levanté la cabeza y me aferré a sus bíceps.


      —¿Cuál carga? ¿Es por la locura lunar?


      Sus músculos se flexionaron bajo mis manos.


      —Todo va a estar bien, cariño. Yo puedo esperar todo el tiempo que necesites.


      Oh, vaya. Eso fue tan ardiente, tan valiente, pero tan desequilibrado.


      Colton estaba dispuesto a enloquecer antes que presionarme a comprometerme con él.


      —Sé que eres un luchador que protege a las personas, es tu trabajo, pero no quiero que te sacrifiques así por mí. No sin que yo tenga derecho a opinar. ¿No crees que debería ser yo quien decida lo que es mejor para mí?


      —Eres joven —contestó.


      —Y tú eres un idiota. Te quiero a ti. No llevo a un lobo dentro, pero lo sé tal como tú. Que te sacrifiques solo porque has decidido lo que es mejor para mí es una chorrada.


      Su boca se abrió, pero le puse un dedo en los labios.


      —No te atrevas a castigarme por mi descaro. Si vamos a hacer esto juntos, como lo has dicho, entonces estamos en esto juntos. Discutimos las cosas como adultos. Se supone que tú lo eres.


      Mordisqueó la punta de mi dedo, y yo lo aparté de golpe.


      —Tienes razón —dijo. Sus hombros se relajaron un poco, pero seguía sujetándome con fuerza—. No podía contarte que éramos cambiaformas si no ibas a estar conmigo.


      —Todo lo que tenías que hacer era pedirme que me quedara —susurré.


      Meneó la cabeza.


      —No podía negarte vivir.


      —Me estás dando una, Colton. Es una vida contigo, tontín.


      Las palabras no eran suficientes. Parecía que no iba a acceder a su cabeza dura. Me incliné hacia adelante y le mordí el cuello, y él se rio, sorprendido. Su piel estaba cálida, sabía salado y a Colton.


      Él gruñó, y lo amé.


      —¿Me estás reclamando a mí, pequeña?


      —Sí —dice con tono suave, retrocediéndolo y mirándolo a los ojos—. Me parece que sí.


      Pasó su gran mano por mi nuca para inmovilizarme.


      —Lo haremos como tú lo desees, cariño. Puedes tomarte todo el tiempo que necesites. Solo te ruego que no te alejes de nosotros.


      Esta vez gruñí yo, aunque no sonó muy lobuno.


      —Si mal no recuerdo, tú te alejaste, no yo.


      Me miró fijamente, luego asintió.


      Lágrimas volvieron a llenarme los ojos.


      —No me voy a alejar —prometí—. Te quiero a ti, Colton Wolf. Pero no me gusta que me engañen.


      —Jolines. Lo siento tanto, Marina. Nunca quise engañarte. Tú lo eres todo para mí, y no porque mi lobo reconoció tu aroma, sino porque me enamoré de ti este fin de semana. Conocí a una mujer brillante que ama profundamente y esparce sonrisas dondequiera que va. Eres tan increíble. Has creado un vínculo familiar fortísimo con una hermana que apenas conociste hace un año como el que tengo yo después de toda una vida con mis hermanos. Eres tranquila, lista y divertida. Eres amable y das tanto… sobre todo en la cama. Haces unos pasteles increíbles. Quiero tomarme el tiempo de conocer cada detalle que te motive.


      Solté una risita con lágrimas.


      —Todavía no has probado mis pasteles.


      Sonrió, observando mi rostro con tanto afecto, que me hizo sentirlo de pie a cabeza.


      —Así es. Tenemos que solucionar eso. ¿Desayunamos pastel de bodas mañana?


      —Suena perfecto —murmuré. Toda la tristeza, la angustia y la confusión, ya no estaban, ahora me sentía liviana y feliz.


      —¿Me darás otra oportunidad?


      Negué con la cabeza, y su rostro palideció.


      —No. Nos daré una oportunidad.


      —Me encanta cómo suena eso. —Atrajo mis caderas a su entrepierna, de modo que mi centro frotaba su duro miembro, luego gruñó—. Joder. Ahora tenemos un problema.


      —¿Cuál?


      —Necesito tocarte, demostrarte cuán satisfecha te mantendré, es solo que… —Se calló y tragó saliva.


      Me meneé sobre él, frotando los pechos contra su pecho.


      —¿Es solo que qué? —ronroneé.


      Su respiración en mi cuello se sentía caliente. Sus dedos me apretaron las caderas.


      —Solo que… —Pegó mis caderas de su erección una vez más—. Estoy tan jodido, Marina —admitió, exhalando.


      Me reí porque ahora sabía que no me rechazaba; era del deseo que sentía Colton por mí y su incapacidad para contenerse. Me deseaba muchísimo. Temía lastimarme o presionarme demasiado rápido.


      —¿Cuánto, Sargento Mayor? —Pasé mi lengua sobre el lóbulo de su oreja.


      —No puedo contenerme. Y de ninguna puñetera manera volveré a dejarte jamás.


      Retrocedí y lo miré a los ojos.


      —Pues no lo hagas.


      Parpadeó, y sus ojos se volvieron amarillos.


      —No te contengas —dije—. Estoy lista para ser reclamada.


      Deslizó las manos debajo de mis pantalones cortos de pijama, me acarició el culo.


      —Es que… no puedes estar segura. Eres demasiado joven para decidirlo.


      —Cállate. —Me subí la camiseta para mostrarle mis pechos—. No puedes decirme que soy demasiado joven. Y no puedes decidir por mí. quiero mi mordida de lobo, y la quiero ahora.


      —Pero la universidad.


      —Me quedan dos semestres. Puedo hacerlos en cualquier parte. Mi padre ya no está involucrado… larga historia… así que no tengo que estar en Los Ángeles.


      —Dios mío. No puede ser. ¿Me estás diciendo que quieres vivir en el Rancho Wolf?


      —¿Me estás diciendo que vas a renunciar al ejército? —contesté.


      —Eso ya lo había decidido con Rob. Haré los trámites y me retiraré. Me iré a casa para siempre. —Una expresión de vulnerabilidad se cruzó por su rostro—. ¿Contigo?


      Esbocé una sonrisa.


      —Ya ves, todo lo que tenías que hacer era preguntar.


      Colton me llevó a la cama en cuestión de segundos, despojándome de mi ropa de unos rápidos tirones.


      —Voy a follarte tan duro, pequeña —gruñó, separándome las piernas.


      Colocó la boca entre ellas, lamiéndome como un demonio.


      No, como un lobo.


      Un lobo desquiciado por la luna a punto de marcar a su hembra.


      Mientras acariciaba y enterraba los dedos en su pelo, estaba emocionadísima.
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      COLTON


      


      Ya no había forma de pararme. A pesar de que mi mente me pedía a gritos que me alejara, que me asegurara de que ella hablaba en serio, mi lobo estaba hambriento por ella. Tenía que darle placer, escucharla gritar mi nombre, reclamarla y hacerla mía para siempre.


      Por fin iba a suceder.


      Las últimas 48 horas conteniéndome habían sido las más largas de mi vida.


      Me di un festín con ella cual hombre muerto de hambre. Sus pequeños suspiros, gemidos y gritos solo avivaron mi deseo por satisfacer a mi hembra antes de darme placer a mí mismo.


      —Marina. —Pronuncié su nombre cada vez que me levantaba a coger aire para asegurarme que sus pestañas seguían revoloteando de éxtasis.


      En cada ocasión ella levantaba la cabeza, me miraba con ojos salvajes y gemía:


      —Sí.


      Utilicé la lengua de todas las formas que conocía: lamiendo, agitando, penetrando. Podía pasar horas entre sus muslos. Todo su sabor y aroma estaban por todo mi rostro, y aunque ella iba a ser la marcada esta noche, quería estar empapado de ella para que todos supieran que yo también había sido reclamado.


      Aunque necesitaba hacerla llegar al clímax y darle el placer que le había negado desde ayer tanto a ella como a mí mismo. Era crucial poder complacerla; que mi traviesa pequeña fuera completamente mía.


      Le devoré al ano y la hice gritar. Le metí dos dedos, con cuidado al comienzo y luego, cuando prácticamente hizo trizas las sábanas sujetándose, no me contuve. Acaricié sus paredes internas metódicamente, buscando su punto G mientras hacía círculos en su clítoris con la lengua.


      Sus gritos se volvieron más frenéticos, su cabeza se arqueó hacia atrás de placer, con la boca abierta.


      —Sí, Colton, por favor. ¡Por favor, no pares! ¡Por favor! ¡Oh, por Dios!


      Sumergí los dedos y pegué mis labios en su pequeño nódulo, succionándolo y halándolo. Se correría ahora, una y otra vez.


      —¡Oh, por Dios! —chilló de nuevo, levantando las caderas de la cama y rebotando.


      Su apretado coño se contrajo alrededor de mis dedos, y su excitación era casi un chorro corriendo por la palma de mi mano. Esperé hasta que terminara, hasta que quedara repleta y jadeante, luego me coloqué encima de ella y me desabotoné los vaqueros.


      —Esto es una locura —murmuró sorprendida en cuanto volvió a mirarme—. ¿Los ojos de tu lobo son de color ámbar?


      Tomé aire moderadamente, tratando de mantener el control, y asentí. Si podía verlos, entonces mi lobo estaba justo en la superficie. Listo. Esperando. No podía morder demasiado profundo. No podía agredir una arteria. Era humana y no se curaría al instante como podría hacerlo una loba.


      Joder, nunca alcancé a preguntarle a Boyd cómo lo había hecho, pero recordé ver dónde estaba la marca de Audrey cuando llevaba puesto su vestido de novia.


      Eso no era lo único en lo que tenía que pensar para protegerla: el condón.


      Todavía debía ponerme el condón, no importa cuánto quisiera marcarla con mi semen al mismo tiempo. Estaba en la universidad. No estaba lista para tener cachorros. Ella misma lo había dicho, y se lo respetaría.


      Abrí el envoltorio a tientas, mi destreza estaba opacada con el rugido en mis venas. El sabor dulce del suero ya descendía por mis colmillos, listo para entrar en su piel.


      Ella me quitó el paquetito, lo abrió y me ayudó a ponérmelo.


      Madre mía. Deseaba esto tanto como yo. Eso me puso como loco.


      Intenté contenerme —juro que lo hice— pero fue imposible. Ubiqué las caderas entre sus muslos separados, levanté una de sus rodillas, me alineé y la perforé con una sola embestida.


      Ella, jadeante, abrió los ojos de par en par, y levantó los hombros de la cama.


      —Lo siento, lo siento. —Me acuné en su cuello y agaché la cabeza para besarla—. Preciosa humana. Mi dulce hembra. No quiero lastimarte.


      Ella se meció para recibirme.


      —No me duele. No soy frágil. Fuiste salvaje conmigo aquí en el motel y en tu cama en el rancho. Sé salvaje de nuevo. Muéstrame de que estás hecho, hombre lobo.


      Emití una risa dolorosa. Era tan terriblemente preciosa. Pero tan preciosa que me causaba dolor en las costillas y me hacía sentir presión en el pecho, como si no hubiese suficiente espacio para respirar.


      Alargó los brazos y apoyó las manos en la cabecera de la cama, retándome con la mirada como diciendo: «Dámelo todo».


      Reto aceptado. Salí con cuidado y embestí de nuevo. Sus rodillas se levantaron en cada uno de mis lados a modo de ofrenda, lo que me permitió llegar más profundo, salvo que, de pronto, no podía tener suficiente. Sus paredes internas se contrajeron a mi alrededor como tratando de llevarme más profundo. Apoyé mi propia mano de la cabecera de la cama y me sumergí en ella, sujetándola por el hombro.


      La habitación daba vueltas. Estaba ardiendo, acalorado, necesitado, lleno de deseo y lujuria.


      Ella arrojó la cabeza atrás, cerró los ojos, separó los labios, y su respiración salió en pequeños jadeos. Un rubor, formado en sus mejillas, descendió hacia su cuello y pechos. Las punticas oscilaban mientras la tomaba.


      Nada importaba más que follar a mi hembra hasta que saliera el sol, y buscar esa liberación que los dos anhelábamos con tanto desespero. No existía nada más que sus jadeos y sus gemidos. Nada me llenaba más que el éxtasis de su expresión.


      —Marina…


      —¡Colton! —Su voz estaba llena de desesperación irregular. Estaba en el borde; lista para alcanzar el clímax.


      Mi frente chorreaba sudor.


      —Vente para mí, cariño. Dámelo todo.


      Fue como si hubiese estado esperando a que le permitiera hacerlo porque, en cuanto pronuncié las palabras, se corrió. Porque ella es esa pequeña dulzura que se corre cuando se lo ordenan.


      Madre mía, me iba a divertir tantísimo enseñándole el placer del sometimiento, mostrándole cómo se hacía cargo un lobo alfa de su mujer; castigando y compensando, sacando todos los deseos pervertidos que debía tener albergados. Nos conocíamos desde hace apenas nos días, teníamos toda una vida por delante.


      Y entonces me corrí. Luces estallaron detrás de mis ojos. Llené el condón embistiéndola, luego me salí y esperé. Respiré esperando a que mi visión se aclarara y no equivocarme.


      —Quédate quieta, cariño.


      Le aparté el pelo del cuello sudado. Pensar en dejarle una cicatriz en su perfecta piel me mataba. Odiaría que se cohibiera por la marca, que dejara de ponerse esas camisetas sin mangas. Así que arrastré mis labios por su hombro y la giré hacia un lado para besarle la escápula. Ella giró la cabeza para mirarme y observar. Y allí, debajo de la escápula, en el área carnosa del músculo bajo su axila, le mordí.


      Me corrí de nuevo, y el condón se salió, así que eyaculé por todo su culo.


      Joder… JODER. Era como una de esas películas en las que destellaba una escena tras otra en la pantalla rapidísimo. Había imaginado este momento, y había escuchado del mismo de parte de mi padre y de Boyd. Sabía qué esperar, lo anhelaba y necesitaba.


      Pero nada, nada, se comparaba a la realidad. La sensación de su piel debajo de mi lengua, sentir mi suero sumergirse en ella, el saber de su carne y de su sangre… Saber que Marina era mía para siempre. Joder. El orgasmo fue tan intenso, y ni siquiera tenía la polla dentro de ella.


      Estaba enamorado de Marina. Me enorgullecía que Marina fuese mía. Estaba conmigo por ella y la forma de entregarse a mí. ¡A mí! Me pasaría el resto de la vida intentando hacerla feliz porque nada que yo pudiese hacer se compararía a lo que acababa de darme.


      El gimoteo de Marina me trajo de vuelta a la realidad en un instante. Me obligué a relajar la mandíbula y a sacar cuidadosamente los dientes de su carne. Luego de secarme la boca con el dorso de la mano, dije:


      —Marina, cariño. Se acabó.


      Lamí la herida cerrada. Mi saliva le proporcionaría anticuerpos para que se curara rápido y para prevenir infecciones.


      —Dime que te encuentras bien.


      Saqué una funda de una de las almohadas y la usé para hacer presión en la herida antes de volver a ponerla de espaldas.


      Su rostro estaba un poco pálido, pero asintió.


      —Auch.


      —Lo siento tanto, nena. Nunca más volverá a pasar. Jamás volveré a lastimarte mientras viva. Al menos no de forma intencionada. O al menos que te apetezca. —Le guiñé un ojo, y ella se relajó, recostándose en las almohadas.


      —¿Ahora soy tuya? —preguntó con voz suave.


      —Ahora eres mía.


      —¿Para siempre?


      —Hasta que la muerte nos separe. Siempre te cuidaré, te protegeré y te complaceré. Me pasaré el resto de mis días compensando el haberte lastimado.


      —¿Podrías…? —Se mordió el labio.


      —Dilo.


      —¿Cuándo puedo ver a tu lobo? —Parecía casi tímida, como si las palabras estuviesen mal.


      —¿A mi lobo? —Me aclaré la garganta.


      Ella asintió, y yo esbocé una sonrisa.


      —Por supuesto que sí. Es grande. Más grande que los lobos normales. ¿Quieres verlo ahora?


      —¡Sí!


      Se sentó y se puso una mano en la herida de la mordida.


      Yo seguía de lado, así me incliné hacia delante, le besé la herida y la lamí de nuevo para hacer que se curara más rápido. Se inflamaría, así que mostrarle a mi lobo sería una buena distracción.


      —No te asustes, ¿vale?


      La miré a los ojos, buscando el grado de preocupación con el que podía asustarse. Había visto a Liam transformarse, pero ver a su hombre convertirse en un lobo por primera vez podía llevarla al límite.


      Respiró profundo, asintió.


      Me levanté de la cama, me quité la ropa y la dejé acumulada en el suelo. Mi polla estaba dura otra vez, pero la ignoré, solo miré a Marina mientras el aire a mi alrededor se nublaba y los sonidos de articulaciones fracturándose resonaban en la habitación.


      Marina ahogó un grito. Le había advertido que era grande. Era un lobo grande.


      —Madre mía —susurró, mirándome fijamente.


      Salté a la cama, me acosté de barriga y reposé la cabeza en su regazo.


      Ella acercó su mano y la lamí.


      —Uau —susurró, estudiándome. Me acarició las orejas—. Eres tan suave. —Enterró la cara en mi pelaje—. Eres hermoso, Colton.


      Dejé que mi lobo se deleitara con su atención, luego volví a transformarme. Todavía con la cabeza en su regazo, me acarició el pelo.


      —Uau —repitió.


      —¿No te asustaste mucho? —pregunté, moviéndome lentamente para acostarla en mis brazos.


      Nos quedamos así por un rato, en silencio. Le había dicho tantas cosas. Quería que pensara y procesara todo. Esperaría a que hiciera sus preguntas y las respondería todas. No habría secretos.


      Cuando creí que se había quedado dormida, dejó salir un suspiro entrecortada.


      —¿Ahora qué?


      —Lo que tú quieras, Marina. Lo que te parezca mejor a ti.


      —No quiero ir a Los Ángeles. —Sonaba sorprendida, pero segura—. Ni siquiera me gusta la universidad. Odio la ingeniería.


      Le froté la mejilla con el pulgar.


      —No quería arruinar tu carrera profesional, pequeña.


      —No la arruinaste. Lo hice yo al escoger la carrera que mi padre quería para mí. No lo sé… tal vez lo termine en línea o algo, pero estoy segurísima de que no voy a regresar. Iré dondequiera que tú vayas. A Carolina del Norte, aquí. No me importa. Necesitaba un nuevo comienzo pero no sabía que era contigo. Tú eres el comienzo.


      Me detuve para sentir la repercusión de sus palabras, y para apreciar que mi lobo se había apaciguado. La intensidad cerca de Marina era la misma; la necesidad de concentrar toda mi atención en ella, en quererla y protegerla. Pero esa loca y persistente necesidad había disminuido. Ahora había calidez, y algo más… algo que no había experimentado nunca.


      ¿Qué era eso?


      Joder. Era plenitud.


      Yo era el nuevo comienzo de Marina, y ella era el mío.


      Era perfecto.
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      MARINA


      


      Al día siguiente entramos por la puerta trasera de la casa principal. Tarde. Eran casi las dos de la mañana cuando Colton me encontró en el motel e incluso más tarde cuando me quedé dormida. Bueno, no me había quedado dormida. Me desmayé por tantos orgasmos. No nos movimos hasta pasadas las once de la mañana cuando el servicio de mucamas tocó la puerta. Aunque el motel era una especie de burbuja sexual para nosotros, no nos hacía quedarnos por más tiempo. La realidad me vendría perfecta.


      La mordida en mi costado no dolía, pero podía sentirla. Cuando la toqué con los dedos, girándome de lado y levantando el brazo en el espejo del baño, alcancé a ver que la herida se estaba cerrando. Le había sonreído a la marca porque sabía que no desaparecería. Quedaría una pequeña cicatriz por los colmillos de Colton.


      No me asustaba; me emocionaba. Tendría esta marca por el resto de mi vida para recordar lo que habíamos compartido, y que duraría para siempre.


      Colton nos trajo de vuelta al rancho en su inmensa camioneta. Dijo que el coche rentado no le importaba una mierda, que la compañía podía venir a recogerlo por todo lo bueno que podía hacer en Montana. No iba a discutirlo con él porque estaba de acuerdo. Tenían que devolverlo al circo donde lo habían encontrado. En el fondo creía que no quería tenerme lejos de su campo de visión, o lejos de poder tocarme. Una vez más, no iba a discutirlo. Yo tampoco quería dejar de tocarle.


      Es por ello que cuando la puerta mosquitera se cerró, nos congelamos y nos quedamos mirando, agarrados de la mano. Sentados en la mesa de la cocina estaban todos: Rob, Levi, Johnny, Clint y los otros obreros del rancho cuyos nombres no alcanzaba a recordar. Boyd y Audrey también estaban ahí. El pastel de bodas, la mitad de este, estaba en medio de la mesa. Todos tenían los platos vacíos —cubiertos de unas migajas de glaseado— y tazas de café.


      Les miramos, y ellos nos miraron.


      De pronto Rob comenzó a aplaudir. Todas las miradas se volvieron hacia él, pero cuando Colton me atrajo a su lado, y le miré y vi su sonrisa, todos los demás lo hicieron; también aplaudieron.


      Boyd se puso de pie, vino desde la mesa y le dio una palmada a Colton en la espalda.


      —Bien hecho, hermano.


      —Dios mío, ¿estás aplaudiendo porque tú…?, ¿Porque nosotros…?


      Colton me miró y guiñó un ojo.


      —No les hace falta ver la marca para saber que te reclamé.


      Él olfateó, de forma muy obvia, y lo entendí.


      Avergonzada de que todos supieran que habíamos tenido sexo, y que yo había sido mordida por un cambiaformas, ruborizada, enterré la cara en el pecho de Colton.


      —Bienvenida a la familia, Marina —dijo Rob.


      Levanté la cabeza, y ahí estaba él frente a mí. Tuve que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarle a los ojos, y me pareció ver la comisura de su boca doblarse en forma de sonrisa. Alargó el brazo y me frotó el pelo de una forma muy típica de hermanos, cosa que hizo gruñir a Colton hasta que él regresó a su asiento.


      Nunca había visto a Colton tan relajado, tan… feliz, con todo y sus gruñidos posesivos. Era por mí, por nosotros, por la mordedura. Ya no tenía que preocuparse por la locura lunar, y lo habíamos dejado todo claro. Ya no había nada entre nosotros, y, aparentemente, olía a él.


      Tiré de su camiseta y me recosté.


      —Si huelo a ti, ¿eso significa que tú hueles a mí? —susurré.


      Esbozó una sonrisa.


      —Por supuestísimo que sí. Ellos sabrán que he sido usado, y muy bien usado.


      Mi mandíbula se descolgó, y le di un golpe en los abdominales duros como una roca.


      Él rio, y yo fui hacia la silla vacía junto a Audrey dando largas zancadas.


      —Quiero pastel —anuncié.


      Clint cogió el cuchillo, me cortó un trozo y lo colocó en un plato limpio. Me lo pasó, y Johnny me entregó una servilleta y un tenedor.


      —¿Café? —preguntó Levi, poniéndose de pie y dirigiéndose a la tetera.


      —Por favor —dije.


      Observé a Colton sentarse en una silla frente a mí y recibir un trozo de pastel también. No me quitaba los ojos de encima mientras daba su primer bocado.


      —El pastel está increíble —dijo Audrey, pasándome un brazo por los hombros.


      —Lamento que se haya arruinado la recepción. —La miré, vi que estaba relajada y sonriente, tal como había estado Colton. Eso significaba que había tenido una estupenda noche de bodas.


      —Me alegra que Colton te encontrara. Fue a buscarte. Ya estábamos preocupados.


      Miré a Colton, pero no dijo una palabra. No me había mencionado que había molestado a Audrey y a Boyd luego de que me fuera.


      —Así fue.


      —No tengo que preguntar si todo está bien.


      No pude evitar sonreír.


      —Todo está bien.


      Audrey hizo una demostración olfateando el aire.


      —Oh, sí, definitivamente puedo olerlo a él en ti —bromeó con una gran sonrisa—. Bromeo. Mi nariz no funciona así.


      Puse los ojos en blanco.


      —Dios, ¿todos vosotros siempre olfateáis?


      Observé a todos los chicos sentados en la mesa, pero ninguno parecía ni un poco disgustado.


      —Supe que habías estado con Colton desde el primer momento en que llegaste aquí —dijo Boyd—. Me sorprendió porque él todavía no había llegado, y no se suponía que debíais conoceros.


      Me llevé una mano al rostro.


      —Pues supongo que ahora huelo a él de forma permanente, así que no podréis saber cada vez que tengamos sexo.


      Ya está, lo dije.


      —Oh, lo sabrán —agregó Colton—. Porque no podré dejar de sonreír. —Sonrió, y mi corazón se derritió.


      —¿Necesitas que le eche un vistazo a tu mordedura? —preguntó Audrey—. Quizá debería vendar la herida.


      Meneé la cabeza.


      —No, está bien —susurré, y me metí un trozo de pastel en la boca. El sabor a limón estaba perfecto, y el bizcocho, húmedo. El glaseado contrastaba, y estaba feliz.


      —¿Os vais a quedar aquí? —preguntó Rob, bebiendo un sorbo de su café.


      Colton me miró.


      —Yo tengo papeleo que hacer. Trámites burocráticos. Pero sí.


      —Yo terminaré la universidad en alguna parte —agregué, así sabrían que no iba a pasar el próximo año en Los Ángeles.


      Colton asintió.


      —Nos estableceremos aquí pronto.


      —Bien. —Ese fue el grado de entusiasmo de Rob respecto de que nos mudamos al rancho, pero estaba acostumbrada a que fuera reservado con sus emociones—. Tenemos que reparar el rebaño.


      Bajé el tenedor.


      —Yo puedo ayudar en eso. El rebaño es viejo, por lo que no fue elaborado con vigas prefabricadas. Puedo trabajar con los contratistas para asegurarme de que el techo no solo tenga buen soporto, sino que pueda resistir un huracán.


      Rob me miró, me estudió detenidamente, pero sabía que estaba pensando.


      —En Montana no hay huracanes, pero sería lo mejor hacer la reconstrucción lo más resistente posible. Nos aseguraremos de incluirte cuando comencemos con la remodelación.


      Miré a Colton, y él me ofreció un pequeño asentimiento. Tal vez mis conocimientos de ingeniería podrían ser de ayuda. No quería dedicarme a eso, pero se sentía bien ser útil.


      —El pastel está delicioso, Marina. ¿Puedes prepararme uno el próximo mes por mi cumpleaños? —preguntó Johnny.


      Colton gruñó, pero Johnny no se inmutó.


      —Claro. ¿Cuál es tu sabor favorito?


      —Chocolate.


      —Mi favorito —dijo Audrey—. Clint, pícame otro pedazo. —Colocó su plato en el centro de la mesa.


      —¿Por qué no me has dicho que ese es tu favorito? No lo habría hecho de limón con semillas de amapola.


      Audrey me miró y puso los ojos en blanco.


      —Cualquier sabor es mi favorito. Y puesto que estoy comiendo por dos, obtengo ración doble. Olvida la ingeniería. Hornea.


      Nadie discutió con la mujer embarazada. Clint le devolvió el plato con un gran trozo del piso inferior. Se volvió para mirar a Boyd, tenedor arriba por si se atrevía a discutir.


      Boyd levantó las manos.


      —Lo que sea que quieran mis chicas.


      La tiré del brazo para que mirara.


      —¿Chicas? ¿Sabéis que tendréis una niña?


      Audrey meneó la cabeza y se metió un trozo de pastel en la boca.


      —No. Es muy pronto para saberlo —dijo mientras masticaba—. Él cree que es una niña.


      —Así es —respondió Boyd, convencido.


      Colton se rio mientras bebía un sorbo de café. Boyd lo fulminó con la mirada, luego señaló.


      —Solo espera, hermano. Ya vendrá tu turno.


      Colton me miró, y yo me perdí un poco en su oscura mirada.


      —Muero de ganas.


      Yo había dejado claro que no estaba lista para tener hijos, pero con la forma en que me miró y en que mi cuerpo se estremeció a modo de respuesta, supe que sería más temprano que tarde.


      —Además, me encantaría probar tu famoso pan de banana y chispas de chocolate.


      —Os prepararé un poco mañana —prometí.


      —Boyd recibió un mensaje esta mañana de parte de la sobrina de Shefield —dijo Rob, cambiando de tema. Boyd asintió—. Natalie Shefield. Va a venir.


      —¿Para vender el terreno? —preguntó Colton.


      —No —dijo Rob de forma sombría—. Para vivir. Ella sola.


      —¿Por qué suenas disgustado por ello? —pregunté, confundida.


      No sabía nada acerca de la sobrina que había heredado el rancho de al lado aparte de lo que había dicho Colton, pero sabía que estaría metida en un lío entre Jett Markle y toda la familia Wolf. Por cómo había hablado Colton del señor Shefield, supe que cuidarían de ella.


      Rob solo negó con la cabeza.


      —No me gusta pensar en que una mujer soltera va a vivir ahí sola. Parece joven. Probablemente es guapa. Yo solo veo problemas, sobre todo con Markle.


      Me las arreglé para no poner los ojos en blanco con la parte «probablemente es guapa».


      —Bueno, todos vosotros la cuidaréis, de eso estoy segura.


      —Sí. —Rob se pasó una mano por la cara y se levantó de la mesa. Y luego me pareció oírle murmurar: —Ese es el problema.


      Miré a Colton, pero él solo se encogió de hombros. Esperaba que Rob la aceptara a ella… o a cualquiera. Solo el tiempo lo diría. Mientras tanto, Colton y yo teníamos planes que hacer respecto de nuestras vidas.


      Él me guiñó un ojo, como si pudiese leerme la mente.


      Moría de ganas.


    


  




  

    

      

        

          


          

            El famoso pastel de banana con chispas de chocolate de Marina


          


        


      


    


    

      

        

          (Si gustas hacer una versión libre de gluten, sustituye la harina por harina de arroz)


        


      


      


      ½ taza de mantequilla (ablandada)


      1 taza de azúcar


      2 huevos


      3 bananas trituradas


      1 taza de harina


      1 cucharadita de bicarbonato de sodio


      ½ cucharadita de sal


      ½ taza de chispas de chocolate


      


      Bate la mantequilla hasta que esté cremosa en el batidor y agrega el azúcar. Agrega los huevos y las bananas. En un bol separado, tamiza (o mezcla) la harina con el bicarbonato de sodio y la sal. Mezcla todo con las bananas trituradas. Agrega las chispas de chocolate. Vierte la masa en un molde de pan y hornea a 350 durante una hora.


    


  




  

    

      

        

          


          

            Suscríbete - Renee Rose


          


        


      


    


    

      

        

          Suscríbete a mi newsletter para recibir contenido especialmente bonificado y noticias de nuevos lanzamientos en Español.


        


        


        

          https://www.subscribepage.com/reneerose_es


        


      


    


  




  

    

      

        

          


          

            Todos los libros de Vanessa Vale en español


          


        


      


    


    

      

        

          https://vanessavaleauthor.com/book-categories/espanol/


        


      


    


  




  

    

      

        

          


          

            Acerca de la autora - Renee Rose


          


        


      


    


    

      RENÉE ROSE, LA AUTORA BESTSELLER EN USA TODAY, ama los héroes dominantes, ¡los machos alfa que saben hablar sucio! Ha vendido más de un millón de copias de tórridas novelas románticas con diferentes niveles de sexo no convencional. Sus libros han sido presentados en el Happily Ever After de USA Today y en Popsugar. Nombrada en el Eroticon de los Estados Unidos como la Próxima Autora Erótica Top en 2013, ha ganado también como Autora Preferida en Ciencia Ficción y Antología Valiente y Atrevida y con la mejor novela romántica histórica en The Romance Reviews. Figuró cinco veces en la lista de USA Today con varias antologías.
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            Acerca de la autora - Vanessa Vale


          


        


      


    


    

      Vanessa Vale es una de las autoras más vendidas de USA Today. Sus novelas románticas y sexys incluyen sus populares series de romances históricos en Bridgewater y novedosos romances contemporáneos. Con más de un millón de libros vendidos, Vanessa escribe sobre chicos malos sin reparo alguno, que no solo se enamoran, sino que se enamoran perdidamente. Sus libros están disponibles en todo el mundo en varios idiomas, en libros electrónicos, impresos, de audio e incluso como un juego en línea. Cuando Vanessa no está escribiendo, saborea la locura de criar a dos niños y descubre cuántas comidas puede preparar con una olla a presión. Si bien no es tan hábil en las redes sociales como sus hijos, le encanta interactuar con los lectores.
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